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INTRODUCCION. 


Desde que se anunció por los periódi- 
cos europeos la publicacion de una obra 
escrita en francés por el Sr. D, Víctor 
Darán, con el título de „El general Mi- 
guel Miramon—Notas sobre la Histo- 
ría de México, tuvimos deseos de co- 
nocerla, y al cabo de algun tiempo vino 
á nuestras manos un ejemplar de la edi- 
cion hecha en Roma por D, Eduardo 
Perino. Entónces la leimós con el ma- 
yor detenimiento, pues cuanto se escri- 
ba referente á los sucesos que tuvieron 
por epílogo el drama del Cerro de las 
Campanas, tiene que excitar el mayor 
interés, pues aun cuando han trascurri- 
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do ya cuatro lustros, sin embargo, siem- 
pre se conservará la memoria de las ilus- 
tres víctimas del 19 de Junio de 1367. 

El Sr. D. Víctor Darán, á quien tuvi- 
mos el gusto de conocer en 1870, em- 
pleado en la casa de Banco de los Sres. 
Martin, Darán y C?, vino á México cua- 
tro años ántes, en vísperas de desplo- 
marse el imperio del infortunado princi- 
pe Maximiliano; por lo tanto, no tuvo 
oportunidad de conocer á los persona- 
jes. que figuraron en aquella época, y 
para formar sus ¡Apuntes históricos 
ha tenido que valerse de las diversas 
obras publicadas y sobretodo, de los da- 
tos que le proporcionó la Sra, Də Con- 
cepcion Lombardo de Miramon, escri- 
tos unos por su mismo esposo, y otros, 
quizá la mayor parte, pur el general D. 
Manuel Ramirez de Arellano, 

Desde las primeras páginas de la 
obra del Sr. Darán, nótase el deseo de 
que en Europa, á donde no se conoce 
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nuestra historia y tan mal concepto se 
tiene de nuestros hombres públicos, sean 
cuales fueren sus opiniones, aparezca el 
general Miramon como un héroe sia 
igual, Muy loable es tal deseo, y no lo 
censurariamos, si para lograrlo no se 
faltara á la verdad histérica y no se sa- 
crificara injustamente la reputacion mi- 
litar de muchos generales y jefes distin- 
guidos, que despues de luchar con la- 
mayor abnegacion, lealtad y constancia 
por el triunfo de su credo político, duer- 
men el sueño eterno ó viven enteramen- 
te alejados de la escena pública. 

En nuestro humilde concepto, la obra 
del Sr. Darán ha sido escrita bajo las 
inspiraciones de la respetable Sra. Vius 
da de Miramon, quien, no está por de= 
más decirlo, cuando vino á México por 
los años de 79 á 80, invitó á varios de 
amigos para que hiciesen este trabajo, 
no habiéndolo aceptado por motivos 
que no creemos del casó referir, 
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Además de las injusticias que ya de- 
jamos señaladas, hay algunos errores y 
vacios, por lo cual, no obstante nuestra 
escasa capacidad, vamos á rectificarlos 
y procuraremos que cada personaje que- 
de en su lugar, sin rebajar el mérito que 
justamente corresponde al general D. 
Miguel Miramon, quien si cometió al- 
gunos errores, hijos de su juventud é 
inexperiencia, tuvo una muerte muy 
gloriosa en el Cerro de las Campañas, 
mezclando su sangre, como dice muy 
bien el Sr. Darán., con la de su sobera- 
no y la del yaliente general Mejía. 

Existiendo aún muchísimas personas 
que figuraron en la época que abraza el 
libro del Sr. Darán, y honrándonos al- 
gunas de ellas con su amistad, les he- 
mos consultado multitud de puntos, he- 
mos examinado varios archivos particu- 
lares, tomando cópia de documentos in- 
teresantes, y por último, hemos leido con 
el mayor detenimiento muchas obras 
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históricas escritas por personas de am- 
bos partidos, liberal y conservador, á fin 
de podernos formar mejor juicio. No 
obstante todo esto, nuestro trabajo tie- 
ne que ser muy imperfecto, y podemos 
tambien caer en algunas equivocaciones, 
pero siendo de buena fé, estamos dis- 
puestos á corregirlas cuando se nos se- 
ñalen. 


México, Abril de 1887, 
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PRIMERA PARTE. 


CAPÍTULO I. 


Nacimiento del general Miguel Miramon— 
Sus padres y hermanos. —Independencia de 
México. —Decapitacion del general Itur- 
bide. — Cuestion de Texas. 


D. Miguel Miramon nació en la ciu- 
dad de México, el dia 17 de Noviem- 
bre de 1831, siendo fruto del matrimo- 
nio del Sr. D. Bernardo Miramon y de 
la Sra. Da María del Cármen Tarelo (t) 


(1) Hé aquí la fé de bautismo del general D, 
Miguel Miramon. 

"En veintiuno de Noviembre de mil ochocien - 
tos treinta y uno, yo el Bachiller D, Agapito Guiol 
(V. P.) y con condicion por haberse echado el agua 
al tiempo de nacer, bauticé solemnemente en esta 
parroquia de la Santa Veracruz, á un infante que 
nació el dia diez y siete, á quien puso por nombre 
Miguel, Gregorio de la luz Atenógenes, hijo legt- 
timo y de legítimo matrimonio del teniente coro- 
nel D. Bernardo Miramon y de D” María del 
Cásmen Tarelo, nieto por línea paterna “'del capi- 
“tan D. Bernardo Miramon y D* Josefa Arrece- 
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El Sr. D. Bernardo fué soldado del 
vireinato español, llegando á general 
de brigada del Ejército Mexicano, De- 
sempeñó varios puestos, entre ellos el 
de ministro del Supremo Tribunal de la 
Guerra durante la última administracion 
del general Santa Anna. 

Los hermanos de Miguel fueron: Jo- 
sé Bernardo, que falleció en Chihuahua, 
Mariano, que sucumbió en la Habana 
víctima del vómito, Joaquin, fusilado en 
Tepetates en Febrero de 1867 y Carlos, 
que vive en la actualidad. 

Llama la atencion que todos los her- 
manos Miramon hayan abrazado la 
carrera militar, quizá porque á ella per- 
tenecieron su abuelo paterno, su padre 
y sus tios D. Joaquin y D. Angel, 
*quibar, y por la materna de D, José Antonio Ta- 
‘relo y de D“ Ana Segundo de la Calleja, Fue- 
**ron sus padrinos el teniente coronel D. Joaquin 
‘Miramon y D® Mariana Gorriño y Miramon, Å 
“quienes advertí su obligacion y parentesco ess 


**piritual, Y para que conste, firmo D», Jose 
"Hala Aguirre, Agapito Guiol.” 
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Antes de hablar del ingreso al Cole- 
gio Militar del jóven Miguel y del asab 
to del Castillo de Chapultepec el 12 $e 
Setiembre de 1847, dia en que recibió 
su bautismo de fuego, creemos conve- 
niente retroceder unos veintiscis añes 
para ocuparnos de la consumacion de 
la Independencia y de la cuestion ¿e 
Texas, puesto que este fué el orígen¡de 
la malhadada guerra que nos trajenon 
los americanos, : 

El memorable 27 de Setiembrewie 
1821, se efectuó la independencia (de 
nuestra patria, llevindole á feliz térmi- 
no en una campaña de siete meses, sin 
efusion de sangre, el generalírimo? B 
Agustin de Iturbide, llamado justamee- 
te el libertador de México, mal que rpe- 
se á sus enemigos; pero algun tiempo 
despues, los mismos caudillos que le 
ayudaron en su empresa, y å quienes $ 
habia favorecido, lo derrocaron del tro- 
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so y desterraron del país que hizo libre 
con la punta de su espada, 

Un año más tarde, el ex-emperador 
tuyo la debilidad de volver á la Repú- 
Blica, presentándose al general D. Feli- 
pe de la Garza, jefe de las armas en 
Tamaulipas, pero este señor, que sin fal- 
tar å sus deberes como soldado y abran- 
de solo como caballero, pudo haberlo 
salvado haciéndole conocer el decreto 
de proscripcion que existía contra él, y 
meembarcándolo, lo entregó á la Legisla- 
tura del Estado, Componíase entónces 
de los Sres. presidente D. José Antonio 
Gutierrez de Lara; presbítero, vicepre= 
sidente, D, Miguel de la Garza García; 
presbítero, D. José Eustaquio Fernan- 
dez; presbítero, D. José Jichandía; es- 
paño), D. Juan Bautista de la Garza, D. 
José Antonio Barron, D. Bernardo Gu- 
2ierrcz, D. José Jgnacio Gil y D. José 
Feliciano Ortiz é inmediatamente se 
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reunieron en Padilla el 18 de Julio de 
1824 y acordaron la decapitacion del 
Libertadór de México, que tuvo lugar 
el dia siguiente, olvidando sus méritos 
y servicios para emanciparnos de nues: 
tra madre España. 

La misma legislatura, en sesion del 
20 de Julio, declaró Benemérito del Esta- 
do al general Garza. 

Bajo el imperio de Iturbide, en 1821, 
Texas quedó como provincia gobernada 
por un jefe político y militar, y al cxpe- 
dirse la Carta federal de 4 de Octubre 
de 1824 por el Congreso constituyente, 
presidido por Don Lorenzo de Zavala, 
se formó, segun el art. 7”, el Estado in- 
terno de Oriente con las provincias de 
Coahuila, Nuevo Leon y Texas. Este 
último se subdividió en tres departa- 
mentos, que fueron Béjar, Brazos y Na- 
cogdoches, 

Antes de hacerse la independencia 
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el virey D. Juan Ruiz de Apodaca con- 
cedió al súbdito norteamericano Moisés 
Austin permiso para establecer sobre 
la orilla derecha del Rio Brazos, á dis- 
tancia de treinta leguas de la costa, una 
colonia compuesta de trescientas fami- 
lias, con la condicion de que habian de 
ser católicas, de buenas costumbres y 
moralidad, pero habiendo fallecido el 
concesionario el. 10 de Junio de 1821, 
su hijo Estéban comenzó á llevar á rfuc- 
to la colonizacion, teniendo que sus- 
penderla con motivo del cambio de yo- 
bierno en México, 

El año de 1823, despues de la caida 
del emperador Iturbide, el nuevo Poder 
Ejecutivo, compuesto de D. Pedro Ce- 
lestino Negrete, D: Mariano Michelena 
y D, José Miguel Dominguez,” (los dos 
últimos como suplentes de los generales 
Don Nicolás Bravo y Don Guadalupe 
Victoria, que se encontraban ausentes), 


MIGUEL MIRAMON. 7 


ratificó la concesion heredada por Esté- 
ban Austin, Jándole amplísimas facul- 
tades para el progreso y seguridad de 
la colonia y á mayor abundamiento el 
despacho de coronel del ejército mexi- 
cano, 

Dos años más tarde, la legislatura 
del Estado libre, soberano é indepen- 
diente de Coahuila, por medio de una 
ley mandó admitir en la provincia de 
Texas, sin restriccion alguna, como co- 
lonos, á toda clase de extranjeros, con- 
cediéndoles tierras con muchas liberta- 
des y franquivias, siendo una de ellas 
la excencion de contribuciones por diez 
años, Aquellas fértiles llanuras, dice 
» el historiador Don Juan Suarez Nava: 
w rro, regadas por caudalosos rios, se 
w poblaron instantáneamente, ocupando 
w cada uno de los pobladores los terre- 
"n nos que más les acomodaban: aven- 
w tureros de todas las naciones reco- 


8 El. GENERAL 


«arriendo el país con su rifle al hombro 
w y su bolsa de municiones, ¡hé aquí to- 
„ da su industria y capital! Criminales 
„ y vagamundós vinieron á Texas, alen- 
w tados por la prosperidad de la colo- 
„n nia y por las franquicias que disfruta- 
u ban los nuevos pobladores, Al abri- 
n go de tales exenciones, nuestros de- 
„ partamentos fronterizos se dedicaron 
» á vivir del contrabando, y en poco 
w tiempo el mercado del interior se lle- 
u nó de efectos de todo género, con per- 
„ juicio del erario nacional. n 

El gobierno norteamericano, ávido de 
ensanchar su territorio á costa nuestra, 
con la mayor astucia protegia la colo- 
nizacion de Texas, y unos veinte em- 
presarios, todos súbditos de aquella na- 
cion, poblaron con numerosas familias 
la línea occidental de los Rios Colora- 
do y Brazos, las inmediaciones de Na- 
cogdoches y el arroyo Navasato, y ya 
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en 1830 los colonos se encontraban cz 
una actitud respetable que puso en alar- 
ma al presidente de la República Me- 
xicana D. Anastasio Bustamante, Con 
objeto de remediar el mal y por inicia- 
tiva del entendido hombre de Estade, 
Don Lúcas Alaman, que tenia á su car- 
go la cartera de Relaciones, se expidió 
el 6 de Abril del mismo año una ley 
prohibiendo colonizar á los extranjeros 
cuyo territorio colindara con el de Te- 
xas; y á consecuencia de esta disposi- 
cion se suspendicron los contratos que 
estaban pendientes y fueran opuestos á 
dicha ley. Para hacer cumplir esta, fué 
nombrado el distinguido y valiente ge- 
neral D. Manuel de Mier y Terán, quien 
á la cabeza de los batallones 11° y 120 
de infanteria y el 9° cuerpo de caballe- 
ría, penetró en cel territorio de Texas, 
estableciendo destacamentos militares y 
nombrando autoridades, sobre todo en 
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las aduanas de Galveston, Matagorda 
y Velazco. 

Los colonos, acostumbrados á vivir á 
su antojo, no pudieron ver con ojos se 
renos las medidas dictadas por el go- 
bierno mexicano, proponiéndose procla- 
mar abiertamente su independencia, 
Uno de los que les prestaron aliento 
para dar este paso, fué D, Lorenzo de 
Zavala, que como ya hemos dicho, tuvo 
la presidencia del Congreso constitu- 
yente al expedirse la Carta federal de 
1824. 

El Sr. Zavala era natural de Yuca- 
tan y uno de los talentos más esclareci- 
dos de aquella época, pero desgraciada- 
mente para nuestro país, se prestó á ser- 
wir de instrumento al funesto ministro 
americano Poinsett. Este señor le su- 
girió la formacion de las logias yorki- 
nas, para hacer contrapeso á las escoze- 
sas, con lo cual se sembró la anarquía 
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que era lo que anhelaba el gabinete de 
la Casa Blanca con su política artera y 
mezquina, 

Ya hemos dicho que el gobierno ame. 
ricano deseaba la independencia de los 
texanos, por lo cual los favorecia secre- 
tamente enviándoles armas, municiones 
y los pertrechos de guerra necesarios; 
así es que pronto se pusieron en pié 
numerosas fuerzas y obligaron á capitu- 
lar á nuestras guarniciones de San An- 
tonio Bejar y del fuerte de Velazco, re- 
tirándosz la primera al mando del coro- 
nel D, Martin Cos para Laredo y la se- 
gunda á las órdenes del teniente coro 
nel D, ''omingo Ugarte, para el puerto 
de Matamoros. 

Dueños los colonos de todo el terri - 
torio de Texas, sin ninguna fuerza me- 
xicana, proclamaron su independencia 
formando una república con D. Samuel 
Houston (norteamericano), de presiden- 
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te y D. Lorenzo de Zavala (yucateco,, 
de vicepresidente, preparándose. desde 
luego para la lucha, pues comprendían 
perfectamente que el gobierno de Mé- 
xico enviaria un numeroso ejército para 
someterlos á su obediencia. 
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CAPÍTULO II. 


Pronunciamiento de Zacatecas y derrota del 
gobernador Garcia.—Campaña de Texas. 


En 1835, el general D. Antonio Ló- 
pez de Santa Anna ocupaba la presi- 
dencia de la República, y el Congreso, 
con el fin de limitar el poder de los Es- 
tados, mandó, por una ley expedida el 
31 de Marzo de ese año, que nla milicia 
clvica de los Estados, distritos y terri- 
torios, se redujera á lo quediera la ba- 
se de un miliciano por cada quinientos 
habitantes, organizada conforme á la 
ley de la materia.» Varios gobernado. 
res protestaron contra esta disposicion, 
considerándola atentatoria á su sobera- 
nía, y al fin se conformaron, á excepcion 
de D, Francisco García, gobernador de 
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Zacatecas, que contaba con cuatro mil 
cívicos bien armados, y se preparó para 
resistir al gobierno. Esta rebelion fué 
secundada únicamente en el Sur, por el 
general D, Juan Alvarez, y estando á 
una inmensa distancia, quedaron aisla 
dos sin poderse prestar ningun auxilio, 
El genzral Santa Anna, prévia licen- 
cia del Congreso, marchó sobre Zacate- 
cas con una fuerte division, y el 11 de 
Mayo se encontró frente á las fuerzas 
sublevadas, que fueron derrotadas com- 
pletamente, y su jefe, D. Francisco Gar- 
cía, se retiró á una hacienda lejana para 
no volver á figurar más como hombre 
público. i 
Los acontecimientos de Texas que 
hemos referido en el capítulo anterior, 
obligaron al general Santa Anna á em- 
prende: bajo su personal direccion tina 
campaña, siendo sustituido en el Poder 
con el carácter de presidente interinc 
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por el general D, Miguel Barragan, 

quien á su muerte, acaecida el 19 de Mar 
20 de 1836, lo fué por D. José Justo Ce- 
rro. 

Segun leemos en la obra del aprecias 
ble escritor J). José María Roa Bárcena; 
publicada en 1883 con el titulo de n Re- 
cuerdos de la invasion Nortc—america- 
na, el ejército destinado á reconquis- 
tar Texas, llevaba la siguiente organi- 
zacion: 

General en jefe: presidente D, Ante- 
nio López de Santa Annz, 

Segundo en jefe: general de divisies 
D. Vicente Filisola, 

Cuartel maestre: general D. Adrisa 
Woll. 

Comandante general de artill ría: ge 
neral D, Pedro Ampudia, 

Comandante de Ingenieros; teniente 
coronel D, Luis Tolsa. 
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TEsision de vanguardia: jefe general 
3 Joaquin Ramirez y Sesma. 

-Batallones de infantería Jimenez, Ma- 
Awmsoros y Activo de San Luis, 
"$ piezas de artillería. 

Regimientos de caballería de Dolo- 

mex, Veracruz, Coahuila y Presidial, 

¿7 Total: 1541 hombres. 

* Pámera brigada de infantería: gene- 
za D; Antonio Gaona. 

Eatallones de Zapadores, Aldama, 
Sesvos de Querétaro y Toluca, Auxí- 
Tias de Guanajuato y Presidiales. Ade- 
gsis, nua bateria de 6 cañones. 

Total: 1,6co hombres. 

Segunda brigada de infantería: genc- 
saz Eugenio Tolsa; 

Batallones de Morelos, Guerrero, Ac 
sómos de México, Tres Villas y Guada- 
Xatara y una batería de 6 piezas, 

Total: 1839 hombres, 

lhiesda de caballería; general D. 
ran josé Andrade, 
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Regimientos permanente de Tampi- 
co y Activo de Guanajuato con 437 
hombres. 

Seccion Urrea: general D, José Urrea. 

Batallon activo de Yucatan y pique- 
tes de varios cuerpos dc infantería y ca- 
ballería y una pieza de artillería. 

Total: 600 hombres: 

El general en jefe con la division de 
vanguardia ocupó á San Antonio Bejar 
el 23 de Febrero, y tan pronto como lle- 
garon los batallones Zapadores, Alda- 
ma y Toluca, pertenecientes á la prime- 
ra brigada de infantería, el general San- 
ta Anna, con 1,400 hombres escogidos, 
se preparó á obrar sabre la fortaleza del 
Alamo, á donde se habian refugiado 
los rebeldes al mando de Bowiez, Tra- 
vis y Crockett. 

El 6 de Marzo se emprendió el asal- 
to, tomándose el fuerte, pero con una 
pérdida por parte nuestra de 26-oficia- 
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les y 258 soldados, muertos ó heridos. 
Los enemigos perecieron todos, pues 
como dice el general Santa Anna en su 
parte, los que no murieron en el com- 
bate y quisieron escapar de las bayo- 
w netas de la infantería, fueron á caer 
» bajo los sables de la caballería.» En- 
tre los heridos nuestros se encontraban 
los coroneles D. Benito de Zenea y D. 
Francisco Duque de Estrada, jefe este 
último del Batallon de Toluca v re 
obstánte su mucha gravedad n desde c! 
n» suelo en donde estaba postrado, pisi 
v teado de sus mismos subordinados los 
w alentaba al asalto: y 

Un subteniente de aquel batalon, y 
que hoy es general del ejército, nos ha 
referido que el sargento primero Vicen 
te Serrano, cayó al suelo con el pecho 
traspasado por una bala y apoyándose 
con su fusil que tenia en la mano dere 
cha, gritaba á sus muckachos adentro 
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Toloca, ne pierdas el fama, y å poco de 
pronunciar estas palabras espiró glorio- 
samente, 

Algunos historiadores aseguran que 
los defensores del fuerte del Alamo es- 
taban dispuestos á rendirse si se les ga- 
rantizaba la vida, pero segun nos ma- 
nifiestan algunos testigos presenciales, 
que son dignos de toda fé, nunca hicie- 
ron tal proposicion; si el general Santa 
Anna desplegó contra ellos el mayor ri- 
gor, fué por no dejar ningun enemigo á 
retaguardia y poder continuar sin obs- 
táculos la campaña. 

Dice el Sr. Roa Bárcena, en se obra 
ya citada, que el plan del general en 
jefe fué el hacer obrar varias brigadas 
6 secciones, por centro, izquierda y de- 
recha, sobre Goliat, el Cópano y demas 
puntos de la costa y de la línea de Bé- 
jar á Bastrop, para que afluyeran en se» 
guida al cuartel general, que se esta- 
blecería en San Felipe de Austin. 
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El general Urrea y el coronel D. 
Juan Morales se apoderáron del fuerte 
de Goliat y habiéndolo abandonado el 
coronel Faning, se lanzaron en perse- 
cucion de éste, dándole alcance el 20 
de Marzo y lo hicieron prisionero con 
400 de sus soldados. 

Y nos es penoso decir que el general 
Santa Anna mandó fusilar á todos, y 
como quiera que ya el general Urrea ya 
les habia garantizado la vida, el prime- 
ro insistió en la ejecucion, mandando á 
su ayudante el general Miñon para que 
la presenciara y diera parte de su cum- 
plimiento. 

Todas las operaciones del ejército 
iban siendo ejecutadas con buen éxito, 
pero el rigor desplegado era terrible: las 
poblaciones fueron entregadas á las lla- 
mas por los vencedores, y la muerte era 
la que esperaba á los prisioneros, así es 
que los Tejanos, al ver que nose les da- 
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ba cuartel, se propusieron vender caras 
sus vidas, para lo cual contaban con los 
auxilios de los Estados Unidos, al gre~ 
do de que en Nueva Orleans se engan- 
chaban públicamente una multitud de 
aventureros. ; 
El 7 de Abril llegaron los generales 
Santa Anna y Filisola á San Felipe de 
Austin, donde por un prisionero supie- 
ron que Houston, presidente de la lla- 
mada república tejana, se encontraba 
con 800 hombres á 15 leguas de allí, 
„con intenciones de retirarse al rio 
„u Trinidad, si los mexicanos atravesa» 
n ban el u Brazos. r 
El dia 9 salió el general Santa Anna 
de Austin, cón 100 hombres, y despues 
de batir un destacamento enemigo se 
posesionó del paso de Thompson, don= 
de se le incorporó el 13 el general Ra= 
mirez y Sesma con sus fuerzas. Dejan» 
do á éste y al general Filisola, salió el 


22 EL GENERAL 

A O a ESE 
14 en la tarde con 700 soldados y una 
pieza de artillería. La marcha hecha 
por pantanos y arroyos, fué sumamen- 
te penosa, y al dia siguiente á las doce 
de él, llegó la division acosada por el 
hambre y la sed á una magnifica hacien- 
da de campo, en la que habia todo lo 
necesario. El general en jefe mandé 
hacer alto, se dió un excelente rancho å 
la tropa, y despues de tres horas de des- 
canso, se continuó la jornada, llegán- 
dose á las once de la noche å Harris- 
bourg, Por dos impresores norteameri 
canos aprehendidos, se supo que en la 
mañana de ese mismo dia se habian 
marchado para Galveston, D. Lorenzo 
de Zavala y demás individuos que for- 
maban el titulado gobierno tejano. 

El coronel D. Juan N. Almonte, hijo 
del ilustre D, José María Morelos, á cu- 
yo lado comenzó su carrera militar, lle- 
gando en 18534 la más alta graduacion 
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en el ejército, fué enviado de Harris- 
burg el dia 16 de Abril en la tarde, so- 
bre New-Washington al frente de la ca- 
ballería, y el 17 tomó la misma direc- 
cion la infantería mandada por el mis- 
mo general Santa Anna. En la noche 
á las diez, sin saber siquiera el camino 
que se llevaba, se desató un aguacero 
torrencial, y nuestros valientes y herdi- 
cos soldados tuvieron que sufrir el agua 
sobre su puesto, pasando el resto de la 
noche, Al amanecer del 18 continuó la 
division, con la ropa empapada, llegan» 
do al medio dia á New-Washington, 
donde “por fortuna pudo surtirse de ha- 
rina, jabon, tabaco y otra porcion de vf- 
veres. Además, el coronel D. Pedro 
Delgado (1) pudo conseguir en las in- 

(1) El Sr. Delgado publicó una relacion muy 
minuciosa sobre la expedicion de Texas, y varios 
historiadores la han reproducido íntegra, Noso- 


tros tambien nos servimos de ella, así comn de ls 
obra del Sr. Roa Bárcena, que ya hemos citado y 
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mediaciones más de cien cabezas de ga- 
nado. 

El 20 tuvo noticia el general en jefe 
por el capitan Barragan á quien había 
destacado la tarde anterior en observa- 
cion del enemigo, que Houston acababa 
de llegar al paso de Linchburg, á tres 
leguas de New-Washington. El gene- 
ral Santa Anna en el momento de oir 
el mensaje del capitan Barragan, salió 
con la mayor precipitacion en busca de 
los tejanos, cuyas avanzadas se encon- 
traron á las dos de la tarde á la orilla 
de un gran bosque, donde se ocultaba 
el grueso de la fuerza, Aunque el ge- 
neral en jefe quiso atacarle inmediata- 
mente no pudo descubrir su escondite 
y ordenó que la compañía de Toluca la 
estuviera tiroteando, así como que la 
de los informes verbales que nos han dado algunos 


presenciales, que recuerdan muy bien los acontes 
cimientos al cabo de medio siglo, 
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única pieza de artillería que se llevaba, 
se situara en una lomita para romper el 
fuego sobre el enemigo, 

El general Santa Anna se marchó de 
allí para recónocer el terreno, y acampó 
con el resto de las fuerzas á una milla 
de distancia sobre la orilla de la laguna 
de San Jacinto. Poco despues ordenó 
se retirara la compañía de Toluca y el 
cañon deartiilería, siendo perseguida por 
una fuerza enemiga de caballería que á 
la vez lo fué por una partida nuestrá de 
dragones, trabándose un combate á la 
arma blanca. 

El siguiente dia, 21, se incorporó el 
general D. Martin Cos con 400 infantes‘ 
pero como no habian comido ni dormi- 
do durante 24 horas, se les permitió 
acostarse y lo mismo hicieron el genc- 
ral Santa Anna y sus tropas, pues todos 
estaban mny fatigados, quedándose de 
vigilante el general Castrillon, A las 
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cuatro y media de la tarde en que to: 
dos dormian, no estando nadie en su 
puesto, el enemigo avanzó sobre la lí- 
nca de la derecha, en número de mil 
hombres formando una columna de ata- 
que con dos piezas de artillería. Nues- 
tras tropas y sus jefes se levantaron in- 
mediatamente, poniéndose sobre las ar- 
mas, pero como todo era confusion, la 
derrota fué completa, muriendo el ge- 
neral Castrillon y los coroneles Batres 
y Treviño. Cayeron prisioneros 600 
soldados y considerable número de je- 
fes y oficiales, contándose entre ellos el 
general D. Martin Cos y los coroneles 
Almonte y Delgado, El general San- 
ta Anna pudo huir, pero fué aprehendi- 
do por una partida de tejanos, presen- 
tándose al vencedor á las dos de la tar- 
de del dia 22. Como el general iba 
disfrazado, no se sabia quien era, y se 
nos asegura por testigos presenciales de 
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aquella campaña, que el funesto D. Le- 
renzo de Zavala fué quien lo dió á co= 
nocer, 

El generalSanta Anna, que tanta glo: 
ria conquistó en las riberas de Pánuco 
el 11 de Setiembre de 1829, al caer pri- 
sionero en San Jacinto tuvo la debili- 
dad de acceder a las pretensiones de les 
vencedores, y ordenó á su segundo en 
jefe el general Filisola se retirara al otro 
lado del Rio Colorado, dejando así libre 
el territorio á los colonos usurpadares, 
y el 14 de Mayo siguiente firmo cow 
Hoóustón un tratado, obligándose á nə 
volver á tomar las armas contra los te- 
janos, é influir en que no se enviaseñ 
tropas de México en tanto que nuestra 
gobierno no llegaba á reconocer la in 
dependencia de Texas. 

Confcrme al derecho de gentes nir— 
gun monarca ni general en jefe, que c— 
té prisionero, tiene ya ninguna autor— 
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gad sobre sus súbditos y soldados, pero 
elvidándolo el general Filisola, proce- 
dió á concentrar sus fuerzas en San Fe- 
fipe Austin, que se componian de 4,078 
hombres al mando de los generales Ra- 
enirez y Sesma, Andrade y Urrea, reti- 
sándose á Matamoros, cuando bien pu- 
do seguir la campaña contra los rebel- 
des tejanos, que no excedian de 2,000 
kombres, y esto diseminados en todo el 
pais- 

Siempre los errores de nuestros gene- 
rales han sido causa de grandes males 
para México, pero justo es decir que 
šan sido de buena fé, pues nunca les ha 
faltado valor ni patriotismo. Tampoco 
muestros gobiernos por las mezquinas 
pasiones de partido, han sabido corres- 
ponder á sus servicios y los pocos ofi- 
elales que sobreviven están completa- 
ente olvidados y muchos en su ancia- 
midad no tienen un pedazo de pan que 
pevar á la boca. 
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Uno de esos oficiales es el Sr, D. 
Domingo Soto Mayor, hoy ccronel con 
grado de general, quien se encuentra co- 
locado de recaudador de la garita del Ni- 
ño Perdido, cuando el gobierno deberia 
asignarle una pension decente, como 
premio de más de medio siglo de servi- 
cios. 

Tambien viven el cntónces capitan 
D. Miguel Andrade y los subtenientes 
D. Leonardo Márquez, D., José María 
Alfaro y D, Alejo Barreiro, que des- 
pues llegaron á generales del ejército na 
cional. 

Antes de concluir este capítulo, dire- 
mos que si el general Santa Anna fué 
muy débil en San Jacinto para poder 
salvar su vida, en cambio el año de 
1838 perdió una pierna en Veracruz re- 
chazando á los franceses mandados por 
el príncipe de Joinville, y en 1847 se ex- 
puso mil veces combatiendo al invasor 
norteamericano. 
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CAPÍTULO III. 


Continuacion de la guerra de Texas.—Con- 
vencion con los Estados Unidos.— Recla- 
maciones americanas: —Expedicion del ge- 
neral Woll á Béjar y triunfos gue obtuvo. 


El parte oficial dado por el general 
D, Vicente Filisola sobre los desgracia- 
dos sucesos de San Jacinto y la eva- 
cuacion del territorio de Texas por 
nuestro ejército, fué traido á México 
por el alférez D. Domingo Soto Mayor, 
haciendo éste una travesía por los de- 
siertos de Texas y Coahuila y Estados 
de San Luis Potosí y Querétaro, y re- 
gresando luego de México al puerto de 
Matamoros, en el breve espacio de diez 
y nueve dias, cosa que no querian creer 
sus compañeros, pero tuvieron que ren- 
dirse ante la evidencia de los hechos. 
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El presidente interino D. José Justo 
Corra, al recibir tan infausta noticia, di- 
ce el Sr, Rivera Cambas, en su obra. 
"Los gobernantes de México, publica- 
da en 1871, nexcitó el patriotismo de 
w los mexicanos para acudir á salvar al 
n ejército y libertar al presidente, y se- 
u» fialó la manera con que los ayunta- 
u mientos podian llevar á efecto la reu 
`u nion de recursos. « Nombró general 
en jefe del ejército del Norte, reunido 
en Matamoros, al general D, José Urrea; 
y el general Filisola pidió licencia para 
pasar á México, á que se le sujctara á 
un juicio, siendo absuelto por el conse- 
jo de guerra, que lo declaró libre de to- 
da responsabilidad cn la pasada cam- 
paña “1). 
(1) El Sr. Darán infiere varias ofensas al Sr. ge- 
neral Filisola, y dice: "preferia la dulce intimidad 
“de algunos amigos en la discreta sombra de su 


"habitacion, al estruendo del cañon en los campos 
t'de batalla." Esto no es exacto: el ilustrado hiss 
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Las escaseses del erario para enviar 
refuerzos y dinero al general Urrea, fue- 
ron causa de que permaneciera inmóvil 
en Matamoros, pero siendo preciso ree 
cobrar á Texas, dispuso cl gobierno fue- 
ra un segundo cuerpo de ejército á las 
órdenes del general D, Nicolás Bravo, 
quien aceptó con la condicion de que 
se le diesen ocho mil hombres, el haber 
de dos meses, y un fondo como reserva 
de doscientos mil pesos. 

Todo se le prometió, peró nada se 
cumplió, y no queriendo echar sobre gus 
hombros una carga tan pesada, renun— 
ció el mando por medio de una nota dis 
rigida sobre la marcha, al ministerio de 
la Guerra, desde la hacienda de Bocas, 


toriador Roa Bárcena lo considera como wn jefe 
entendido, práctico y pisndonoroso, y el Sr. D. Li- 

. cas Alaman, al zeferir la expedicion de Guate nala 
ancomendada al Sr Filisola en 1822, dice que este 
general dejó allí sentada su reputacion como hom - 
bre honrado, 


3 EL GENERAL 


más allá de San Luis Potosi, el 17 de 
Noviembre de 1836, y para que no se 
creyera en él una cobardía, ofreció ir á 
la campaña como simple subalternó, 
Hecha dimision del mando por el ge- 
neral Bravo, fué nombrado para susti- 
tuirlo el general Filisola, quien se situó 
an la frontera de Texas, pero subsis- 
tiendo la misma escases de recursos, 
tuvo que estar en la más completa inac- 
cion, y entretanto el gobierno nortea- 
mericano se apresuró á reconocer la in- 
dependencia de la república tejana, 
quedando definitivamente perdido para 
México aquel territorio. Nuestro mi- 
nistro en Washington D. Eduardo Go- 
rostiza, no juzgó honrosa su permanen- 
cia allí, pidiendo su pasaporte, y esto 
que era una consecuencia muy natural, 
unido á supuestos agravios á ciudada- 
nos de los Estados Unidos, hizo creer 
al presidente Jackson que era causa su- 
ficiente para declararnos la guerra, pro- 
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poniendo se nos entablaran nuevas re- 
clamaciones. i 
Segun leemos en la Memoria presen- 
tada al Congreso de la Union en 16 de 
Setiembre de 1870 por el laborioso mi- 
nistro de Hacienda D, Matías Romero, 
se firmó en Washington por los pleni- 
potenciarios D. Francisco Pizarro y Mr. 
John Forsyth (1) el 11 de Abril de 1839, 
una Convencion, disponiendo esta se for- 
mase una comision compuesta de dos 
individuos nombrados por cada gobier 
no, á la cual deberian someterse todas 
las reclamaciones que hubiera contra 
México hasta ese dia, cuya comision 
habia de reunirse en Washington den - 
tro de tres meses de canjeadas las rati- 
ficaciones de la convencion y termina- 
ria sus funciones á los diez y ocho me- 
ses, contados desde el dia en quese reu- 
(1) Mr, John Forsyth estuvo de representante 


de los Estados Unidos ante el gobierno del gene- 
ral Zuloaga en el año de 1858, 
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niese. Para el caso de discordia se ocu- 
reiria a un árbitro nombrado por el rey 
de Prusia, y si éste rehusaba se invita- 
ria para que lo nombrase, al gobierno 
británico y en su defecto al de Holan- 
da. 

Conforme ál art, 6”, el importe de las 
reclamaciones falladas deberia satisfa- 
cerse al contado ó por medio de libran- 
zas que ganarian el interés de ocho por 
ciento anual desde la fecha de su ex- 
pedicion hasta la del pago, y serian ad- 
misibles en nuestras aduanas marítimas 
en pago de cualquier derecho que se 
adeudara ó se impusiere á los efectos 
tanto de importacion como de exporta» 
cion. 

Esta Convencion fué ratificada por el 
presidente de la República Mexicana, 
general D. Anastasio Bustamante y su 
ministro de Relaciones D. Juan de Dios 
Cañedo, el 11 de Enero de 1840, y por 
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el gobierno norteamericano el 6 de Abril, 
promulgándose en México el 2 de Ju- 
nio siguiente, esto es, mes y medio án- 
tes del pronunciamiento que acaudilla- 
ron en lá misma capital, D. Valentin 
Gómez Farias y el antiguo general del 
ejército de operaciones sobre Texas, D. 
José Urrea. 
* Los trabajos de la comision mixta 
reunida en Washington dieron por re- 
sultado que la deuda de México á favor 
de los Estados Unidos importase dos 
millones y medio de pesos, y para cu- 
brirlos sge impuso un préstamo forzoso 
por medio de las leyes de 20 de Abril 
y 5 de Mayo de 1843, debiéndose pa- 
gar por trimestres durante un periodo 
de cinco años, á fin de que fuese ménos 
gravoso á los cuotizados. 

En la memoria del ministro de Ha- 
cienda D. Ignacio Trigueros, 31 de Ene- 
nero de 1844, que el Sr, D. Matías Ro- 
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mero cita en la suya, se dice haberse pa- 
gado hasta ese dia, al agente americand 
$201,615.00 por cuenta de capital, más 
los intereses respectivos, pues “las cir- 
cunstancias aciagas del tesoro mexica- 
no no permitieron nurca pagar al còn- - 
tado, aceptándose libranzas. 

La comision mixta funcionó en Was: 
hington hasta Febrero de 1842, dejan- 
do sin resolver multitud de casos, y 
aunque era indispensable nombrar nue- 
vos comisionados que los examinasen, 
no fue posible que los dos gobiernos se 
pusieran de acuerdo. 

Entretanto, seguian en México las re- 
vueltas políticas, ocasionadas pór la am- 
bicion de muchos caudillos, y á pesar de 
que el gobierno americano tendía a 
mexicano la mano de amigo, no des- 
cuidaba de su ambicioso proyecto de 
quitarnos gran parte de nuestro territo* 
rio, sin omitir medio por 1eprobado que 
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fuese. Valiéndose de los ingratos colo 
nos tejanos, dispuso que una parte de 
ellos, ayudada por ciudadanos americas 
nos, sublevara el Estado de Nuevo Mé- 
xico, cuyo gobernador político y mili- 
tar era el general Armijo, Este señór 
se preparó á combatir y por medio de 
sus acertadas disposiciones, logró hacer 
prisioneras varias partidas de filibuste- 
ros y por último, el 17 de Setiembre y 
el sde Octubre de 1841; se rindieron 
con sus fuerzas el coronel Cook en Ator. 
chico, y el brigadier Macleod en la La- 
guna Colorada: 

El año de 1842 continuaron las agre- 
siones de los norteamericanos contra 
nuestro territorio, por lo que el minis- 
tro de Relaciones D, José María Boca: 
negra, dirigió una nota séria y digna al 
secretario de Estado Webster, quien 
contestó que no estaba en las faculta- 
des de su gobierno impedir la emigra- 

MISVEL MIRAMON.—5 
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„icion de sus nacionales á Texas; que 
„era absurda la teoría de que la per- 
« mision de la salida de armas y muni- 
» ciones importara violacion del tratado 
«existente, y confirmando el reconoci- 
„ miento de.la independencia de la nue- 
va república. (1) 
El gobierno de México, no dudando 
que eran una verdad las expediciones 
preparadas en los Estados Unidos para 
- agredirnos, dispuso que el general Don 
Isidro Reyes, jefe de la division del 
Norte, situada en los departamentos de 
“Famaulipas, Nuevo Leon y Coahuila, 
con su cuartel general en San Fernan- 
do Agua Dulce, mandase algunás tro- 
pas á recorrer los puntos más amenaza» 
dos, reconociendo á la vez el terreno 
más á propósito para teatro de la guer- 
ra -En esta virtud el segundo en jefe 


(1) Roa Bárcena, —'Recuerdos de la invasion 
aherteamericana,” 
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de la division, general D, Adrian Woll, 
á la cabeza de los batallones 12* de in- 
fanteria y 1° ligero mandados respecti- 
vamente por el teniente coronel D. Ma- 
riano Fernandez y comandante gradua- 
do capitan D. Marcelo Torreblanca, una 
batería de artillería á cargo del valiente 
é instruido teniente D. Manuel del Fra- 
go, tio de D. Leonardo, actual coman- 
dante de las compañías de bomberos, y 
alguna caballería al mando del coronel 
D. Cayetano Montero, (1) emprendió la 
expedicion, atravesando el inmenso de 
sierto que média desde San Fernando 
Agua Verde hasta San Antonio Béjar. 
Al acercarse á este punto hizo alto la 
fuerza y se mandaron algunos explora- 
dores pertenecientes á la compañía pre- 
sidial de Lampazos á reconocer Béjar, 
pero los astutos colonos tendieron un 


(1) Ei total de las tropas que formaban esta ces 
lumna ascendía á 1,800 hombres. 
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lazo al general Woll ocultándose unos 
y abandonando otros la poblacion para 
volver á poco; de consiguiente dichos 
exploradores participaron que no habia 
ningun enemigo y con esta confianza se 
continuó inmediatamente la marcha en 
columnas de viaje, entrando á Béjar el 
16 de Setiembre de 1842, aniversario del 
dia en que se celebra en nuestra patria 
la proclamacion de su independencia 
por el cura de Dolores Hidalgo, D. Mi- 
guel Hidalgo y Costilla, 

Iba á la cabeza de las tropas el te- 
niente coronel D. Mariano Fernandez, 
llamado por cuántos le conncieron el 
valiente entre los valientes, con su bata- 
llon 129 de infantería y seguia el resto de 
las fuerzas. No se encontró una sola al- 
ma desde las orillas de la poblacion, 
pero no bien habia penetrado å la pla- 
za principal la música del 12° tocando 
sus aires marciales, cuandó desde todas 
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las alturas se dirigió un nutrido fuego 
de fusilería, que como por encanto ba- 
rrió con ella, pereciendo casi todos los 
músicos y quedando regados todos sus 
- instrumentos, 

El general Woll, con la serenidad y 
el valor que le era característico, mandó 
formar en el acto dos columnas de in- 
fantería, una á las Órdenes del teniente 
coronel Fernandez y otra á las del ca- 
pitan D, José María Alfaro, en sustitu- 
cion del comandante Torreblanca, para 
que asaltaran las alturas defendidas por 
los tejanos, siendo las principales las 
casas de Zambrano y del Cura García. 
El combate fué terrible, pues los ene- 
migos se defendieron cumo leones, pero 
los prodigios de valor hechos por nues- 
tros soldados, nos dieron el más com- 
pleto triunfe, arrancándose una por una 
las posiciones, Merece una mencion es- 
pecial el sargento 1° del 120 D. Ausen 
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cio Espinosa, hoy teniente coronel en 
depósito, pues con un puñado de sus 
soldados, tomó la casa cural, batiéndo- 
se al atma blanca. 

Los tejanos que pudieron salvarse, hu- 
yeron rumbo al llano del Perdido, situa- 
do al Norte, y el día siguiente se reu- 
nieron con otras fuerzas enemigas en el 
Salado, á cinco ó seis leguas de Béjar. 
El general Woll, aprovechando el entu- 
siasmo de sus soldados, dispuso mar- 
char á batirlas, Iniciado el combate du- 
ró doce horas, en cuyo tiempo nadie 
pudo comer ni beber, cayendo muchos 
soldados extenuados por la fatiga y el 
hambre, pero el triunfo obtenido fué 
muy brillante, viniendo á completarlo 
el bizarro coronel Montero, que con su 
caballería pié á tierra y sable en mano, 
siguiendo las órdenes del general en je- 
fe se lanzó en persecución de los fugiti- 
vos que se habian refugiado en un es- 
peso monte y á donde acabó con ellos. 


En Rio Hondo, punto muy estraté- 
gico, á nueve leguas al norte del Sala- 
do, habia otras fuerzas enemigas, muy 
bien fortificadas, en espera del general 
Woll, y este valiente soldado sin arre- 
drarse marchó á batirlas, derrotándolas 
completamente, 

Lástima que el gobierno mexicano 
hubiera dispuesto que nuestras tropas 
se retirasen en vez de permanecer en 
los puntos ocupados y seguir la campa- 
ña empezada con tan buen éxito, pues 
áun cuando el erario hubiera estado 
exhausto de recursos, nuestros genera- 
les, jefes, oficiales y soldados estaban 
poseidos del mayor entusiasmo y pa- 
triotismo, pero ya hemos dicho en otro 
capítulo que los errores de nuestros go- 
bernantes fueron causa de grandes ma- 
les para México. 

El general Woll, conforme á las ins 
trucciones que se le habian dado, dispuz 
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so regresar al cuartel general de la di- 
vision, situado en San Fernando Agua 
Verde. Su retirada, hecha paso á paso, 
con todas las precauciones que aconse- 
ja el arte de la guerra, fué muy feliz y 
algunas jornadas fueron de tres y cua- 
tro leguas, no habiendo perdido ni un 
solo soldado. Al acercarse al citado 
punto, nuestras tropas tuvieron la agra- 
dable sorpresa de encontrar al general 
en jefe D. Isidro Reyes con toda su ofi- 
cialidad y músicas, así como á las prin- 
cipales familias, que habian salido á re- 
Cibirlas, haciéndoles una entusiasta ova- 
cion, pues desde el general Woll hásta 
el último soldado fueron coronados. 
Hubo un jefe que por su conducta equi- 
voca en la campaña, no obtuvo la mis- 
ma distincion, y fué tal el bochorno que 


- Je causó, que inmediatamente se le de- 


$ 


claró una fiebre, de la que murió á las 
cuarenta y ocho horas, 
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Nuestras tropas sufrieron en esta ex- 
pedicion una baja de cuatrocientos 
hombres, entre muertos, heridos y dis- 
persos, y los trofeos que conquistaron se 
mandaron á México lo mismo que los 
prisioneros. Estos fueron formados en 
el paseo de Bucareli la mañana del 13 
de Junio de 1843, dia del santo del ge- 
neral Santa Anna, quien despues de 
arengales los puso en libertad y auxilió 
con recursos pecuniarios para que pu- 
dieran regresar á sus hogares, 

La expedicion á Texas en 1842 será 
siempre un timbre de gloria para las 
tropas que la hicieron, y sobre todo 
para su digno jefe el general D. Adrian 
Woll, que aunque nacido en Francia, 
consagró 4 México su vida entera. No 
háy un solo general, jefe ú oficial, con 
quienes hayamos hablado últimamente, 
que no lo recuerde con respeto, col- 
mándole de elogios, y diciendo que de- 
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be considerarse como á uno de los pa- 
dres del antiguo ejército. 

El general Woll estuvo siempre filia- 
do en el partido conservador y en el 
imperio fué uno de sus más entusiastas 
servidores. En Julio de 1866 salió de 
México acompañando á la Emperatriz 
Carlota y con motivo de la enfermedad 
de esta augusta señora, se quedó en 
Francia. Tenemos á la vista una car- 
ta que el general Woll dirigió á un 
amigo suyo, desde Montauban, el 12 de 
Enero de 1867, y entre otras cosas le 
dice: „ La última proclama del empe- 
„rador me ha llenado de entusiasmo, 
"tanto que hoy dirijo una carta á S, M. 
u suplicándole, que sin embargo de mi 
„edad avanzada y de mis numerosos 
n acháques me dé sus órdenes, si piensa 
u que puedo ser algo útil, pues mi amor 
n é México y mi adhesion á nuestro au- 
u gusto soberano me hacen creer que 
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«u todavía puedo prestar servicios sobre un 
u campo de batalla, pues moriré gustoso, 
„n si puedo hacer el sacrificio de mi vida 
nen defensa de mi patria adoptivá que 
u me ha colmado de tantos favores, y 
„aguardo con ánsia la determinacion 
ude S. M.. 


awe ..r o 
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CAPÍTULO IV 


Anexion de Texas á los Estados Unidos del 
Norte. —Opiniones de Blaine y del generat 
Grant — Gobierno del general D, José 

Joaquin de Herrera —Pronunciamientos de 
dos generales Paredes y Valencia, 


No obstante la victoria que obtuvo 
en San Jacinto Samuel Houston pocos 
dias despues de haber tomado posesicm 
de la presidencia de la república tejas 
na, comprendió muy bien que aquel 
país, cuyos habitantes eran aventureros 
ambiciosos, no podria sostenerse si ne 
contaba con el auxilio de los Estados 
Unidos del Norte, ó seanexionaba á es- 
ta poderosa nacion. Siendo antiguo 
amigo del presidente Jackson, le propt- 
so lo segundo, pero no fué aceptade 
porque en su opinion (la de Jackson); 
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pel territorio de Texas formaba ya 
» parte de los dominios de la Union por 
rel tratado de cesion de la Florida, y 
y y además no queria enredar á los Es- 
n tados Unidos á una guerra con Méxi- 
» CO, guerra que la anexion de Texas 
n habria hecho inevitable, y (1) 

A pesar de la anterior declaracion, 
todos los pasos de Jackson fueron eaca- 
minados á quitarnos el territorio de Te 
xas para engarzarlo á la gran república 
americana, pero no tuvo tiempo sufi- 
siente, pues el 3 de Marzo de 1837, con- 
cluyó su periodo presidencial, y solo 
consiguió que dos dias ántes el Senado 
de los Estados Unidos votara por vein- 
titres votos contra diecinueve el reco- 
nocimiento de la independencia teja- 
na. 

(1) Historia Universal —Los Estados Unidos 


del Norte y la guerra separatista por el Dr, Er- 
mesto Orhon Hopp.—Edicion de Barcelona, 1886. 
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Martin Van Buren sucedió á Jackson, 
tomando posesion de la presidencia el 
dia 4 de Marzo, y bajo su gobierno se 
celebró la convencion de 11 de Abril de 
1839, de que hemos hablado en nuestro 
capítulo anterior. El 4 de Marzo de 
1841 que concluyó el término en que 
debería ejercer cl poder, lo entregó al 
general D. Enrique Guillermo Harri- 
son, hombre de edad muy avanzada, 
pero enérgico y acostumbrado al traba. 
jo, acostándose á la una de la noche 
para levantarse á las cinco de la maña- 
na. Tanta fatiga le ocasionó una pul- 
monia y falleció el 4 de Abril, de modo 
que su administracion duró un mes 
completo, 

Segun las prescripciones de la Carta 
federal de los Estados Unidos, entró á 
ejercer el poder, hasta la conclusion 
del periodo legal, el vieepresidente D. 
Juan Tyler, quien hizo permanecer á 
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su lado á los mismos secretarios del di- 
funto presidente, que eran: Daniel Webs- 
ter, de Estado; Tomás Ewing, del Te- 
soro; Juan Bell, de la Guerra; Jorge E. 
Badger, de la Armada; Juan J. Critten- 
den, de Hacienda, y Francisco Granger, 
administrador general de Correos. (1) 

El presidente Tyler, como dice muy 
bien el historiador J, A. Spencer, desea 
ba distinguirse por algun acto á los ojos 
de sus compatriotas haciendo los mayores 
esfuerzos para conseguir la anexion de 
Texas, sin que le sirviera de nada la 
oposicion de su secretario de Estado 
Webster, hombre ilustrado y generoso 
que comprendía muy bien la justicia 
que nos asiste, Sea por esta ú otra cau- 
sa renunció la cartera en Mayo de 1843, 
entrando á desempeñarla Mr. Abel P. 


* (1) Tambien en México hizo lo mismo el año de 
1872, D. Sebastian Lerdo de Tejada al morir D. 
Benito Juarez, 
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Upshur, que era secretario de la Arma- 
da y no ocultó á nadie, dice el Dr, Er- 
"nestoOthon Hopp,en su obra histórica, 
„ que hemos citado en una nota, que la 
„anexion de Texas formaba parte de 
u su programa,n y al efecto comenzó á 
discutir un tratado con los representan- 
tes oficiales del gobierno de Houston, 
pero nueve meses despues, pereció en 
union del ministro de Marina y otras 
personas, á bordo del vapor de guerra 
"Princeton, pues reventó un cañon que 
disparaba balas de 225 libras, 

Mr. Tyler nombró inmediatamente 
secretario de Estado á Calhoun, y el 12 
de Abril de 1844, le dió forma definiti- 
va al tratado pendiente entre su antece- 
sór y los comisionados tejanos Vand 
Sandt y Henderson, Sometido á la Cá- 
mára de senadores en Washington, fué 
rechazado en la sesion del 8 de Junio, 


por treinta y cinco votos contra dieci- 
seis. 
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Conviene decir que Houston concla- 
yó su periodo presidencial en Texas el 
año de 1840 y entró á reemplazarlo su 
antiguo subordinado Lamar, natural de 
Georgia, que se distinguió mucho en la 
campaña, particularmente en la batalla 
de San Jacinto; pero el mal éxito que 
obtuvo al pretender la conquista de 
Nuevo México, que defendia el gene- 
ral Armijo, lo desacreditó completa- 
mente, y Samuel Houston volvió á la 
presidencia el 13 de Diciembre de 1841, 
permaneciendo en clla hasta el mismo 
mes del año de 1844, que la entregó á 
su sucesor Auson Jones, que hasta en- 
tónces habia sido su secretario de Esta- 
do. (1) 

Apesar de la reprobacion que obtu- 
vo en el Senado americano el tratado 
de anexion de Texas, el presidente Ty- 


(1) Samuel Houston murió en 1863, á los 71 
años de edad, pobre y caduco. 
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ler siguió trabajando con ese objeto y 
en la sesion del 2 de Diciembre de 1844; 
se dió lectura en el Congresoá un men- 
saje suyo, en que decia: “La gran ma- 
u yoría del pueblo y de los Estados se 
ha declarado en favor de la anexion, y 
u ya se han comunicado instrucciones al 
wefecto á lus respectivos constituyentes 
u de ambas Cámaras del Congreso, Es 
„la voluntad, pues, de la nacion toda; 
"que Texas quede anexionada á la 
u Union inmediatamente. u 

El 25 de Enero de 1845, la Cámara 
de representantzs decretó, por ciento 
veinte votos contra noventa y ocho, la 
anexion de Texas, u con la condicion 
u de que se mantuviese el principio, ad- 
 mitido en 1820, de que no habria es- 
u clavitud al Norte de los 36° 30' de la- 
wtitud. y El Senado dió su aprobacion 
por veintisiete votos contra veinticinco, 
y el 1? de Marzo fué sancionado el de- 
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creto respectivo por el presidente de los 
Estados Unidos de] Norte D, Juan Ty- 
ler, siendo este el último acto de su go- 
bierno, que terminó tres dias despues. 

Juzgamos muy Oportuno dar á cono- 
cer los siguientes Juicios de varios per- 
sonajes notables que han figurado re- 
cientemente cn la política americana, 
tomándolos de la Interesante historia 
escrita por el Dr, aleman Ernesto Othon 
Hopp. 

" Blaine, en su Obra, muy leida en su 
" País, titulada; Veinte años de Congreso, 
m dice, respecto de la anexion de Texas 
"y de la guerra con México: „ Nues- 
u tra conducta respecto de México no 
“estaba exenta de culpa, pues que ha- 
" biamos permitido ya en un principio 
" que nuestros conciudadanos tomaran 
" Parte en la sublevacion de un Estado 
n de aquella república, por no decir que 
„ los alentamos en esta empresa; pero 


Pm 
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u una vez que Texas se habia hecho de- 
u finitivamente independiente de Méxi- 
n co, y se nos habia colocado en la al- 
n ternativa de admitir este país en la 
u Union ó dejarlo abandonado en una 
u corriente vaga que acaso lo hubiera 
" llevado á alianzas con potencias eu- 
n ropeas, alianzas que más ó ménos tar- 
"de nos hubiéramos visto obligados, 
u por nuestra propia seguridad á des- 
u truir, aconsejaba la política más pru- 
n dente, como dijo un hombre de Esta- 
n do muy hábil y práctico de aquella 
y época, la anexion inmediata de Tejas 
u y aceptar la consiguiente guerra con 
u México, en lugar de dejar á Texas 
con su independencia nominal y ex- 
u ponernos probablemente al fin á una 
n guerra con Inglaterra. Los sucesos 
u posteriores han hecho justicia á la 
n prudencia, energía y sagacidad diplo- 
n mática con que el partido democráti- 
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"co resolvió esta cuestion en 1344." 
n Quincy Adams, al anotar la anexion 
„en su diario, hizo esta observacion: 
u Las consecuencias de esta medida es- 
u tán en manos de la Providencia, y el 
u resultado final podrá ser muy bien un 
"solemne desengafñío para sus auto- 
n YES. n 

n Grant emite en sus Memorias este 
"juicio: 1 Para nosotros cra Texas un 
» territorio vastísimo y de un valor in- 
u calculable; pero podiamos haberlo ad- 
u quirido por medios distintos, Las na- 
ciones, como los individuos, reciben el 
„» castigo de las injusticias que cometen: 
u así la guerra con México fué en gran 
u parte causa de la rebelión de los Esta- 
n dós del Sur, y nuestro castigo ha si- 
u do la guerra más costosa y más san- 
u grienta de los tiempos modernos. ıı 

Al expedir el presidente Tyler su de- 
creto de 1° de Marzo de 1845, el general 
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D. Juan N. Almonte, que tenia a su cargo 
la Legacion Mexicana en Washington, 
protestó solemnemente renovando nues: 
tros derechos hácia el territorio usurpa- 
do, y á la vez se reunió en Texas una 
Convencion, que en 4 de Julio del mis- 
mo año, aniversario de la independen- 
cia americana, aprobó el citado decreto, 
quedando por lo tanto definitivamente 
incorporada la pequeña republiquita de 
Texas á la poderosa república de los 
Estados Unidos del Norte. El nuevo 
presidente de esta, Mr, James H. Polk, 
mandó en el acto que el general Zaca- 
rías Taylor marchara con una division 
á ocupar militarmente el nuevo Estado 
de Texas, y el dia 26 de Julio ondeó 
por primera vez el pabellon de las es- 
trellas al extremo sur de la isla de San 
José, de donde poco despues se trasla. 
daron las tropas á Corpus Christi, que 
siguió siendo punto de reunion para el 
ejército norteamericano. 


62 EL GENERAL 
AA A 

En México habia estado al frente del 
gobierno el general D. Antonio López 
de Santa Anna, que si como gobernan- 
te tenia algunos defectos, como ciuda 
dano estaba animado del más puro pa- 
triotismo; de consiguiente su resolucion 
era emprender sériamente la campaña 
de Texas, ántes de que se anexionara 
á los Estados Unidos, pero el pronun- 
ciamiento acaudillado en Guadalajara 
por el general D. Mariano Paredes y 
Arrillaga, y secundado por la guarni- 
cion de México el 6 de Diciembre, vino 
á echar abajo sn administracion, pues 
fué destituido por el Congreso general 
el 17 del mismo mes, y la Cámara de 
Senadores nombró para que interina- 
mente se encargase del poder al general 
D. José Joaquin de Herrera, presidente 
del Consejo de Gobierno. 

La política del nuevo gobernante: fué 
muy diversa de la seguida por las ad- 
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ministraciones anteriores, pues que «0 . 
-teniendo México elementos suficientes 
«para recobrar Texás, lo mejor era en- 
tablar negociaciones por la vía diplomá- 
tica, prefiriéndose reconocer la indepen- 
dencia de aquel país á permitir que se 
incorporara á la República norte-amest 
cana. Esto pasaba ántes de que se cor- 
sumase aquel acto y á4un el góbiérno de 
Texas presentó las siguientes proposi- 
ciones: n Iå Se reconoce la indepen 
n dencia de Texas. 22 Texas se com- 
n promete 4 no agregarse, ni á sujetar- 
n se á ningun otro país. 3* Los límites 
ny otras condiciones se reservan para 
n Èl tratado final. 4? Texas está pron- 
n to á someter los puntos en disputa se- 
u bre territorios y otros asuntos á la đe- 
„ cision de árbitrós. ın Ya era demasia- 
do tarde, pues, comō hemos dicho, des- 
de el 4 de Julio de 1845 Texas erá ya 
un Estado de la República americana, 
MIGUEL MIRAMON. —7 
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y por lo mismo se suspendieron las ne- 
gociaciones. Desde luego salta á la vis- 
ta la perfidia 'con que procedieron -los 
tejanos, pues ántes de dar ningun paso 
debieron esperar el resultado que-obtu- 
vieran en México sus propios cómisio- 

~ mados; dl Y . 
El secretario de Estado “americano 
D; Jacobo Buchanan, por medio de su 
` cónsul en México Mr, Black, preguntó 
å nuestro ministro de Relaciones D. Ma- 
-~ nuel de la Peña y Peña, si recibiria un 
Enviado con plenos poderes para arre- 
glar las cuestiones pendientes entre am- 
-bos gobiernos, y èl mexicano aceptó, 
- pero bajo la precisa condicion de que se 
- retiraran algunos buques de guerra que 
“el americano habia mandado á las aguas 

de Veracruz; 

+ En Diciembre de 1845 se presentó en 
México Mr. John Slidell cón la preten- 
sion de que se le admitiese como En- 
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viado extraordinario y ministro pleni- 
potenciario; pero por indicaciones del 
Consejo de gobierno, no fué admitido 
con tal carácter, pues que solo habia de 
ser para tratar de la cuestion de Texas, 
y aunque Mr, Slidell insistió, -el presi- 
dente Herrera se sostuvo fuerte en su 
negativa. 283 

A la sazon se encontraba acantonado 
en San Luis Potosí y lista para marchar 
á la frontera del Norte una division de 
las tres armas al mando del general D. 
Mariano Paredes y Arrillaga; pero el 14 
de Diciembre se sublevó contra el go- 
bierno del general Herrera y entre los 
considerandos del plan se decia que 
" habia pisado nuestro territorio y ha- 
u bitaba la Capital de la República el 
u plenipotenciario de los Estados Uni- 
n dos, que de acuerdo con el gabinete 
" mexicano venia á comprar nuestra in- 
n dependencia y nuestra nacionalidad. ı 
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Este plan fué secundado por el general 
Valencia, en México, el 30 del mismo 
mes y el Sr. Herrera descendió del pc— 
der, al que habia subido hacia un año 
y 13 dias, llevandó la satisfaccion de 
haber procuradó, áunque infructuosa - 
mente, un arreglo para terminar la cues- 
tion pendiente con los Estados Unidos, 
y que despues dió orígen á que corrie- 
rán arroyos de sangre y á la pérdida de 
uná gran parte de nuestro territorio, 

Pero todo esto será materia de los ca- 
pítulos siguientes. 
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CAPÍTULO V 


Gobierno del general Paredes. — Se rompen 
las hostilidades con los Estados Unidos.— 
Batallas de Palo Alto y la Resaca de Gue- 
rrero.—Pronunciamientos de los generales 
Zbañez y Salas, 


- El 2 de Enero de 1846 se reunieron 
en el palacio Nacional de México los 
Sres, Mariano Paredes y Arrillaga, D. 
Nicolás Bravo, D. Gabriel Valencia, D. 
Melchor Alvarez, D. Vicente Filisola, 
D. Felipe Codallos, D. José María Tor- 
nel, D. Juan N. Almonte, D. José Ma- 
riano de Salas, D. Ciriaco Vazquez, y 
otros muchos generales y jefes, decla- 
rando por medio de una acta que . los 
u poderes legislativo y ejecutivo habian 
n cesado en el ejercicio de sus funciones | 
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a por no haber correspondido á los de- 
u seos y exigencias de la nacion, por no 
n haber sostenido la dignidad de su 
u nombre, ni procurado la integridad 
u de su territorio. Dos dias despues se 
instaló una junta de 43 representantes 
bajo la presidencia del general Almon- 
te para proceder á la eleccion de presi- 
dente interino de la República, que, co- 
mo era de esperarse, recayó por unani- 
midad en el general D, Mariano Pare- 
des y Arrillaga, quien formó su minis- 
terio con los Sres. D. Joaquin del Cas- 
tillo y Lanzas, Relaciones; D, Luciano 
Becerra, Obispo de Chiapas, ' Justicia; 
general Almonte, Guerra; y D., Luis 
Parrés, Hacienda. 

Como el general Herrera no quiso re- 
cibir á Mr, John Slidell, éste salió de la 
capital deteniéndose en la ciudad de 
Jalapa en espera de instrucciones de su 
gobierno, que al fin le llegaron, y de 
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acuerdo con ellas se dirigió al ministro 
de Relaciones, Castillo y Lanzas. La 
nota de Slidell fué pasada al consejo de 
gobierno para que cónsultara lo conve- 
niente y su opinion fué que no debia ser 
oido con el carácter que traia, conclu- 
yendo así toda esperanza de adveni- 
miento, pues en nuestro concepto, la 
idea del gobierno mexicano y de todos 
sus adictos, era llevar la guerra á todo 
trance, cuando no se contaba con elci 
mentos suficientes, y cuando tanto cau. 
dillo ambicioso trataba de apoderarse 
de la silla presidencial, 

Mr, John Slidell, con fecha 17 de Mar- 
zo pidió sus pasaportes, embarcándose 
el 19 de Abril de 1846, y sin tener noti- 
cia de esto el gobierno americano que 
habia ordenado al general Taylor se 
moviera con sus fuerzas acantonadas en 
Corpus Christi para ocupar una posi- 
cion sobre el brazo Santiago, apoderar- 
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se del Fronton de Santa Isabel y ata- 
car en seguida el puerto de Matamo- 
ros. 

n Esta doble conducta del gobierno 
n de Washington, dice el apreciable es- 
n critor D. Niceto de Zamacois, es una 
v mancha que nunca podrá borrar de su 
wZhistoria, El mundo entero encontra- 
n rá, al recorrer las primeras páginas de 
n los hechos que precedieron á la gue- 
n rra con México, una potencia más hi» 
wpócrita que fuerte, más arbitraria que 
u justa, más péxfida que poderosá, aprove- 
u chándose de las disensiones interiores 
wdeuna nacion vecina; disensiones fo- 
u mentadas por ella para debilitarla; 
wadormeciendo su vigilancia con protes- 
n las de amistad; poniendo en juego todo 
u género de resortes y de artificios; ápe- 
ulárdo alternativamente á la intriga 
"y å la violencia, arrojarse å despojarla 
ude una parte valiosa de su territorio, 
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wdesatendiendo los incontrovertibles de— 
u echos de la más incuestionable pro- 
w piedad y de la más constante pose— 
u SIOR, n (1) ¿ 

El general Taylor con sus fuerzas en 
número de tres- mil hombres y 20 piezas 
de artillería se presentó el. dia 28 de 
Marzo de 1846 al frente del puerto de 
Matamoros, por la izquierda del Rio 
Bravo. Las fuerzas ameriennas ocupa- 
ron y fortificaron el Fronton de Santa 
Isabel, cuyos habitantes al tener noticia 
de la venida del enemigo, prefirieron, 
para no vivir bajo su yugo, ¿lestruir:sus 
cortos intereses é irá buscar amparo y 
proteccion en los brazos de sus herma- 
nos. Los estimables redactores de la 
obra publicada en 1848 bajo el título de 
n Apuntes para la historia de la guerra 


(1) Historia General de México, —Te¡mo-XII. 
—Capítulo VI,—Edicion de Barcelona, —Año de 
1880. b 
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entre México y los Estados Unidos, 
al hablar de este hecho, exclaman con 
el mayor entusiasmo: 

" ¡Qué glorioso seria que las hermo- 
„sas ciudades de la República que han 
n caido en poder de los norte-americanos 
n hubieran imitado'el ejemplo heróico 
un y sublime de la humilde ranchería del 
n Fronton! ...... 

El general D. Francisco Mejía, que 
mandaba las fuerzas mexicanas encar- 
gadas de la defensa del puerto de Ma- 
tamoros, fué invitado á una conferencia 
con el enemigo, y no. queriendo tenerla 
personalmente con el general Taylor; 
fueron nombrados parlamentarios por 
parte del primero, el general D. Rómu- 
lo Diaz de la Vega, que falleció hará 
unos diez años, y por la del segundo, el 
general Worth. Nada resultó de la en- 
trevista y solamente el patriota general 
Diaz de la Vega declaró que si las tro- 
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pó, se tendria por iniciada la guerta: 
Ambas fuerzas contendiéntes se pre- 
pararon al combate y Taylor mandó 
formar en uno de los grandes recodos 
de la orilla izquierda del rio, al Nores- 
= te y/á más de mil varas de Matamoros, 
ua reducto bastionado que puso á las 
órdenes del mayor: Brown, por lo cual 

el fuerte llevó el nombre de este jefe. 
El 11 de Abril llegó al puerto de Ma- 
tamoros el general D. Pedro Ampudia, 
nombrado por el gobierno de México 
general en jefe del ejército del Norte, 
que se componia de los batallones de 
zapadores, 2” ligero, 1%, 4”, 6° y 100 de 
línea, activos de México, Puzbla y Mo- 
relia, guardia nacional de Matamoros, 
veintiseis piezas de artillería y los regi- 
mientos de caballería 7%, 80, ligero de 
México y vários escuadrones irregula- 
res, formando un total de cinco mil dos- 
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cientos hombres. Inmediatamente que 
el general Ampudia se recibió del man- 
do, expulsó del puertó pará Ciudad Vic- 
toria al cónsul norte-americano, y con- 
siderándose bastante fuerte, intimó al 
general Taylor para que: levantara su 
campo y se retirara más allá del fio: de 
las Nueces: Desechada la intimacion, 
se preparó Ampudia á batir al enemigo 
el dia 15, pero la noche anterior recibió 
un extraordinario del gobierno avisan- 
do que el general D. Mariano Arista 
habia sido nombrado general en jefe, y 
que él quedaria de segundo en jefe, A 
la vez recibió una órden del mismo ge- 
neral para que suspendiese toda òpe- 
racion hasta su llegada, órden que muy 
á.su pesar y por indicacion de los gene- 
rales y jefes de lós cuerpos, tuvo que 
! obedecer Ampudia, pues creia segura 
una -completa victoria. 

Desde ántes que llegara á Matamoros 
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el nuevo general en jefe, Arista, dispusó 
el 23 de Abril en el rancho de Solince- 
ño, á tres leguas del puerto, sobre el ca- 
mino de Reynosa, se le reuniera allí el 
general D. Anastasio Torrejon con el 
batallon de zapadores, dos compañías 
del 2° Lijero y toda la caballería, y el 
dia siguiente fueron á situarse entre el 
camino que va del Fronton de Santa 
Isabel á Matamoros, y el enemigo, que 
estaba al frente de la plaza, quedó cor- 
tado de su base de operaciones. 

El 25 tuvo el general Torrejon una 
ligera escaramuza en Carricitos con una 
partida de caballería, quedando muertos 
ó prisioneros setenta americanos, y en- 
tre los segundos su jefe el capitan 
Thornton. Al recibirse noticia en Was- 
hington de este acontecimiento el ọ de 
Mayo, dice el ilustrado historiador J. A. 
Spencer, se presentó y fué aprobado un 
bil! anunciando que, en vista del acto 
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n cometido por la República de México, 
u quedaba declarada la guerra con los 
n Estados Unidos, y que se autorizaba 
wal presidente para disponer de todas 
„las fuerzas de mar y tierra á fin de 
„ continuar aquella con vigor. 1 

El mismo historiador en una nota y 
refiriéndose 4 Mr. Benton, autor de la 
n Revista de los treinta años, dice que 
lá verdad de la historia exige se declare, 
que la axexion de Texas, y no otra cosa 
era la verdádera causa de la guerra, 

El general Arista llegó á Matamoros 
el 24 de Abril, y siguiendo los usos de 
la guerra, lo participó al general en je- 
fe enemigo por medio de una carta par- 
ticular, que fué contestada con la ma- 
yor cortesía, 

El puerto de Matamoros, situado en 
la orilla occidental del Rio Bravo, en 
un vasto llano, formado de casas de ma- 
dera y ladrillo, dista catorce leguas de 
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la costa. Abiertó por todas partes, 
excepto por la que le ciñe el rio, poca 
resistentia podia hacerse en el interior; 
á lo que se agregaba el nuevo obstácu- 
lo de que las obras de fortificacion que 
existian, estaban reducidas á un peque- 
ño reducto, construido al Oeste y á 
unas seiscientas varas de distancia so— 
bre la orilla del rio, en el paso llamado: 
de las Anacuitas, Posteriormente se le- 
vantó en el Paso Real otro reducto más 
reducido aún que el primero; á doscien- 
tas cincuenta varas, siguiendo la misma 
direccion, una flecha, cuyos fuegos se 
cruzaran con los de los otros puntos; y 
en la labor de Da Rita Giron, entre los 
dos reductos, una batería dentro de un 
pequeño bosque. El coronel Carrasco 
fué el encargado de la conclusion de 3 
tas obras, y gracias á su actividad y efi» 
cacia, pronto estuvieron listas. (1) 


(1) Apuntes para la historia de la guerrá entre 
México y los Estados Unidos.— 1848. 
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El general Arista, para poner en eje- 
cucion su plan, dispuso el dia 30 de 
Abril salir en busca del enemigo, dejan- 
do en Matamoros al general D. Fran- 
cisco Mejía con 1,367 soldados de los 
batallones activo de México, Morelia y 
piquetes de varios cuerpos, así como 
piezas de artillería, 

Nuestras fuerzas se pusieron en mar- 
cha pará el rancho del Longoreño, dis- 
tante cinco leguas, sobre el camino de 
la Boca del Rio, que era el punto seña- 
lado para verificar el paso, pero eomo 
sole dos chalanes pudieron conseguirse, 
se emplearon veinticuatro horas y se 
perdió una excelente oportunidad de 
derrotar al enemigo. En nuestro con: 
cepto el general Arista, que era un mi- 
litar valiente y entendido, debió prepa- 
rar de antemano las lanchas necesarias, 
y el no haberlo hecho es un grave car- 
go que le resulta ante la historia, y áun 
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fué uno de los que se le hicieron al ser 
sometido más tarde á un proceso. 

El enemigo supo aprovecharse para 
burlar en parte el plan del general Aris. 
a, márchando con dos mil hombres al 
Frónton, dejando -en el fuerte Brown, 
frente á Matamoros, algunas fuerzas, 
que el 3 de Mayo rompieron sys fuegos 
sobre la” plaza, quizá para desviar la 
atencion de Arista y que retrocediese, 
pero léjos de hacerlo continuó su mar- 
cha para Palo Alto á donde acampó; 
pero por falta de agua, cambió de posi- 
cion situándose el día 5 en los Tanques 
del Ramireño. _ 

El general Ampudia, segundo en je- 
fe del ejército, por órden del general 
Arista se dirigió el mismo dia 5 de Ma- 
yo con uná brigada de 1230 hombres, 
dos compañías de zapadores, los bata- 
llones 4? de infantería y Puebla, algu- 
nas otras fuerzas y cuatro piezas de ar- 
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tillería, á atacar el fuerte -Broux, en 
combinacion de nuestra guarnicion de 
Matamoros. Se empeñó el combate y 
muerto Brown, comandante del fuerte, 
estaban para rendirse los norte-ameri- 
canos, pero habiéndose movido Taylor 
sobre nuestras fuerzas acampadas en los 
Tanques del Ramireño, el general Am- 
pudia tuvo que levantar su campo para 
auxiliar á su general en jefe, quien ya 
habia retrocedido á su primera posicion 
de Palo Alto, llegando casi al mismo 
tiempo que el enemigo á la una y me- 
dia de la tarde del 8 de Mayo, 

Las fuerzas mexicanás se formaron 
en batalla del modo siguiente: á la de- 
rechá, apóyada en una colina de 18 á 20 
piés de altura, se situó un escuadron 
del regimiento Ligero de México, se- 
guia una pieza de artillería, el batallon 
de zapadores, el 20 regimiento ligero, 
una batería de 8 piezas y luego el 19, 6° 
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y 10° de línea. La infantería estaba Š 
las órdenes de los generales D, Róma- 
lo Diaz de la Vega y D. José María 
García (1). A quinientas varas de dis- 
tancia se veian cuatro escuadrones de 
los cuerpos 70, 8%, Ligero de México y 
de las compañias presidiales, con des 
piezasde artillería mandando estas fuer- 
zas el general D, Anastasio Torrejón, 

La línea enemiga estaba formada en 
este órden: á la derecha y frente ¿e 
nuestra izquierda, mandada por el cora- 
nel Twiggs, los batallones 5° de infan- 
teria, cuyo jefe era el teniente coronė! 
Mc Intosh; la batería del mayor Ring- 
gold; el 3? de infantería, mandado par 
el capitan L. N. Morris; dos piezas:de 
grueso calibre, al mando del teniente 
Churchill; el 42 mandádo por el mayor 

(1) El valiente general D, José María Garci 
murió hace poco tiempo en el pueblo de Atrcz- 


potzalco, á donde se le confinó á la caida del im- 
perio, : 
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G. W. Allen; el 3” y 4? regimientos, 
que componian la 3* brigada, á las ór- 
dénes del teniente coronel Garland, y 
por último, dos escuadrones mandados 
por los capitanes Kerr y May. La iz- 
guierda la formaba la 1? brigada, cuyo 
jefe era el teniente coremel Belknap, y 
se componia del batallon de artillería 
mandado por el teniente coronel Childs, 
la artillería ligera del capitan Duncan 
y el 30 de infantería bajo la direccion 
del capitan Montgomery. 

Era la primera vez, dice un historia— 
dor contemporáneo, que las armas na- 
cionales se iban á medir con las del ene- 
migo, que por tanto tiempo habia esta- 
do acumulándo agravios sobre México: 
el honor nacional y la dfensa d e una 
eausa justa inspiraban al soldadó me- 
xicano el fuego entusiasta que hubiera 
hecho presagiar un glorioso triunfo,que 
iiumillara la frente del soberbio enemi- 
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go, que sin más título que su poder pre- - 
tendía la usurpacion de nuestro territo- 
rio, 

A las dos y media de la tardė se rom- 
pieron los fuegos, y en aquellos mismos 
momentos se presentó el general Am- 
pudia con la brigada que habia atacado 
el fuerte Brown, segun ya hemos dicho, 
Nuestro batallon 4° de infantería avan- 
za en columna cerrada, y sin desconcer- 
tarse por la lluvia de'balas, y dejando 
el camino regado de cadáveres, sigue su 
marcha, hasta llegar á la línea, donde 
desplegó en batalla, á la izquierda del 
160 batallon. 

Nuestras tropas, por espacio de dos 
horas y tres cuartos sufrieron un fuego 
contínuo de cañon y de fusilería, sin 
moverse de su línea, y el mismo gene- 
ral Taylor, en el parte que dió á su go- 
bierno, no pudo ménos de elogiar la 
constancia de nuestros soldados. (1) 

(1) El general Márquez, en una obra que pu= 
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Debemos decir que la artilleria ame- 
ricana era muy superior, de sistema 
desconocido en México en aquella épo- 
ca, de grande alcance sus proyectiles 
huecos: sus soldados venian armados 
de magníficos rifles Mississipi, mientras 
que las tropas mexicanas llevaban fusi- 
les de chispa, de cuatre calibres diver- 
sos, y nuestros cañones eran antiguos, 
de los que dejaron los españoles al efec- 
tuarse la independencia de México, 

El general Taylor, con objeto de 
ocultar sus operaciones se valió de esas 


blicó el año de 1869, al hacer el elogio del ejér- 
cito mexicano, lastimado por D, Manuel Ramirez 
Arellano, dice: 

''¡General Arista, levántate de tu tumba y pon 
tc dedo frio sobre los lábios del detractor Arella- 
no, señalándole los campos de Palo Alto y la Re- 
saca de Guerrero, en que los valientes que man~ 
daban el 8 y y de Mayo de 1846, recibian forma- 
dos en batalla é impasibles como si fueran rocas, 
el fuego mortífero de los cañones americanos, sin 
que hubiese en aquellos momentos uno solo de tus 
soldados que diese un paso atrás,” 
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estratagemas empleadas por los salva- 
jes en sus guerras y mandó ineendiar el 
campo á vanguardia de la derecha de su 
línea de batalla, ocultando en pcco 
tiempo el humo, á ambos ejércitos. 
Trascurrida una hora, el general Arista 
manda que el general Torrejon dé una 
carga de caballería, desfilando por hile- 
ras, y á la vez el enemigo destacó á su 
encuentro el 5% de infantería con una 
seccion de la batería Ringgold, situán- 
dose en un atascadero. Torrejon, al en- 
contrarse con este obstáculo y hundi- 
dos en el fango sus dragones, no pudo 
dar la carga, y despues de haber sufri- 
do un fuego vivísimo, se replegó á su 
línea, pues aunque el general Arista le 
mandó repetir la órden de cargar, era 
materialmente imposible. 

El general Taylor emprendió su mo- 
vimiento, ordenando que las piezas de 
á 18 avanzaran por el camino, y á lá 
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izquierda de esta batería tomó posesion 
la primera brigada y á la izquierda el 50 
regimiento, Nuestra izquierda quedaba 
filanqueada y las circurstancias eran 
extraordinariamente críticas, | Notan- 
„ do el general Arista lo que sucedía, 
n dice el teniente coronel D. Jesus Mon- 
n terde, que se batió en aquella accion, 
u (1) mandó hacer un cambio diagonal 
n á retaguardia, sobre la primera mitad 
" del 4° regimiento; en el acto verificóse 
n este movimiento con tanta serenidad 
como exactitud, lá bandera del mismo 
n cuerpo fué derribada dos veces, per- 
n diendó la escolta en la segunda. Sir- 
„n viendo de base el 4° regimiento de in 

u fanteria, cambió de frente toda la ba- 
n talla: en esta evolucion hubo preci- 


(1) '**Pormenores de la accion de guerra contra 
el ejército invasor de los Estados Unidos el 8 de 
Mayo de 184£""— Artículo de colaboracion publi- 
cado en igual fecha del presente año, por D. Je- 
sus Monterde, en el periódico La Voz de México. 
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"sion táctica, alarde de valor y delas 
n relevantes prendas de nuestras tropas, 
» en medio de un vivo fuego que redas 
n bló el enemigo con su gruesa y nume- 
n rosa artillería, cuyós estragos sufriag 
» sin conmoverse siquiera; animábalas 
w la idea de que ibán á cargará la ba- 
w yoneta; las banderas y guías genera- 
nles avanzaron á demarcar la linea 
w siendo estas colocadas por los jefes de 
u los cuerpos, los batallones y escuadre- 
nes marcharon tranquilamente á ocg- 
n Par la nueva posicion despreciando Ya 
» muerte. ¡Abnegacion sublime! ¡Ad- 
» mirable ejemplo de disciplina! 

u Habiendo quedado nuestra dereche. 
„n la más próxima al enemigo, lena de 
" entusiasmo clamaban los soldados por 
» el combate, deseaban con ánsia car- 
w gar, lo pedian con vehemencia, terri- 
n bles eran en aquel lugar los estragos, 
w» multiplicibanse los horrores, aclará- 
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» banse las alas anchurosamente, cuer- 
m pos de hombres y de caballos destro- 
» zados esparcidos por el campo, dolo- 
» rosos lamentos de los heridos; el re- 
wlinchido de los caballos, el silbido de 
wlos proyectiles y viendo llegar la no - 
„che, nuestros soldados perdian el su- 
wfrimiento; comenzó por la derecha un 
sw» movimiento retrógrado, el que visto 
wpor el general en jefe previno dar la 
carga, la que se emprendió volviendo 
wá ordenarse; esta maniobra la 'apoyo 
-€l ligero de caballería por la derecha, 
w que flanqueaba el enemigo, por la iz- 
» quiesda el resto de la caballería, pero 
westa se echó sobre nuestra infantería 
» y desordenada no pudo llegar al ene- 
» migo, pásando solamente á tiro de 
wpistola de sus baterías, las que con un 
» fuego sostenido á metralla las obliga- 
».ron á retirarse por la izquierda. Co- 
mo esta retirada la hicieron sucesiva- 
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n mente los cuerpos, vier.do el enemigo 
u algunas fuerzas nuestras que perma- 
u necian queriendo llevar adelánte car- 
n garle, y además que la noche era bien 
n entrada, se retiró reconcentrándose 
u detrás de sus carros, n 

En la misma noche se recogieron los 
heridos por la ambulancia mexicana, 
pero no habiendo tenido el general 
Arista la precaucion de llevar tiendas 
suficientes de campaña, y el médico que 
llevaba los botiquines habia desapare- 
cido desde los primeros tiros, no quedó 
más arbitrio que mandar algunos heri- 
dos á Matamoros, en unas carretas que 
habian conducido víveres, y los demás 
quedaron abandonados por falta de ele- 
mentos. 

El enemigo, léjos de creer que habia 
alcanzado un triunfo, en una junta de 
guerra que tuvo en la misma noche del 
3, la mayor parte de sus jefes opinaron 
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por la retirada al Fronton, pero Taylor 
insistió en seguir adelante. 

Las pérdidas del ejército mexicano, 
fueron en la batalla de Palo Alto, 252 
hombres, entre muertos, heridos y dis- 
persos, y el comandante general de ar- 
tillería Requena calculó en tres mil los 
dispares de cafion del enemigo y en 650 
los de nuestras baterías. Los america- 
nos tuvieron una pérdida de nueve 
muertos y cuarenta y cuatro heridos, 
contándose entre éstos al mayor Ring- 
golds. 

El 9 de Mayo, no habiendo variado 
las tropas de Taylor de posicion, dispu- 
so el general en jefe, Arista, que las su- 
yas emprendiesen la marcha para Ma- 
tamoros, y despueside cuatro horas de 
camino, se detuvieron á las diez de la 
mañana, en la Resaca de Guerrero, si- 
tio que pareció á propósito para librar 
una nueva batalla, euya línea se formó 
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del modo siguiente: los batallonos de 
zapadores, 6” de línea, 2% ligero, 19 y 
100 de infantería, colocados á la derecha 
del camino, en una barranca cuyo bor 
de les cubria hasta el pecho; á retaguar 
dia y en un bosque como segunda línea 
el 4” batallon. A la izquierda se situó 
el batallon y compañía guarda-costa de 
Tampico, sobre el borde posterior de la 
misma barranca en que estaba la dere- 
cha. La caballería del general Canales, 
con dos piezas de artillería, cubrió el 
flanco izquierdo. Las cañones restan- 
tes, formando dos baterías, se situaron 
una á la entrada del camino de la Re- 
saca y la otra en el borde posterior de 
la derecha de la barranca, A trescien- 
tas varias, á retaguardia y sobre el ca- 
mino se colocó la caballería, desplegan- 
do los cuerpos, en tiradores, frente á la 
línea, sus compafiías de cazadores, cu: 
briendo la parte izquierda las del 4% y 
69, 
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El general Arista, á pesar de saber 
que el enemigo había seguido su mar- 
cha á retaguardia de nuestro ejército, 
cometió la torpeza de disponer se des- 
cargara el parque, se desengancharan 
las mulas de las piezas, se desapareja-' 
ran las de carga y se quitaran bridas 
A las dos y media de la tarde una par- 
tida americana se acercó á reconocer el 
campo y dos horas despues se presentó 
el enemigo con todas sus tropas. Arista, 
en lugar de disponerse al combate, no 
dió á aquello ninguna importancia y se 
retiró á su alojamiento diciéndole al ge- 
neral D, Rómulo Diaz de la Vega, le 
reservaba el honor de mandar la accion 
de aquel día. 

Esa conducta del general Arista fué 
muy censurada por sus subordinados, y 
lo es todavía por los pocos que viven, 
diciendo y con justicia, que él, como 
general en jefe deberia ser el primero 
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en darles ejemplo para batirse, Muchas 
medidas de importancia que el general 
Arista descuido, el general Ampudia se 
apresuró á reparar, 

Una vez el enemigo frente al ejército 
mexicano, cargó sobre nuestra izquier- 
da que en el acto fué reforzada por una 
parte del 4” baiallon de infantería al 
mando del teniente coronel D. Jeróni- 
mo Calatayud. El 2° ligero con su jefe 
ul teniente coronel D. Mariano Fernan- 
dez y las compañías de cazadores del 49 
y 6” conducidas por los valientes capita- 
nes D. José Barragan y D. José María 
Moreno, que estaban á la vanguardia, 
pelean con verdadero arrojo, pero la su- 
perioridad del enemigo, tanto en núme- 
ro como en armamento, hace que sus 
esfuerzos se estrellen, cayendo Barragan 
herido y Moreno prisionero, El 20 li- 
gero por las repetidas órdenes de gene- * 
ral Ampudia se bate en retirada con su 
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jefe á la cabeza, y cerrando la retaguar- 
dia el comandante de batallon gradua- 
do capitan D. José M. Alfaro. 

Taylor continuó su ataque principal 
contra nuestra izquierda, que era ya 
muy débil, mandando un trozo de ca- 
ballería sobre las baterías situadas allí. 
Se generaliza el combate y los potentes 
cañones americanos diezman nuestras 
filas; sus fuerzas avanzan, se apoderan 
de nuestra artillería, y rehusando ren- 
dirse al valiente capitan D. Dolores 
Ramirez, cae muerto al pié de su bate- 
ría. El general D. Rómulo Diaz de la 
Vega recibe órden de retirarse, pero no 
obedece, muere su caballo, y comba- 
tiendo pié 4 tierra con su espada en la 
mano cae prisionero, 

La izquierda mexicana quedaba re- 
ducida al batallon y compañía guarda- 
costa de Tampico, y al morir sus jefes, 
el comandante D, Juan Mateos y el ca- 
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pitan Arana, se ponen al frente el pri- 
mer ayudante D. Ramon Tavera y el 
capitan D. José Barreiro, logran abrirse 
paso intrépidamente (1) hasta reunirse 
con las compañías presidiales que man- 
daba el ccronel Sabariego, y ya juntas 
organizan su retirada, salvándose parte 
de nuestros soldados. 

El general Arista, sin moverse de su 
tienda, manda al general Ampudia que 
con los restos del 42 regimiento, al man 
do del coronel D. José López Uraga, 
fuera á sostener: la batalla; pero á pesár 
de batirse con ardor, todo es infructuo- 
so y la retirada, sin combatir, de la ca- 
ballería de Canales, situada al flanco 
izquierdo, acaba de ceder el triunfo á 
los invasores, cayendo en su poder to- 
do nuestro material de guerra y todos 


(1) En este acto recibió el capitan D, José Bas 
rreiro tres heridas que lo pusieron fuera de com. 
bate. 
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nuestros cuerpos de la derecha se des- 
bandan, á excepcion del 1° delínea, que 
reunido y còn su coronel á la cabeza, 
sin disparar un tiro, pasa el rio por el 
Longoreño. 

Hasta entónces se cónvenció Arista 
de la derrota, y lleno de dolor, ardien- 
do en cólera y prorumpiendo en quejas 
contra los cobardes, cosa injusta, pues- 
to que él que debia ser el primero en 
batirse, permaneció escribiendo en su 
tienda de campaña, se pone á la cabeza 
de la caballería. Fueron vanos sus es- 
fuerzos, y á las diez de la noche entra: 
ba á Matamoros con sus dispersos, pro- 
tegidós por las batallones de Puebla y 
Morelia con sus jefes D. Joaquin Ori- 
huela y D, Fernando Urriza. 

El dia 11 se efectuó un cange de pri- 
sioneros y no habiendo admitido Tay- 
lor un armisticio que fué á proponerle 
el general D. Tomás Requena en nom- 
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bre del general Arista, dispuso este la 
evacuacion de Matamoros, retirándose 
para Linares á donde llegó el 23 con un 
reducido ejército, 

El gobierno del general Paredes, al 
tener noticia de las desgracias habidas 
en la frontera d?l Norte, dispuso que el 
general D. Francisco Mejía tomase el 
mando del ejército, y que el general Aris- 
ta viniese á México para dar cuenta de 
su conducta y ser sometido á un cense- 
jo de guerra. 

Los eargos principales contra el ge- 
neral Arista, dice el Sr. Roa Bárcena 
en su apreciable obra Recuerdos de la 
invasion norte-americana, consistian: 
„uen haber suspendido, al hacerse cargo . 
del mando, los movimientos y disposi- 
ciones de su predecesor Ampudia; en 
haber retirado de Palo Alto las fuerzas 
de Torrejon y Canales para que prote- 
gieran él paso del Bravo por nuestra in- 
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fantería; en no haber atacado la reta- 
guardia de Taylor en su marcha al 
Fronton de Santa Isabel; en no haber 
cargado oportunamente sobre el enemi- 
go el 8 de Mayo en Palo Alto; en haber 
hecho descargar mulas y desenganchar 
tiros en la Resaca; en haber colocado 
allí indebidamente las tropás y en no 
haber empleado esfuerzo alguno para 
impedir la derrota, Finalmente, en ha- 
ber abandonado Matamoros cuando te- 
nia elementos sobrados para defender 
dicha plaza. A todos estos cargos so- 
lian agregarse log de que vendia gana- 
dos y víveres de sus haciendas al ene- 
migo, hacia construir cartuchos sin balas 
para las tropas, y otros no ménos ab- 
surdos y que despues vimos reproduci- 
dos contra Santa Anna.» | 

El general Arista llegó á México el 
15 de Setiembre del mismo año de 1846, 
sin que volviese á figurar en los acon- 
tecimientos que despues tuvieron lugar 


MIGUEL MIRAMON, 98 


y más adelante veremos que se rehusó 
á mandar la caballería en Setiembre de 
1847. 3 

Los muertos habidos en la accion de 
Palo Alto, fueron: capitanes, D. Ante- 
vio Rubin, D. Leonardo Picazo, D, Jos 
Dolores Ramirez y D, Guadalupe Cár- 
denas; tenientes, D. Pedro Maturel, D, 
Francisco Rosas, D, Leopoldo Mejía y 
D. José Martel; y en la Resaca de Gue- 
rrero sucumbieron los capitanes D, Ape- 
lonio Barragan, D. Pedro Apezteguia y 
D. Manuel Arana; tenientes, D, Francis- 
co Batalla y D. Manuel Mascareña. Ade 
más deestos oficialesque á excepcion del 
capitan Ramirez figuran con el empleoin- 
mediato en el escalafon general del ejér- 
cito, publicado en el año de 1854, el Sr, 
Roa Bárcena pone en su obra, al capi- 
tan D. Fernando Marion y tenientes B 
Francisco Pacheco, D, Antonio Souza 


y D. Anselmo Suarez. 
MIGUEL MIRAMON, —1£ 
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Los pocos patriotas que viven y se 
jetieron en aquellas gloriosas cuanto 
desgraciadas jornadas, son: generales D. 
TPedso Hinojosa, actualmente secretario 
de Guerra y Marina; D. José María Al- 
faro, D, Alejo Barreiro, D. Enrique Am 
podia; coronel, D, Manuel Escudero; te- 
mientes coroneles, D. Ignacio Arreta, D. 
Jesus Monterde; comandante de escua- 
iron D. Gabriel Aguillon; comandante 
D, Juan Barrios, y oficiales D, Juan Da- 
ma y Argielles, D. José Antonio Cas- 
tiro y D. Manuel Luyando, (1) 

¡Mientras se verificaban los tristes 
mrontecimientos que acabamos de refe- 
iir, el general D. José María Yañez, en 
wnien de los jefes D. Guadalupe Mon- 
gzmegro, D. Guadalupe Perdigon Garay, 
IA Santiago Xicotencatl y otros mu- 
abos; levantaba el estandarte de la re- 


$b) Es muy probable vivan otras personas, pero 
wə nos la sido posible saberlo, 
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belion en Guadalajara, proclamando un 
plan el dia 20 de Mayo de 1846 en fa- 
vor del general D. Antonio López de 
Santa Anna, que año y medio ántes ha- 
bia tenido una caida estrepitosa, al gra- 
do de haberse arrastrado por el pupula- 
cho la pierna que tan gloriosamente 
perdió en Veracruz. 

Si inconveniente nos pareció el pro- 
nunciamiento del peneral Paredes en 
Diciembre de 1345 cuando debia mar- 
char con su ejército á la frontera del 
Norte, creemos más criminal el del ge- 
neral Yañez, pues rotas ya las hostili- 
dades y batiéndose nuestras fuerzas en 
Matamoros contra los americanos, lo 
natural era que por muchos defectos 
que tuviese el general Paredes, á quien 
se acusaba de monárquico, todos los 
mexicanos, sobre todo el ejército, se 
unieran en derredor del gobierno para 
darle fuerza y respetabilidad. 
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Por otra parte, el citado general, co- 
mo dice muy bien un escritor liberal en 
una obra publicada en 1883, n se habia 
n dedicado con teson á la organización, 
n disciplina é instruccion del ejército, 
„u con ánimo de ponerse á su cabeza y 
"marchar á combatir á los invaso- 
n res, n (1) 

El gobierno, en vista de la sedicion 
de las fuerzas de Jalisco, dispuso mar 
chara á reducirlas al órden el general D, 
José María Gonzalez Arévalo, pero ha- 
biendo sufrido un fracaso y muerto él 
mismo, se autorizó por el Congreso de la 
Union, segun su decreto del 20 de Ju- 
nio de 1846, al general presidente D, 
Mariano Paredes y Arrillaga para man- 
dar personalmente las fuerzas de mar y 
tierra. 


(1) “La invasion americana, 1846 á 1848.” 
APSS del subteniente de artillería Manuel Bal- 
onfin 
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El mismo Congreso, presidido por el 
general de Division D. Anastasio Bus- 
tamante, y por iniciativa del general D, 
Jose María Tornel, ministro de Guerra 
y Marina, facultó al gobierno por me- 
dio de su decreto expedido el 2 de Ju- 
lio: 19 Para repeler, en uso de la natu- 
u ral defensa de la nacion, la agresion 
u que los Estados Unidos de América 
n han iniciado y sostienen contrá la Re- 
"pública Mexicana, habiéndola invadi- 
n do y hostilizado en varios de los de- 
u partamentos de su territorio. 2° Para 
n que á más de completar los cuerpos 
„u de milicia permanente y activa, que 
u cesarian al restablecimiento de la paz, 
n quedando: facultado el gobierno para 
u hacer los gastos necesarios en todos 
n los objetos de guerra. 3° y último. Pa- 
u ra hacer conocer á las naciones ami- 
gas y á toda la República, las causas 
u justificativas que la obligan á defen- 
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n der sus derechos, sin otro recurso que 
n el de repeler la fuerza con la fuerza, 
„nen la violenta agresion que le hacen 
n dichos Estados. u (1) 

El presidente Paredes dispuso mar- 
charan tres brigadas rumbo á la fronte- 
ra, mandadas por los generales gradua- 
dos D. José María García Conde y D. 
Simeon Ramirez, y teniente coronel D. 
Florencio Azpeitia, formando un total, 
segun los apuntes del hoy coronel Bal- 
bontin, de tres mil ciento cuarenta hom. 
bres cón diez y seis piezas de artillería, 
saliendo de México los dias 25, 26 y 27 
de Julio, y el 23 se encargó de la presi- 
dencia de la República el general D. 
Nicolás Bravo, con su carácter de vice- 
presidente, 

El Sr. Paredes se quedó en la Capital 
algunos dias, mientras acababa de arre- 


(1) Legislacion Mexicana por Dublan y Loza- ' 
no.—Tomo V, pág, 136, 
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glar todo lo necesario para el buen éxi- 
to de la campaña, y detuvo para que lo 
acompañase, una brigada al mando de 
D, José Mariano de Salas, pero éste ge- 
neral que diez y siete años más tarde 
habia de ser Regente del Imperio, y 
entónces era republicano ardiente, se 
pronunció en la Ciudadela de México el 
dia 4 de Agosto, faltando á sus más sa- 
grados deberes, en momentos de mayor 
conflicto para la patria, El dia 6, des- 
pues de algunas conferencias, la guarni» 
cion de la Capital se unió á los pronun- 
ciados, y el gencral Paredes aprehendi- 
do en la hacienda de los Ahuehuetes 
por el general D, Francisco Avalos, fué 
conducido á la misma Ciudadela á la 
madrugada del dia 5. (1) 


(1) A la junta habida en México la noche del 5 
de Agosto, concurrieron por parte del general Bra. 
vo, los generales D. Martin Carrera y D. José 
Urrea, y por la de los sublevados los generales D, 
Francisco Pacheco, D. Antonio VizcainoJy D. Pe» 
dro Lémus. 
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El general Paredes, que era un hom- 
bre honrado, militar valiente é instrui- 
do, pero muy ambicioso, subió al poder 
por medio de una revolucion, y cayó 
por otrá; siendo ló notable del caso, que 
ambas fueron efectuadas por unos mis- 
mos generales y jefes, 

Tantá revuelta no podia ocasionar 
ningun bien al país, porque los gobier- 
nos tenian que cuidarse ante todo de 
sus mismos sostenedores, y estos apé- 
nas le dejaban tiempo de ocuparse de 
lo más importante, cual era la salvacion 
de la patria, amenazada por su ambi- 
cioso y audaz vecino. (1) 

(1) Por un error dijimos en una nota de la pá- 
gina 81 que habia muerto en Atzcapotzalco el ge= 


neral García, pues aun cuando en efecto murió, no 
es el que combatió en Palo Alto, 
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CAPÍTULO VI 


Administracion del general Salas — Defen- 
sa y pérdida de Monterey —Gobierno de . 
Gómez Farias —Pronunciamiento de los 
polkos.—Batalla de la Angostura, 


El general Salas, caudillo de la revo- 
lucion triunfante, tomé las riendas del 
gobierno el dia 6 de Agosto de 1846 y 

_sus actos más esenciales fueron: 1% Ex- 
pedir la convocatoria para las elecciones 
de diputados al Congreso, que deberia 
instalarse á los cuatro meses, y 2° Po- 
ner en vigor la Carta federal de 1824, 
mientrás se publicaba una nueva, ce- 
sando desde luego el consejo de gobier- 
no y las asambleas departamentales. 
El ministerio se formó del modo siguien- 
te: Relaciónes exteriores, J), Manuel 
Creszencio Rejon; Justicia, D. José Ra- 
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mon Pacheco; Guerra y Marina, gene- 
ral D. Juan N, Almonte, y Hacienda, 
D, Valentin Gómez Farías. 

Como hemos dicho en nuestro capi- 
tulo anterior, fué nombrado jefe del 
ejército del Norte, el general D. Fran- 

_cisco Mejía, recibiéndose del mando el 
dia 3 de Junio en Linares. En esta po- 
blacion permanecieron nuestras fuerzas 
hasta el 9 de Julio siguiente, y por gra- 
ves enfermedades del Sr. Mejía, se puso 
á la cabeza el general D, Tomás Reque- 
na para dirigirse 4 Monterey, á donde 
llegaron por los dias 23 á 24 del mismo 
mes. 

Desde ántes que se separará el gene- 
ral Arista del mando del ejército, dis- 
puso que la seccion de ingenieros al 
mando del teniente coronel Zuloaga, 
que suponemos seria D, Félix, y el ba- 
tallon de zapadores á las del teniente 
coronel D, Mariano Reyes (muerto en 
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Querétaro hace seis ó siete años), mar- 
chasen á Monterey á fortificar la ciu- 
dad, que es una de las más hermosas 
de la Repbblica. y 

Las obras de fortificacion que se ha- 
bian emprendidó y las que se empren- 
dieron despues consistian en un reduc- 
to bastionado de doscientas setenta va- 
ras de largo que encerraba el incomple- 
to edificio de la catedral, 

Se levantó otro reducto en la Tene- 
ría, punto extramuros de la ciudad, en 
la orilla izquierda del rio y se construyó 
otra obra en el pico más bajo del cerro 
del Obispado. Por último, se encarga- 
ron los atrincheramientos de la parte 
oriental al coronel Carrasco. 

A mediados de Agosto se recibió la 
noticia del movimiento emprendido por 
el general Taylor á Camargo, y el gene- 
ral Mejía, que restablecidó de sus en- 
fermedades ya habia vuelto á tomar el 
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mando, se preparó á combatir al enemi- 
go, pero el nuevo gobierno nombró je- 
fe del ejército al generál D, Pedro Am- 
pudia. l 

Comó habrá podido notarse, constan- 
temente se cambiaba de jefe al ejército 
del Norte, y esto no podia dar ningun 
resultado favorable á la causa nacionál, 
porque cada general desaprebaba lo 
hecho por su antecesor y formaba nue- 
vas combinaciones, perdiéndose un tiem- 
po precioso que los invasores sabian 
aprovechar, 

Además, desde la retirada de Mata- 
moros, el ejército estaba dividido en dos 
bandos, uno que se confórmaba con 
que fuese su jefe el general Ampudia, y 
otro que deseaba continuase el general 
Mejía. 

Estos partidos, como hace observar 
el Sr, coronel Balbontin en sus Apuntes, 
tuvieron una funesta influencia en los 
acontecimientos, 


MIGUEL MIRAMON, Irn 


El 9 de Setiembre entraron á Monte- 
rey las fuerzas salidas de México en los 
últimos dias de Julio y que el general 
Paredes no pudo ya conducir, por hae 
bérsele arrebatado la presidencia. El 
ejército del Norte ascendió entónces á 
cincó mil hombres, formados de los si- 
guientes cuerpos, que ¿dividiremos en 
dós fracciones, la primera con los que 
ya existian, y la segunda con los que 
acababan de llegar. 

Infantería: primer regimiento, 2° li- 
gero, 42 y 109 de línea, dos compañías 
del 6”, activos de México y Moreliz. 
Caballería: ligero 7° y 8°? de línea. Artie 
llería: 13 piezas. 

2a Infantería: batallones 30 y 4? lige- 
ros, 39 de línea, activos de Aguisce- 
lientes, Querétaro y San Luis. Caba- 
llería: tercer regimiento lanceros de Je- 
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Tásra-y Guanajuato. Artillería: 16 pie- 
zs.. (1) 

Las tropas americanas se concentra- 
zan en Cerralvo, disponiéndose á dar un 
repJpe rudo y repentino, y el 15 en la 
maehe, cuando los mexicanos celebraban 
tl ploriosó grito de independencia, se 
saunció su aproximacion á Monterey, 
exaltándose el entusiasmo para batir- 
BEA ed 

El 19-hizo el enemigo un ligero reco- 
mscimiento, avanzando sus columnas 
Pista cerca de la Ciudadela, y retirándo: 
se luego á su cuartel general situado en 
el bosque de Santo Domingo, á cosa de 
wa legua al Norte de Monterey. En 
anuellos mismos momentos el general 
sw» jefe D. Pedro Ampudia, mandó re- 
garar el reducto de la Tenería, obra que 

Cì Además se contaban, segun dice en sus 
Sgantes el Sr. Balbontin, con “unos mil hom= 


lms de guardia nacional, siendo una gran parte 
Ez 3aballería de la llamada de co77 citas.” 
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habla costado un.mes de trabajo, y que 


. en pocás horas de esa misma noche de- 


jó lista el capitan D, Luis Robles Pe- 
zuela, que despues llegó á coronel de in- 
genieros, y en el imperio de Maximilia- 
no desempeñó el ministerio de Fomen- 
to. : 
En la tarde del 20 se movió el gene- 
ral Worth con una columna de las tres 
armas rumbo.al Topo, con objeto de po- 
sesionarse. del camino del Saltillo y cor- 
tar la comunicacion con el interior del 
país, pero habiéndólo observado el ge- 
neral Ampudia mandó situar la caba- 
llería á las órdenes del general Torre- 
jon en el Jagiiey. En la misma noche 
Worth se apoderó de las milpas que ha- 
bia entre la ciudad de Monterey y el 
Obispado, permaneciendo emboscado 
en ella. Entónces dispuso el general 
Torrejon que la 2? brigada de caballería 
mandada por el general graduado coro. 
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nel D. Antonio M. Jáuregui (padre del 
coronel del mismo nombre; que está 
hoy empleado en el ministerio de la Gue 
rra) y compuesta de los regimientos 3° 
y 7° y las compañías presidiales de la 
frontera, se situase en el llano entre el 
Obispado y la Ciudadela. 

En la parte oeste del mismo cerro del 
` Obispado se colocó la 12 brigada de ca- 
ballería al mando del general D. Ma- 
nuel Romero. Esta fuerza, al amanecer 
del 21, se dirigió rumbo al Jagiey y á 
poco se encontró con el enemigo, rom- 
piéndose los fuegos, que hicieron mo: 
rir inmediatamente al comandante D. 
Juan N. Nájera, que con el regimiento 
lanceros de Jalisco iba á la vanguardia. 
"Empeñóse la carga, dicen los n Apun- 
tes para la historia de la guerrá,. la di- 
rige el comandante del regimiento de 
Guanajuato D, Mariano Morett, los cin- 
cuenta dragones, que -lo siguen yacen 
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tendidos; entónces, rota su lanza, tiran- 
do de su espada, solo, herido, se arrojá 
intrépido y persigue á los americanos 
hasta sobre sus mismás piezas, retirán- 
dose en seguida tranquilo: el enemigo 
mismo respetó sv osadía no disparán- 
dole en su retirada un solo tiro. 

La conducta del valiente Morett; hizo 
prorrumpir en aplausos á sus camara- 
das, "y él con su modestia, mostró que 
el verdadero mérito es humilde, y que 
el heroismo huye de la desvergiienza y 
de la vanidad.» Sin embargo, este jefe, 
acaba de morir hace un año desempe- 
ñando un humilde empleo en la ciudad 
de San Luis Potosí, con la tristeza de 
que sus servicios no hayan sido recom- 
pensados por el gobierno, que todo lo 
sobrepone al espíritu de partido. 

Despues del combate que acabamos 
de describir, y retirada nuestra caballe- 
„rla al centro de la plaza, el general 
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Worth, triunfante, atravesó el rio y ata 
có el fortín de la Federacion, defendido 
por dos cañones. y “ochenta soldados, 
que sucumbierón despues de una débil 
resistencia, pues aunque el general D. 
José María García Conde marchó con 
el batalion de Aguascalientes y dos ca 
ñones á reforzar nuestra caballería, no 
pudo prestar ningun auxilio, pues pór 
los movimientos del enemigo sobre la 
plaza se le hizo regresar, - 

Serian las siete de la mañana cuando 
los americanos comenzaron á organizar 
su ataque, situando una batería frente á 
la Ciudadela, que la batió por espacio de 
veinte minutos. 

Tres columnas avanzaron å paso vē- 
loz, deteniéndose á poco la del centro 
para servir de reserva, la de la derecha 
siguió adelante para ocupar la arboleda 
y solares que terminan. la ciudad, ¿por el 
N. E. y la de la izquierda, precedida de 
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una nube de tiradores, cargó sobre la 
Tenecría, cuyo fortin mandaba el coro- 
nel. D, José María Carrasco, .guarne- 
ciéndolo doscientos infantes de los ba- 
tallones 20 ligero y Querétaro; así como 
tres piezas de artillería á cargo def jefe 
de division D, Juan Espejo, que fué fu- 
silado en Campeche como general im- 
perialistaen Junio de 1867," 

En el momento del ataque á la Tene- 
ría, llegó un refuerzo de ciento cincuenta 
infantes del 3” ligero y un cañon de á 
ocho, al mando del teniente coronel D, 
Joaquin Castro. 

El combate comenzó y cuanlo el-fue- 
go era mis horroroso las columnas ene- 
migas de la derecha y del centro se re- 
tiraron en desórden y la de la izquierda 
no tardó en seguir su ejemplo; así es 
que los valientes defensores del fortin 
de la Tenería mandaron tocar diana y 
lanzaron muchos vivas á México. 
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La retira la de los invasores fué mo- 
tivada porque .el genersl Jáuregui, con 
su brigada de caballería, hizo una sali- 
då por el rumba de la Ciudadela para 
atacar la izquierda enemiga. El coro- 
nel graduado D. Miguel Gonzalez Nú- 
ñez se colocó å la vanguardia con un es- 
cuadron del tercer regimiento, arrollan- 
do en pocos instantes la fuerza enemi- 
ga causándole notable daño y portándo- 
se dignamente toda su tropa, pero muy 
en particular el alférez D, Joaquin Mi- 
ramon, que algunos años más tarde ha- 
bia de tenertuna muerte trágica á ma- 
nos del general D. Mariano Escobedo, 
Miramon, no obstante su corta edad se 
echó con su espada en la mano sobre 
dós enemigos que lo esperaban, y sin 
embargo de la tenaz resistencia que opu- 
sieron, les dió muerte, 

No se pudo continuar la carga por- 
que el enemigo, parapetado, opuso á 
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nuestros dragones una gruesa batería, 
que habria concluido con ellos, por lo 
cual se replegó la brigada al costado de 
la Ciudadela, á donde permaneció has- 
ta el oscurecer, que por órden superior 
se trasladó á la plazuela del Campo 
Santo. 

El enemigo volvió á organizar otro 
ataque sobre la Tenería y nuestras tro- 
pas se prepararon á recibirlo. Despues 
de un combate heróico, se agotó el par. 
que y parece que entónces los principa“ 
les jefes emprendieron la fuga, conti- 
nuando la defensa algunos oficiales, pe- 
ro como es de suponerse cundió la des- 
moralizacion y los soldados comenza- 
ron á abandonar el parapeto en momen- 
tos que las balas americanas aumenta- 
ban notablemente. Sin embargo, el 
capitan del 39 ligero D. Domingo Nava 
pudo reunir cuarenta hombres agregán- 
dolos para cargar á la bayoneta, y en 
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dos: -Algunos oficiales pretendieron de- 
tenerlos; pero ellos gritaban que se Zs 
diese parqué y:sebatirian, 

Solamente quedaban en-el. fortin el 
teniente de ingenieros D, Joaquin Co- 
lombres, que creemos vive aun en Pue- 
bla, los ssubtenientes de artillería D. 
Agustin Espinosa y D. Manuel Balbon- 
tin y um oficial de «infantería Castelan, 
que entendemos: fué despues ayudante 
del presidente D. Miguel Miramon. En 
la azotea de la casa de la Tenería que- 
daron algunos soldados con los oficiales 
del 3° ligero D. Juan Servin y D. Igna- 
cio Solacha, y del batallon de Queréta- 
ro D. Guillermó Moreda. 

A. las doce del dia terminó el com- 
bate, que habia durado cinco horas. 
Murió el capitan Servín, fué heridó 
Castelan y el enemigo se apoderó de 
tres oficiales, treinta soldados, la artille- 
ría y algun armamento, 
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¿Acto contínuo. y sin, tomar ningun 
Jan: los, invasores avanzaron sobre 
-el.Rincon del Diablo, situado á tiro de 

fusil de la Tenería. Se hizo una resis- 
tencia heróica, siendo rechazado el ene- 
migo tres veces, y en su último ataque, 
agotado nuestro parque, el general D. 
Francisco Mejia, jefe de la línea, puesto 
á la cabeza de trescientos infantes de 
Aguascalientes y Querétaro, manda 
cargar á la bayoneta saltando los para- 
petos y hace huir 4 las tropas america- 
nas. Se distinguieron mucho los te. 
nientes coroneles D. Calixto Bravo, D: 
José Ferro; comandante de batallon D. 
José María Herrera y Lozada; capita- 
nes de artillería D. Patricio Gutierrez y 
D. Ignacio Joaquin del Arenal, y el 
sargento 1° Simon Mendoza. 

Él enemigo se retiró á su-cuartel ge- 
neral situádo en el bosque de Santo Do- 
mingo, dejando un destacamento en la 
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Tenería, cuyó fortin fué la única venta- 
ja que obtuvo, con una pérdida como 
de mil hembres, segun dicen los auto- 
res de los Apuntes para la historia de 
la guerra,n pero al Sr. Roa Bárcena le 
parece exagerado ese número y refirién- 
dose á la version americana, cree que la 
baja fué de 394 muertos y heridos, in- 
clusive el general Buttler y 96 oficiales, 

Es generalmente sabido que los par- 
tes militares carecen siempre de exacti» 
tud, pues tanto los jefes vencedores co- 
mo los vencidos ponderan mucho las de 
su adversario y disminuyen la suya, por 
lo cual no sabe uno á qué atenerse. 

El siguiente dia 22 de Setiembre dis- 
puso el general Taylor trasladar sús 
operaciones al Occidente de la ciudad, 
con la mira de apoderarse del cerro del 
Obispado, que defendian doscientos cin- 
cuenta infantes y cuatro cañones al 
mando del teniente coronel D, Francis- 
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co Berra. El general Ampudia, sin ette 
bargo de tener algunas columnas dei ta- 
fantería, dispuso que el general Jáure- 
gui, con su brigada de caballería, auxi- 
liara á Berra, y el general Torrejon lo 
situó personalmente en la mediania del 
cerro, 

Lós invasores se apoderaron á la ma 
drugada, del pico occidental del indicas 
do cerro, y desde ese punto y el fortia 
de la Federacion rompieron sus fueges 
é hicieron subir algunos batallones, que 
fueron rechazados dos veces por nues- 
tra guárnicion del Obispado, que habia 
sido reforzada por cincuenta dragones; 
pié á tierra. 

Los generales Torrejon y Jáuregui se 
batian valientemente, pero como su 
fuerza era de caballería, sostenian un 
combate desigual, por lo cual repetidas 
veces pidieron infantería al general ea 
jefe, pero éste no juzgó conveniente 
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mandarla, sino cuando despues de una 
defensa heróica habia sucumbido el ce- 
rro, por cuya razon el auxilio, compues- 
to del batallon de zapadores y 19 de l{- 
nea, solo llegó á la plazuela del Campo 
Santo. 

Las tropas mexicanas por órden del 
general Ampudia se replegaron al cen- 
tro de la plaza, quedando abandonados 
todos lòs puntos de la línea exterior de 
defensa á excepcion de la Ciudadela 
que defendian quinientos hombres al 
mando del coronel D. José López Ura- 
ga, muerto en San Francisco California 
en Febrero de 1885, despues de haber 
sufrido una dilatada expatriacion. 

A pesar de los triunfos obtenidos por 
los invasores y de la penosa situacion á 
que estaba reducido el ejército mexica- 
no, el general Taylor, considerando difí- 
cil la completa ocupacion de Monterey, 
dispuso levantar el sitio ¡fijando su mar- 


a 
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cha para el dia 25, y el ejército se hu- 
biera retirado, sin duda, el 26,. Tres 
dias más de constancia y de energía y 
el triunfo hubiera sido nuestro,. (1) pe- 
ro la desgracia que siempre persiguió á 
nuestra infortunada patria, hizo que des- 
pues de los ataques dados por el enemi- 
go el dia 23, y de haber arrojado en la 
noche algunas bombas desde la plazue- 
la del Cármen, varios jefes mexicanos, 
apoyados por el comandante general de 
artillería, excitaran al general fusión 
para que capitulara, 

A las tres de la mañana del 24 salió 
el coronel graduado capitan D. Francis- 
co R. Moreno para el cuartel general 
americano á solicitar un parlamento, á 
la vez que Taylor mandaba un jefe á 
pedir una suspension de armas. Encon- 
trados ambos enviados en el camino é 
impuesto el americano por el mexicano 


(1) Balbontin.—““La invasion americana 1846 å 
1848,” 
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de la comision que llevaba, le contestó 
que la suya era la de ¿intimar la rendi- 
cion, y ya entónces él mismo llevó al 
coronel Moreno á presentar á Taylor. 
Si nó hubiera tenido efecto este encuen- 
tro casual, entónces el general Ampu- 
dia habria variado de conducta, impo- 
niéndose á los invasores, 

Taylor recibió al enviado mexicano 
con la mayor frialdad, diciendo no ad- 
mitiria sino que nuestras fuerzas se rin- 
dieran á discrecion. 

El general Ampudia convocó á una 
junta que tuvo lugar á las nueve de la 
mañana y todos los que asistieron á ella 
contestaron „que primero la muerte que 
la infamia; que nadie habia pedido ca- 
pitular, y que esta era la última resolu- 
cion de todos.y Los generales Torre- 
jon y Jáuregui dijeron que romperian la 
línea enemiga y se saldrian con la segun- 
da brigada ántes que rendir sus armas. 
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Sin embargo de lo expuesto, el gene- 
ral Ampudia nombró á los generales D. 
Tomás Requena y D, José M. García 
Conde, y al gobernador de Nuevo Leon 
D. Manuel M. del Llano para que ajus- 
taran una capitulacion con los comisio- 
nados del enemigo que fueron el gene- 
ral Worth, el mayor general Henderson 
y el coronel Jefferson Davis, que algu- 

.nos años despues habia de ser presiden- 
te de los confederados del Sur de los 
Estados Unidos. A la media noche del 
dia 24, y despues de acaloradas discu- 
siones, pudo llegarse á un arreglo con- 
sistente en que, el ejército mexicano 
evacuara la plaza con tambor batiente 
y bandera desplegada, llevando la tro- 
pa una parada de cartuchos por plaza 
y una batería de batalla. Las hostilida- 
des quedarian suspensas por siete sema- 
nas, en cuyo tiempo se trabajaría en 
conseguir la paz, y por último, los ejér- 
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citos contendientes no pasarian de la 
Rinconada, Linares y San Fernando de 
Presas. . i 

El coronel D. José López Uraga, que 
como ya hemos dichó, tenia á su cargo 
la Ciudadela, se resistió al principio á 
entrar en la capitulacion, pero compren- 
diendo que su sacrificio seria del todo 
estéril, evacuó el edificio, que acto con- 
tínno ocupó el general americano Smith. 

El 26 salió de Monterey el general en 
jefe Ampudia con una brigada de in- 
fantería y otra de caballería al mando 
del general Jáuregui, y el 27, dia de 
gratos recuerdos. para México por ser 
aniversario de la consumacion de su in- 
dependencia en 1821, por el ilustre Itur- 
bide; terminaron nuestras fuerzas la de- 
socupacion de la ciudad en cuyos edifi- 
cios ondeó el pabellon de las estrellas, 
en vez de la gloriosa bandera de Igua- 
la. 
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Entretanto se efectuaban los sucesos 
que acabamos de relatar, el general D. 
Antonio López de Santa Anna, en cu- 
yo favor se hizo la revolucion del 4 de 
Agosto, llegó á México el 14 de Setiem- 
bre, y cuando se creia que inmediata- 
mente se apoderaria del sillon presiden-' 
cial, se le vió retirar á Tacubaya suje- 
tándose estrictamente al cumplimiento 
del plan de la Ciudadela, que ordenaba 
híciesc el Congreso el nombramiento de 
presidente, 

El general Santa Anna consideró que 
era preciso obrar con actividad sobre 
los invasores que asediaban la frontera 
del Norte y dispuso salir personalmen- 
te el 28 del mismo mes de Setiembre, 
en auxilio del general Ampudia con 
una division de tres mil hombres que 
formaban los batállones 1% ligero, 11° 
de línea, 2% activo de México, algunas 
baterías de artillería y los cuerpos de 
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caballería de húsares 2”, 4° y 50 y eles- 
cuadron ligero de Puebla, que tomó la 
denominacion de cazadores de á caba- 
llo llegando á San Luis Potosí el 14 de 
Octubre, Tres dias despues lo verificó 
procedente de Monterey el ejército del 
Norte, que ascendia á cuatro mil hom- 
bres. 

El general Ampudia fué depuesto del 
mando y sujetado á un juicio, pero él 
de antemano para descargar su respon- 
sabilidad, acusó á los generales D, Si- 
meon Ramirez, D. Antonio M. Jáure- 
gui, coroneles D, Nicolás Enciso, D. Jo- 
sé María Carrasco y algunos otos jefes 
de menor graduacion. En consecuencia 
se abrió á todos un proceso, pero á poco- 
tiempo, prévio parecer fiscal y dictámen 
del asesor, el general Santa Anna man- 
dó sobreseer, y vindicar á los acusados 
en la órden general del dia, 

¿No obstante que al rendirse Monte- 
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rey se pactó una suspension de hostili- 
dades por ocho semanas que deberían 
cumplirse á mediados de Noviembre, el 
general Taylor la dió por terminada el 
5 dell mismo mes por órden expresa de 
su gobierno, tando aviso al general 
Santa Anna, quien contestó el 10 desde 
San Luis Potosí ¡podia comenzar sus 
operaciones cuando gustase, á que co- 
rresponderia debidamente, pues que por 
el espíritu y decision que advertia en 
todos los mexicanos, deberia desechar 
(Taylor) toda idea de paz, mientras un 
solo americano pisase armado el territo- 
rio mexicano.n 

Por no hacer muy largo este capítulo, 
no nos detendremos en referir la deso- 
cupacion del puerto de Tampico por el 
general Parrodi, hi las desavenencias 
habidas entre los generales Santa Anna 
y Valencia, que motivaron el destierro 
de éste último á Guanajuato ni las ope- 
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raciones de los americanos y solo dire- 
mós que el citado general Santa Anna 
con una actividad asombrosa, y que me- 
reció elogios de sus mismos enemigos, 
se dedicó á poner su ejército bajo un 
pié brillante, á pesar de los escasos ele- 
mentos con que contaba, y á principios 
de Enero de 1847, pasaron revista en 
San Luis Potosí, cerca de veinte mil 
hombres. El Estado de Jalisco dió un 
contingente de dos mil hombres al man- 
do de los coroneles Perdigon, Garay y 
Montenegro; el de Guanajuato cinco 
mil, y otros Estados seis mil. 

En México permaneció al frente del 
gobierno el general Salas hasta el 23 de 
Diciembre de 1846, y justo es decir en 
honor suyo, que procuró ayudar al ge- 
neral Santa Anna, hasta donde pudo, 
proporcionándole los recursos suficien- 
tes para mantener su ejército, cuyo pre- 
supuesto estuvo cubierto hasta el día 31 
del mismo mes. 
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El Congreso convocado por el plan 
de la Ciudadela nombró al general San- 
ta Anna y á D. Valentin Gómez Farias 
presidente y vice-presidente de la Re- 
pública, pero por ausencia del primero, 
se encargó el segundo el dia 24 del. po- 
der ejecutivo. 

Como es bien sabido, el Sr. Gomez 
Farias, despues de la caida de Iturbide, 
cuyo nombramiento de emperador votó 
con verdadero entusiasmo, se filió en el 
partido liberal exaltado, y desde luego 
se própuso hacer triunfar sus ideas, 
echándose sobre los bienes del clero, 
como ya habia intentado hacerlo en el 
año de 1833, y no tuvo presente que con 
el más puro patriotismo acababa de 
prestar en 1846, un millon de pesos pa- 
ra hacer la guerra á los invasores norte- 
americanos, 

El 11 de Enero de 1847, autorizó el 
Congreso al ejecutivo para proporcio- 
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narse hasta quince millones de pesos, á 
fin de continuar la guerra con los Esta- 
dos Unidos, hipoteeando ó vendiendo 
bienes del clero en subasta pública, con 
el objeto de percibir aquella cantidad, 
Esta ley llamada de manos muertas fué 
muy mal recibida, al grádo de que el 
gobernador del Distrito de México re- 
nunció su empleo y las diversas perso- 
nas á quienes correspondia suplirlo no 
aceptaron, hasta que por fin se prestó á 
publicar la ley el Sí. Regidor D. Juan 
José Baz, siendo desde aquella época 
enemigo encarnizado de la Iglesia Ca- 
tólica; pero se dice que la nieve que cu- 
bre su cabeza ha ido modificando mu- 
cho desde hace poco tiempo sus ideas, 
cosa que celebramos. 

El 15 de Enero expididió el Sr, Gó- 
mez Farias un reglamento para la eje- 
cucion de la citada ley, disponiendo se 
realizaran bienes por valor de diez mi- 
llones de pesos en esta forma: 
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Arzobispado de México.... $3.032.092 
" de Puebla....  2.0,07% 
ii de Guadalaja- 
Fdo ros... 1,250,093 
"a de Michoacan 1.175,02 


$10.023,009 


Ningan comprador se presentó, par 
lo cual el gobierno léjos de conseguir 
un centavo, se atrajo la mayor odiosi- 
dad, siendo la primera víctima el ejér- 
cito acantonado en San Luis Putas, 
pues comenzó á carecer de sus haberer, 
y el general Santa Anna para socorrer 
lo se echó sobre unas cien barras de 
plata, de propiedad particular, por va- 
lor de ciento y tantos mil pesos, hipate- 
cando en garantía sus propios biznss, 
cosa que no tenemos maticia haya hcho 
en la República Mexicana ningun otra 
personaje. Coma un rasgo de honra- 
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¿dez d integridad del general Santa Anna, 
remos que al ausentarse del país á fi- 
es del mismo año de 1847, cubrió de su 
propio peculio la citada cantidad, reem- 
Solsándose como era muy justo, en 1853 
euando por última vez ocupó el poder. 

Las medidas del gobierno sobre los 
bienes de manos muertas, seguian en- 
contrando mucha resistencia en el pue- 
blo, que entónces profesaba únicamen- 
te la religion católica, y como la guar- 
dia nacional por la misma razon desa. 
probaba la conducta de D. Valentin Gó- 
mez Farías, este dispuso marchara en 
auxilio del puertode Veracruz amena- 
zado por la escuadra americana, 

Los cuerpos de esa milicia eran: IN- 
DEPENDENCIA compuesto de artesanos, 
abogados, médicos y comerciantes en 
múmero de mil hombres, al mando del 
general D. Pedro M. Anaya; HIDALGO, 
á las órdenes del general D, José Ma- 
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riano de Salas; VICTORIA, á las del co- 
ronel D. José Gómez de la Cortina, MI- 
NA, á las de D. Lúcas Balderas y BRA- 
vos á las de D, Manuel Payno, actual 

mente cónsul general de México en Es 

paña. Todas las personas que como sol- 
dados rasos formaban los cuerpos, no 
recibian un solo centavo del gobierno, 
de consiguiente no estaban obligados á 
marchar, abandonando á sus familias y 
á sus intereses, por lo cual y siguiendo 
el torrente de la opinion pública que era 
hostil al Sr, Gómez Farias, proclama- 
ron su caida el dia 27 de Febrero y re- 
conocieron por su jefe al general D. Ma 

tías de la Peña y Barragan. 

Los autores de la obra „Apuntes pa- 
ra la historia de la guerra, censuran el 
pronunciamiento de la guardia nacional, 
peró no pueden ménos de decir estas 
palabras que son su mejor defensa: nsea 
como fuere, el movimiento tuvo la acep: 
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tacion general en México, porque el go- 
bierno de Farias era ya para muchas per- 
* sonas de todo punto intolerable. 

Un mes ántes el general Santa Anna, 
á quien injustamente acusaba la prensa 
de México por nó emprender ningunas 
operaciones sobre el ejéreito de Taylor, 
dispuso salir de San Luis Potosí en su 
busca y al efecto comenzaron á mar- 
char nuestras fuerzas, en este órden, el 
28 de Enero: la artillería con sus tre- 
nes y el material de guerra, el batallon 
de zapadóres y la compañía de San 
Patricio; el 29, la 1? division al mando 
del general D. Francisco Pacheco; el 30, 
la 22 division á las órdenes del general 
D. Manuel Maria de Lombardini y el 31 
la 3^ que mandaba el general D. José 
María Ortega, Estas tres divisiones 
eran de infantería, y la caballería for- 
mada de cuatro brigadas al mando de 
los generales D, Anastasio Torrejon, 
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D. José Julian Jubera, D, Manuel An- 
drade y D. José Vicente Miñon, estaba 
escalonada de antemano desde la ha- 
cienda de Bocas hasta la de la Encar- 
nacion, 

El general Santa Anna con su estado 
mayor, cuartel maestre general, coman- 
dantes generales de artillería é ingenie- 
ros, etc., etc., salió de San Luis el dia 2, 
y el 19 habia llegado todo el ejército á 
la ya citada hacienda de la Encarna- 
cion, pasándose una revista de la que 
resultó haber 14,043 hombres de todas 
armas, pues áun cuando habia salido de 
San Luis mayor número, quedó de re- 
serva en Matehuala una brigada de in- 
fantería al mando de! general D. Ciria- 
có Vazquez. Sin embargo, el ejército 
tuvo en su travesía, segun el parte del 
general Santa Anna, una baja como de 
mil hómbres, motivada por las enferme- 
dades y la desercion, á consecuencia de 
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las penalidades consiguientes en la épo- 
ca más cruel. del invierno, durmiendo 
las tropas al vivac en aquellos desier- 
tos. 

Despues de dos dias de descanso en 
la Encarnacion, salió el ejército á las 
doce de la mañana del 21, rumbo al 
puerto del Carnero, á donde pasó la no- 
che el general Ampudia con los cuatro 
batallones ligeros que formaban la van- 
guardia, y el regimiento de húsares. 
Las demás tropas quedaron cerca del 
puerto de Piñones. El 22 al amanecer 
se continuó la marcha y al llegar el ge- 
neral Santa Anna ála Encantada, man- 
dó á las once del dia, una intimácion á 
Taylor para que se rindiera, la qug co- 
mo era de esperarse, rehusó abiertamen- 
te. 

Pocas horas despues se encontró al 
enemigo en la Angostura posesionado 
- delante y detrás del camino, Su dere- 
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cha y el frente, dice el general Santa 
Anna en su parte oficial, se hallaban 
cubiertos por una porcion de barrancas 
intransitables aún para la infantería; en 
el punto más culminante, tenia situada 
una batería de cuatro piezas; sobre la 
loma se veian formados los batalloñes 
con otras dos baterías: una de estas que- 
daba colocada entre la parte baja del 
camino entre dos lomas, y en todo me 
pareció haber visto sobre ocho mil hom- 
bres (1) con más de veinte piezas. n 

El general en jefe Santa Anna colocó 
sus tropas, á medida que iban llegando, 
de una manera conveniente, y observan- 
do á su derecha un cerro que debia con- 
siderarse como la llave de la posicion 
enemiga, dispuso que los cuerpos lige- 

(1) El Sr. Roa Bárcena dá al ejército norte- 
americano, un guarismo de 334 oficiales y cerca de 
cinco mil soldados, y el Sr. D. Márcos Arróniz 


en su manua! de “Historia y Cronología de Méx 
xico,” el mismo número de oficiales y 4,425 sol- 


dados. 
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ros, al mando del general Ampudia, se 
apoderásen de él, ántes de quelo hicie- 
sen los americanos. 

: Nuestros soldados á la voz de sus je 
fes y oficiales iban muy entusiasmados, 
y á pesar de lo elevado, pendiente y es- 
cabroso del terreno, de la multitud de . 
abrojos de que está sembrado y de to- 
das las dificultades que habia que ven- 
cer, el capitan D. Leonardo [Márquez 
con su compañía de tiradores del pri- 
mer regimiento ligero, fué el primero 
que tuvo la gloria de llegar á la cima, 
rompiendo el fuego á los invasores, Lo 
siguió el capitan D. Luis G. de Osollo 
con su compañía de flanqueadores del 
mismo 1° ligero, y despues el resto del 
regimiento, con su jefe el teniente coro- 
nel D. Domingo Gayosso.2 En seguida 
lo verificaron los regimientos 2,3 y 42 
mandados respectivamente por sus va- 
lientes jefes, comandante de batallon 
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D. Julian de los Rios y coroneles D, 
Juan Baneneli y D. Cárlos Brito, 

El coronel ¿mericano Marshall, con 
varios batellenes, sostuvo el fuego, que 
fué muy nutrido desde las cuatro de la 
tarde hasta las sicte de la noche, hora 
en que se retiró å las posiciones infe- 
riores de la línea enemiga quedando el 
general Ampudia en plena posesion del 
cerro, 

Una hora ántes el general Taylor, 
comprendiendo que la batalla definiti- 
va tendría lugar al siguiente dia, se re= 
tiró para el Saltillo, situado á tres le- 
guas de la Angostura, para dictar todas 
sus disposiciones, y volvió al teatro de 
la guerra el 23 en la mañana, cuando 
ya se habian roto las hostilidades. 

A la madrugada de dicho dia las avan- 
zadas americanas fueron arrolladas por 
las mexicanas y a las cinco comenzó la 
batalla entre los cuerpos ligeros que la 
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tarde anterior habian ocupado un cerro, 
cubriéndose de gloria, reforzados por el 
4° de línea, cuyo jefe era el bizarro te- 
niente:coronel D. Gerónimo Calatayud, 
y los rifleros americanos mandados por 
el coronel Marshall y el mayor Trail. 

El general Santa Anna montó á ca- 
ballo al amanecar, recorriendo su línea 
y siendo victoreado por sus soldados 
poseidos del mayor entusiasmo. Exa- 
minada la posicion enemiga dispuso el 
expresado general mover sus tropas por 
la derecha y que la brigada ligera al 
mando del general Ampudia cargase 
sobre el flanco enemigo siguiéndole las 
divisiones Lombardini y Pacheco: al ge- 
neral Micheltorena, cuartel maestre ge- 
neral del ejército, le ordenó situar la ba- 
tería de cañones de á 8 por nuestro 
flanco derecho, para que oblicuase sus 
fuegos sobre la línea de batalla enemi- 
ga, y hácia la derecha de los invasores 
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fué enviado el general D. Ignacio Mo- 
ra y Villamil, con una columna de ata" 
que compuesta de los batallones de in- 
genieros, 120 de línea, fijo de México, 
Puebla y Tampico, siendo el jefe inme- 
diato de estas tropas el coronel D, San- 
tiago Blanco. Dispuso además el gene- 
ral en jefe que el general D, Antonio 
Corona, comandante general de artille- 
ría, colocase la batería de á doce en una 
posicion mas dominante y por último 
quedó en reserva la division Ortega. (1) 

Las tropas americanas ocupaban su 
posicion en una línea cormsiderablemen- 
te fuerte. „El camino en este punto, dice 
el historiador D. Márcos Arróniz, es un 
pasadizo estrecho, y el valle á su derecka 
se hace casi impracticable para la arti- 
lleria por multitud de zanjas extraordi- 
nariamente hondas, mientras por la 72- 


(1) Parte oficial del general Santa Anna, sobre 
la batalla de la Angostura. 
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quierdá una sucesion de barrancas y 
Precipicios se extiende mucho más allá de 
las montañas que cierran el valle. La 
desigualdad del camino era tal que casi 
debia paralizar los movimientos de la 
artillería y caballería enemigas, mientras 
que su infantería nó podía tampoco sacar 
toda lá ventaja que debia darle su supe- 
rioridad numérica. (1) 

"La batería americana del capitan 
Washington se colocó de modo que do- 
minába el camino, mientras los regi- 
mientos 1° y 2° Illinois, 4 las órdenes 
de los coroneles Hardin y Bissel y el 20 
Kentucky á las del coronel Mac Kee, 
ocupaban las crestas de los cerros å la 
izquierda y retaguardia. Los regimien- 
tos de caballería Arkansas y Kentucky, 
á las órdenes de los coroneles Yell y 


(1) Se trata del ejército mexicano y las palabras 
sera jad son tomadas del parte del general Tay- 
or, 
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Marshall; ocupaban el extremo izquier- 
do cerca de la base de la montaña, 
mientras la brigada Indiana, al manda 
del brigadier Lane, compuesta de las 
regimientos 20 y 3% á las órdenes de las 
coroneles Bowles-y Lane, los rifleros del 
Mississipi mandados por el coronel Da- 
vis, los escuadrones del 10 y 20 regi= 
miento de dragones, á las órdenes del 
capitan Steen y del teniente coronel 
May y las baterías ligeras de los cagé 
tanes Sherman y Bragg, del número 3 
de artillería, ocupaban la reserva.u 
Dadas á conocer las posiciones de 
ambos ejércitos en el momento de cg- 
menzar la accion, diremos que la t= 
lumna del coronel D, Santiago Blanca, 
fué recibida con un mortífero fuega de 
cañon, y nuestros valientes soldados lé- 
jos de desconcertarse, seguian impávi- 
dos su camino esperando cargar á la 
bayoneta sobre los enemigos; pero el 
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general Santa Anna viendo los estragos 
que sufrian, dispuso suspendiera la mar- 
cha el coronel Blanco, permaneciéndo 
en el punto en que se encontraba bajo 
los fuegos contrarios. 4 

Nuestra ala derecha al mando del ge- 
neral Ampudia y comenzando por el 1° 
ligero, hizo un cuarto de conversion 
sobre la izquierda enemiga y las divi- 
siones de los generales Pacheco y Lom 
bardini atacaron el centro, En lo más 
recio del combate recibió una honrosa 
herida el último de los citados genera- 
les, y tomó el mando de su division el 
general D. Francisco Perez. La divi- 
sion Pacheco, no obstante los esfuerzos 
de sus dignos generales, jefes y oficiales, 
no tarda en desbandarse por ser bizo- 
ños todos los soldados, y al ver esta dis- 
persion, los invasores, soñando en un 
triunfo avanzan con intrepidez. Entón- 
ces el valiente general Pacheco reorga- 
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niza sus tropas, que presenta al general 
Santa Anna, y éste con asombrosa ac- 
tividad forma con ellas, la columna del 
coronel Blanco y la division Perez, una 
nueva línea de batalla, El enemigo en 
número de cuatro mil hombres, con tres 
piezas dirige su ataque, pero fué recibi- 
do con un vigoroso fuego por el bata- 
llon de zapadores, que accidentalmente 
mandaba el teniente coronel D. Maria- 
no Reyes, el 110 y 120 de línea, fijo de 
México, Tampico y los cuerpos que 
formaban la division Perez, cargando 
en seguida toda la línea á la bayoneta 
hasta desalojar al enemigo de todas sus 
posiciones y redueirlo á su retrinchera— 
miento de Buenavista, distante más de 
media legua de su primera línea de ba- 
talla, dejando en poder de nuestras tro- 
pas que mandó personalmente el gene- 
ral Santa Anna, tres cañones, una fra- 
gua de campaña, tres banderas y algu- 
nos otros objetos, 
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La caballería, mandada por el valien- 
te general D, Julian Juvera, dió una car- 
ga sobre el enemigo, distinguiéndose 
muy particularmente el regimiento de. 
húsares, cuyo jefe era el corónel gra- 
duado D. Miguel Andrade, que vive 
aún, y el regimiento de coraceros á las 
órdenes del coronel D. Francisco Güi- 
tian. Estos dos cuerpos rebasaron las 
líneas enemigas y el jefe del segundo, 
confundido y envuelto traspasó la ha- 
cienda de Buenavista, incorporándose al 
ejército al cabo de algunas horas. En 
aquella carga pereció el comandante de 
escuadron D. Juan Luyando y fueron 
heridos el segundo ayudante D, Felipe 
N, Chacon, que vive aún y es general de 
brigada, el capellan D, Joaquin Vallejo 
y algunos otros oficiales pertenecientes 
al regimiento de húsares. Entre los co- 
raceros se distinguieron el comandante 
de escuadron D. Prudencio Velazco, el 
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teniente D. Antonio Calva, que tuvo la 
gloria de quitar un estandarte al ene- 
migo, y el alférez D, Antonio Gallardo, 
que cubierto de heridas acompañó á su 
jefe el coronel Güitian hasta donde lo 
permitió su estado de gravedad. 

Tambien fué gravemente herido y fa- 
lleció algunes dias despues en el Cedral 
el muy valiente capitan D, José Oronoz, 
ayudante de campo del general Santa 
Annå, que se mezcló en el impulso que 
hizo nuestra caballería, 

Antes de seguir adelante diremos que 
desde el dia 22 el general Miñon recibió 
órden de que con la 12 brigada de ca- 
ballería, compuesta de los regimientos 
de cazadores, cuyo jefe era el general 
graduado coronel D, José María Gonza- 
lez de Mendoza, el 2% de línea, que 
mandaban el coronel D, José Frontera 
y el teniente coronel graduado coman- 
dante de escuadron D. Domingo Soto 
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Mayor, y el 42 de línea al mando del 
general graduado coronel D. Francisco 
Avalos (muerto algunos años despues 
en la batalla de Ocotlan el 8 de Marzo 
de 1856), y con un total de 12 jefes, 91 
oficiales y 1272 dragones, fuera á situar- 
se en la hacienda de Buenavista, á reta- 
guardia de los americanos, bien para 
cortarles la retirada, ó bien para cargar 
sobre ellos en el momento que atacasen 
el centro de su línea nuestras tropas. 
Desgraciadamente el general Miñon no 
lo hizo y el general en jefe en su parte 
oficial dice que por esa desobediencia 
no obtuvo un triunfo definitivo, Pero 
para que el lector pueda formarse me- 
jor juicio respecto al general Miñon, da. 
remos una pequeña idea de sus opera- 
ciónes. 

Segun el parte del comandante de 
las armas americanas en el Saltillo, en 
la tarde del 22 se apareció la caballería 
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Miñon en la llanura oriental á dos y me- 
dia millas de la ciudad, desapareciendo 
á las pocas horas rumbo al paso de las 
Palomas. El 23 reapareció moviéndose 
por la falda de las montañas rumbo á 
Buenavista y á eso de medio dia inter- 
ceptó toda comunicacion entre el cam- 
pamento de Taylor en la Angostura y 
el Saltillo. Al acercarse el general Mi- 
ñon á dicha ciudad, el capitan Webster 
le rompió sus fuegos con obuses de á 24, 
obligándolo á retroceder cun algunas 
pérdidas y entre ellas sacó herido su ca- 
ballo. Permaneció Miñon en el camino 
y recogió á varios dispersos norte-ame- 
ricanos que por allí aparecian, Cosa de 
las tres de la tarde se movió nuestra ca- 
ballería, como para volver á la llanura, 
que fué su primera posicion, y como 
quedaba fuera del alcance de los cbuses 
de Webster, éste mandó salir de trin- 
cheras una pieza, apoyada por una cóm- 
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pañía de voluntarios de Illinois. El te- 
niente Shover tambien avanzó con otra 
pieza, y Miñon se vió obligado á reti- 
rarse violentamente, sufriendo graves 
pérdidas, rumbo al rancho de los Cerri- 
tos, á donde durmió la noche del 23, y 
á la madrugada del 24 se retiró defini- 
tivamente por el paso de las Palomas. 
Como se vé, el general Miñon no estu- 
vo ocioso, pero de todas maneras no lle- 
nó la mision que habia recibido del ge: 
neral en jefe. 

Serian las seis de la tarde del 23 cuan- 
do los americanos fueron arrojados á la 
bayoneta hasta el último de sus atrin= 
cheramientos en Buenavista, Nuestros 
soldados habian combatido desde la 
madrugada, sin haber tomado su ran- 
cho, y no teniendo ya alientos de com- 
batir por estar estenuadas sus fuerzas, 
el general Santa Anna, en vez de espe- 
rar el siguiente dia para librar una nue: 
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va batalla, en que á no dudarlo habria 
obtenido un triunfo muy glorioso, dispu- 
sí retirarse durante la noche rumbo á 
Agua Nuev?, siendo esto de funestas 
consecuencias, 

Nuestras pérdidas, segun el estado 
general publicado por el cuartel maes- 
tre del cjército, general Micheltorena, 
fueron: 5 jefes, 21 oficiales y 568 solda- 
dos, muertos; 16 jefes, 94 oficiales y 941 
soldados heridos y contusos, y 1 jefe, 6 
oficiales y 1,847 soldados dispersos. 

Del ejército norte-americano murie- 
ron los coróneles Mac Kee, Hardin y 
Yell, el teniente coronel Clay, el capitan 
Lincoln y otros 24 jefes y oficiales, así 
como 239 individuos de tropa. Salieron 
heridos 456 hombres y se dispersaron 
23 hombres. 

Como se vé, ambos ejércitos tuvieron 
pérdidas muy sensibles, lo que prueba 
que la batalla fué reñidisima y que to- 
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dos combatieron con tenacidad, despre- 
ciando el peligro con un valor digno del 
mayor encomio. Uno de aquellos va- 
lientes nos ba manifestado que solo los 
que allí estuvieron, pueden formarse 
idea del terrible fuego que vomitaban 
los cañones y fusiles mexicanos y ame- 
ricanos. 

Para concluir este largo capítulo re- 
producimos los justos elogios que hace 
de los combatientes en la Angostura, el 
coronel D, Ismael Piña en un discurso 
que pronunció el dia 30 de Mayo del 
presente año en la sesion celebrada por 
la „Sociedad de defensores de la inde- 
pendencia en los años de 1836 á 1848, 
con metivo del primer aniversario de su 
establecimiento. Dice así el Sr. Piña: 

„En la Angostura empiezan de nue- 
vo las glorias del general D, Antonio 
López de Santa Anna, del vencedor de 
Barradas, del mutilado de los franceses 
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en 1838, siempre valiente, y estratégico: 
en la Angostura todos hicieron más de 
lo que extrictamente debian: Gúitian y 
Andrade con sus regimientos de corace- 
ros y húsares revasaron las líneas ene- 
migas y en ese esfuerzo que los conoce 
dores en el arte de la guerra saben lo 
que significa, fuerón muy bien secunda- 
dos por los comandantes Juan Lullan- 
do, Ignacio Peña, José Santoyo y el va- 
liente capitan José Oronoz, todos muer 
tos en el campo de batalla, Las colum- 
nas de infantería que mandaban los ge- 
nerales Franciscó Perez, Ampudia, Pa- 
rrodi y Manuel M. Lombardini, hacian 
prodigios de valor y entre los subordi- 
nados del general Perez, habia dos jó- 
venes que más tarde habian de llegar á 
las alturas dominantes de su partido, 
más que por las corrientes de la simpa- 
tía, siempre voluble, por las del propio 
mérito: Luis Osollo y Leonardo Már- 
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quez, (1) Júzguelos como quiera la opi- 
nion, yo siempre veré en ellos dos va- 
lientes, dos amigos, dos hombres inte- 
gros, dos caballeros y no tendría temor 
si pidiese que álguien lanzara sobre ellos 
la primera piedra. En esta batalla estu- 
vo Zires, cuyo vigor no declina; José 
Cadena, antiguo jefe de Estado Mayor 
y cuya palabra, ya opaca, como la mia, 
porque lcs años todo lo cambian, tiene 
hoy la misma autoridad que hace cua- 
renta años; Alejandro Barreiro, que vé 
premiados sus esfuerzos de patriota en 

(1) El comandante de batallon D. Lucio Trejo, 
que se hizo cargo del 1 9 ligero al ser herido su te- 


niente coronel D, Domingo Gayosso, en el parte 
oficial que rindió, además de recomendar á su je- 
fe, dice: 

“Igualmente merecen un lugar distinguido en 
esta recomendacion el capitan de tiradores D. Leo- 
nardo Márquez, quien se condujo en estas funcio- 
nes con todo el entusiasmo y valor de un bizarro. 
Así como los de su clase D, Luis G. de Osollo, D. 
José María Olvera, teniente D. Mariano Vargas y 
subteniente abanderado D. Julio Taboada, que 


dieron ejemplos de intrepidez y heroismo.” Nota 
del autor, 


MIGUEL MIRAMON:. 159 


algo que es como una lluvia de los de- 
los: en su hija que sabe dar vida á les 
flores y á lás aves muertas, en sus Ccun- 
dros, como si quisiera decir á su pade 
que la injusticia no es eterna y que ie- 
ga un dia en que el Fénix se levanta de 
sus cenizas aunque haya caido sobre 
ellás, y paresido que se confundia cen 
ellas el polvo de los siglos, En esta ba~ 
talla tambien murieron Asóños, Ber: 
Antonio Landa, y muchos jefes y oficia- 
les que no me es fácil recordar. 
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CAPÍTULO V!I 


Retirada del ejército despues de la batalla de 
da Angostura —Llegada del general Santa 
Anna á México. —Su salida para el Es- 
e de Veracruz.—Derrota de Cerro Gor- 

0 


La noche del 23 de Febrero, despues 
de la sangrienta batalla de la Angostu- 
ra, el general Taylor permaneció en sus 
mismas posiciones, dedicando su aten- 
cion á los heridos y preparándose para 
seguir combatiendo el dia siguiente, pe- 
ro al amanecer del 24 vió con asombro 
que el ejército mexicano habia levanta- 
do su campo, Hasta el 27 se movió Tay- 
lor para Agua Nueva, llegando en la 
misma tarde, momentos despues que 
nuestra retaguardia acababa de desocu- 
par el punto. 
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El general Miñon, como ya hemos di 
cho, se retiró por el pase de las Palo- 
mas á la madrugada del 24, y el gene- 
ral Gonzalez Mendoza, que era conoci- 
do por /oco, hize que los soldados de su 
regimiento de cazadores (1) fueran can- 
tando el himno nacional. Como el cami- 
no real estaba ocupado por las fuerzas de 
Taylor, el general Miñon para no tener 
un encuentro con ellas, tomó por un la- 
do, y el 27 de Febrero llegó á la hacienda 
del Huachichil, En este punto todos los 
jefes y oficiales de la brigada, á instan- 
cias de Miñon, dieron en nuestro con- 
cepto un mal paso, protestando contra 
la retirada “ael general Santa Anna, 
pues buena ó mala, ellos tenian que 
guardar silencio. El teniente coronel 
Soto Mayor fué comisionado para en- 
tregar la protesta, y este jefe llegó á 

(1) En este cuerpo iba como alférez D, Felicia 


no Rodriguez, que es coronel con grado de gene- 
ral, y presta sus servicios en el Archivo Nacional, 
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Matehuala el dia último de Febrero a 
media noche, y por estar acostado el 
general en jefe, no pudo hablarle sino 
en la mañana del siguiente dia, habien- 
do reprendido el general á su secretario 
el coronel Gil, por no haberle desperta- 
do inmediatamente. 

El general Santa Anna al leer la 
protesta del general Miñon se indignó 
altamente, y ordenó que en el acto re- 
gresara el teniente coronel Soto Mayor 
con instrucciones de que tomase el man- 
do de la 1% brigada de caballería el ge- 
neral D, Francisco Avalos, y que fue- 
sen reducidos á prision el general Mi- 
ñon y su segundo el coronel Frontera, 
que en el mismo año habia de morir 
gloriosamente en Padierna, (1) 

El 9 de Marzo comenzó á verificar su 
entrada en San Luis Potosí el valiente 


(1) La pririon de los Sres, Miñon y Frontera 
tuyo lugar en la hacienda de Guadalupe Carnicero. 
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y sufrido ejército mexicano, que mes y 
medio ántes habia salido de la misma 
ciudad en fuerte número y volvia redu- 
cido casi á la mitad, por causa de los 
errores de su general en jefe, ó mejor 
dicho del destino que la Providencia de- 
paraba á nuestra infortunada patria, 

En San Luis se hizo una nueva re- 
fundicion de cuerpos que eontribuyera 
á restablecer el órden y vigorizará los 
soldados, y como el pronunciamiento 
de los polkos en México exigia la pre- 
sencia del general Santa Anna, dispuso 
éste venir á la capital con des brigadas 
de infantería y una de caballería, todas 
al mando del general D. Ciriaco Vaz- 
quez, y el general D. Ignacio Mora y 
Villamil quedó en San Luis al frente del 
ejército del - Norte, 

El general Santa Anna llegó el 21 de 
Marzo á la la Villa de Guadalupe, dis- 
tante cuatro kilómetros de México y en 
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el acto prestó juramento como presi- 
dente de la República Mexicana. El 23 
se trasladó á la capital, siendo su pri- 
mer acto solicitar del soberano Congre- 
so de la Union facultades extraordina- 
rias que le fueron concedidas el 28 de 
Marzo, y en uso de ellas el dia siguien- 
te derogó todas las disposiciones dicta. 
das por el viceprezidente D, Valentin 
Gómez Farias, respecto á los bienes del 
clero, quedando completamente resta- 
blecida la tranquilidad pública, despues 
de un mes de haber cstado pronunciá- 
da la guardia nacional de México, 

El 31 de Marzo se tuvo noticia de ha- 
ber capitulado la guarnicion de Vera- 
cruz, despues de una prolongada cuan- 
ta heróica resistencia. Los autores de 
los ¡Apuntes para la historia de la gue- 
rra, al hablar de aquel desgraciado su- 
ceso, dicen poseidos de dolor: 

“Todo ha acabado pará Veracruz. En 
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vano. En vano de 400 á 500 de sus habi 
tantes han perecido; en vano 600 ó más 
guerrerosderramaron susangre perecien- 
do 400 de ellos, ¡Las turbas de estos 
valientes serán holladas por el vence- 
dór!...... En vano la ciudad ha su- 
frido los estragos de seis mil setecientos 
proyectiles con peso de cuatrocientas 
sesenta y tres mil libras, que el enemi- 
go dirigió sóbre ella; en vano lá plaza 
gastó ocho mil cuatrocientas ochenta y 
seis para defenderse, La ciudad ha cai- 
do en poder del invasor y la fortuna 
cruel ha dado este nuevo y doloroso 
golpe á la desgraciada República Mexi- 
cana... (1) . 

El general Santa Anna solicitó licen. 
cia del Congreso para marchar al Esta- 

(1) El Sr, general D, Francisco A, Velez nos ha 
referido que siendo subteniente de la guardia na- 
cional de Orizaba, á la edad de catoree años, tomó 
parte en la defensı de Veracruz y el Sr, Roa Bár- 


cena trae en sus “Recuerdos ds la invasion” un 
episodio del jóyen Velez, 
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do de Veracruz, y concedida, se puso en 
marcha el dia 2 de A bril escoltado pro- 
bablemente por el regimiento de húsa- 
res y quedó al frente del gobierno el ge- 
neral D. Pedro M. Anaya. 

Las fuerzas que procedentes de la 
Angostura venian á México, no entra- 
ron á la capital, pues desde Huehueto- 
ca recibieron órden de dirigirse 4 Cerro 
Gordo por el camino de los Llanos de 
Apam, Huamantla, Perote y Jalapa. 
Como ya hemos dicho, eran: una briga- 
da de infantería al manco del general 
D. Ciriaco Vazquez, formada de los re- 
gimientos 19, 2°, 3° y 4° ligeros, y la ar- 
tillería volante, otra brigada á las órde- 
nes del general D. Pedro Ampudia 
compuesta de los batallones 3%, 4%, 5% y 
119 de línea, y por último, una brigada 
de caballería mandada por el general, 
D. José Julian Jubera, con los fegimien- 
tus 5%, 9” Morelia y coraceros, Total, 
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4,000 infantes, 1.500 caballos y 150 ar- 
tilleros. 

Además, salió de México el 23 de 
Marzo, á las órdenes del general D. Joa- 
quin Rangel, otra brigada que compo- 
nian los batallones de granaderos, 6” de 
infantería Libertad y Galeana, ocho 
piezas de artillería y dos cuerpos de ca- 
ballería, y el general D, Valentin Cana- 
lizo, que el 23 de Febrero anterior ha- 
bia renunciado el minisierio de la Gue- 
rra por ne estar de acuerdo con el vice- 
presidente Gómez Farias, fué nombra- 
do general en jefe de la division de 
Oriente, recibiendo órden en Jalapa pa- 
ra reunirse al general D. Rómulo Diaz 
de la Vega, á fin de hostilizar á los in- 
vasores á su paso por el Puente Nacio- 
nal, situado entre Veracruz y Jalapa, 
precisamente á la mitad del camino; pe- 

“ro el Puente fué evacuado, abandonán- 
dose allí cuatro cañones. Al saberlo el 
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general Santa Anna se indignó é hizo 
que se recogiesen inmediatamente, sien - 
do conducidos á Jalapa, tirados por 
bueyes. 

Por el dia 15 de Abril ya se habian 
reunido en las inmediaciones de Cerro 
Gordo la division del Norte, proceden- 
te de la Angostura, la brigada Rángel, 
la brigada Pinzon, formada de los bata 
llones de Atlixco, Zacapoaxtla, Mata- 
moros y Tepeaca, y por último las com- 
pañías de guardia nacional de Jalapa, 
Coatepec y Tezintlan mandadas por el 
capitan D, José María Mata, que vive 
aún y ha figurado mucho en el partido 
liberal, y los escuadroues de húsares, 
Jalapa, Chalchicómula y Orizaba. Todo 
este cuerpo de ejército tenia un total, se- 
gun parecer de diversos historiadores, 
de ocho á nueve mil hombres, con más 
de cuarenta piezas de artillería, pero el 
general Santa Anna le dá el de seis mil 
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infantes y mil quinientos dragones. To- 
da la caballería fué puesta á las órdenes 
del general Canalizo, 

EA punto de Cerro Gordo está situa- 
do á veinticinco kilómetros al Este de 
Jalapa y estando dominado por varias 
alturas, el general en jefe Santa Anna 
lo consideró inexpugnable. 

Al hablar de Cerro Gordo el estima- 
ble escritor jalapeño D. Manuel Rivera 
Cambas, dice: ¡De frente ofrece muchas 
ventajas esta posicion, formada por uno 
de los escalones de, pendiente rapidísi- 
ma que tiene la cordillera de los Andes 
hácia el Golfo, desde Perote 4 Veracruz; 
al pié del escalon corre el rio del Plan 
por una profunda cañada que cubre la 
derecha del lugar elegido y á la izquier- 
da hay un cerro que domina todas las 
alturas vecinas y que se conoce desde 
entónces con el nombre del cerro del 
Telégrafo, á euyo pié se levanta otro 
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conocido por el de la Atalaya, el cual 
se une con diversas alturas que gra- 
dualmente descienden y que forman la 
parte débil de la posicion escogida. Esa 
habra sido calificada por el ingeniero D. 
Manuel Robles Pezuela ventajosa, úni- 
eamente para molestar al ejército inva= 
sor; pero no como punto propio para 
impedirle el paso, supuesto que al ent= 
migo le era fácil voltearla y aparecer á 
retaguardia, y si atacaba de frente tan 
solo se le podria rechazar, pues encon- 
traba un punto de apoyo para rehacet= 
se en las alturas de Palo Gacho. Ade- 
más, aquella posicion @arecia de agua y 
en concepía de Robles debia ser prefe- 
rida lá de Corral-Falso, dos leguas más 
cega de Jalapa, la cual no tenia los in- 
convenientes señalados. Sin embarga 
de ellos, insistió Santa Anna en que 
Gérro Gordo fuera fortificado para una 
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resistencia definitiva. (1) La línea de 
defensa formada por el general en jefe 
tenia una extension de mil quinientas 
varas, En el borde de los tres ramales 
de la derecha del cerro del Telégrafo se 
levantaron por la seccion de ingenieros, 
compuesta de los tenientes coroneles D. 
Manuel Robles y D, Juan Cano y otros 
muchos eficiales, entre los que solo re- 
cordámos á D, José María Durán-y D. 
Manuel M, Fuertes (2), unas fortifica- 
ciones que fueron cubiertas por quinien- 
tos infantes de los batallones de Atlix- 
co y 5° de línea y siete cañones, al man- 
de del general Pinzon; en el centro de 
la misma derecha se colocaron seiscien- 
tos hombres de los batallones de „Li- 


+ 


_€1) “Los gobernantes de México.” Galeria de 
biografias, 1873. Tomo II, pág. 325. 

$ (2) Todavía vive nuestro amigo el Sr, Fuertes, 
habiendo llegado á coronel de ingenieros, pero 
desde el año de 1859 se retiró del servicio militar, 
sin haber vuelto á tomar participio alguno en la 
epsa pública. ' 
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bertad y “Zacapoaxtla,. á las Órdenes 
del capitan de fragata D. Buenaventura 
Araujo, teniendo además ocho piezas de 
artillería. Seguian doscientos cincuen- 
ta hombres de la guardia nacional de 
Jalapa, Coatepec y Teziutlan al mando 
del coronel Badillo, y por último, cua- 
trocientos cincuenta hombres de los ba- 
tallones de Tepeaca y Matamoros y un 
cañon. Fué nombrado jefe de esta línea 
el general D, José María Jarero. 

"El teniente coronel Cano habia cor- 
tado el camino en el punto que este 
cambia de direccion á la falda del cerro 
del Telégrafo, situando allí una batería 
de grueso calibre y habia practicado un 
camino cubierto que conducía á las po- 
siciones de la derecha; y el general Al- 
corta habia formado una tala circular en 
la cima del cerro mencionado, y esta- 
blecido en ella una batería de cuatro 
piezas de á cuatro. (1) 


(1) “Apuntes para la historia de la guerra entre 
México y los Estados Unides.” 
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En esa batería ó á sus inmediacio- 
nes se situaron los batallones de grana- 
deros y 6” de línea con 1,360 hombres 
al mando del general D. Rómulo Diaz 
de la Vega, sirviendo como de reserva 
á las fuerzas de la primera posicion de 
la derecha. 

El cerro del Telégrafo lo ocupó el co: 
ronel D. Florencio Azpeitia con cien 
infantes del 30 de línea, ` 

Fué nombrado jefe dél punto el ge- 
neral D. Ciriaco Vazquez, segundo jefe 
el general D. José López Uraga y co- 
mandante de artillería el coronel D. Ra- 
fael Palacios, ; 

Los regimientos ligeres 1°, 20, 3° y 
4° y los de línea 4° y 11% con un total 
de 2,480 infantes; quedaron de reserva 
cerca del caminó carretero y de la ran- 
cheria de Cerro Gordo, formando la ex- 
tremidad izquierda de nuestra línea, y 
á su retaguardia 'se colocó la division de 
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caballería. Parte de esta con su jefe el 
general Canalizo marchó el 15 de Abril 
á reconocer el campamento enemigo, 
pero despues de perder algunos drago- 
nes que se despeñaron por lo escabroso 
del terreno, regresó sim haber logrado 
su objeto, 

El general americano Winfield Scott, 
nombrado por su gobierno desde fines 
del año de 1846, para dirigir las opera: 
ciónes del ejército invasor, comenzó á 
mover sus fuerzas de Veracruz en los 
primeros dias de Abril y el dia 11 de 
Abril de 1847, llegó á Plan del Rio á 
once kilómetros de Cerro Gordo el ge- 
neral Twiggs con la 2% diyision de re- 
gulares compuesta de dos brigadas, la 
1* al mando del general Smith (1) con 
los regimientos 72 de infantería (coro- 
nel Plymton), 1% de artillería (coronel 


(1) Por enfermedad del general Smith tomó el 
mándo de la t” brigada el die 16 en la tarde el 
cowonel Harney. 
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Childs) y rifleros á caballo (mayor Sum- 
mer) y la 22 á las órdenes del coronel 
Riley, con el 2° de infantería (capitan 
Morris), 3° de la mismá arma (capitan 
Alexander y 4° de artillería (mayor 
Gardner). El 13 llegó la division de 
voluntarios al mando del general Pat- 
terson, con dos brigadas, cuyos jefes 
eran los generales Pillow y Shields. 
Formaban la 12 los regimientos 1% y 2” 
del Tennessee, 1% y 22 de Pensylvania 
y la batería de Steptve, y la 2* los re- 
gimientos 3% y 4° de Illinois y el de 
Nueva York, coroneles Baker, Foreman 
y Burnett, y el 16 llegó el general enje- 
fe Scott con la 12 division de regulares 
mandada por el general Worth y com- 
puesta de la batería de Duncan, regi- 
mientos 3 9 de artillería, 49,5 0,60 
y 82 de infantería y dos compañías de 
voluntarios. 

Esta division constaba de dos briga- 
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das á las órdenes delos coroneles Gar- 
land y Clarke. (1) 

Conforme al plan acordado por el ge- 
neral en jefe Scott, á las ocho de la ma- 
ñana del 17 de Abril, salió de Plan del 
Rio la 2* division de regulares para to- 
mar posiciones al través del camino na- 
cional, á retaguardia de nuestro ejército 
con objeto de cortarle su retirada para 
Jalapa, y tres horas "despues el general 
Twiggs se colocó al noreste de los ce- 
rros del Telégrafo y la Atalaya, ocu- 
pando las alturas inmediatas al primer 
cerro. El teniente Gardner còn una 
compañía de infantería fué destacado 
hácia el segundo cerro para reconocer 
nuestró campo y como al mismo tiem- 
po el general Alcorta con una corta 
fuerza practicaba igual reconocimiento, 
pronto rompieron el fuego las avanz2= 

(1) Todos estos datos los hemos formado to- 


mándolos de diversas píginas de la interesante 
obra del Sr, Roa Bárcena, í 
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das mexicana y americana, El teniente 
Gardner fué reforzado por el 7 ° de in- 
fantería, 1 © de artillería y rifleros á ca- 
ballo. El Atalaya fué ocupado por el 
enemigo y desde luego colocó al tenien- 
te Reno con dos cañones que estuvie— 
ron disparando sobre nuestras tropas, 
El general Alcorta fué reforzado por el 
39 de infantería que como hemos dicho 
ántes mandaba el coronel Azpeitia, des- 
cendiendo del cerro del Telégrafo. 

El general Santa Anna mandó subir 
á la misma posicion algunos cuerpos, 
situó en la falda del cerro å los batallo- 
nes 10,29,39 y 42 ligeros en va- 
rias líneas escalónadas en el centro de 
aquella posicion, al 4% de línea hásia 
la izquierda, y en la cumbre quedó una 
parte del 3% de línea y 11% de infan- 
tería. El 6% de la misma arma fué 
mandado por el general Diaz de la Væ 
ga para reforzar la derecha, . 
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- El combate se hizo general. ¡"Nues- 
tros soldados afrontaban la muerte don 
denuedo, la desafiaban y resplandecia 
en sus frentes el júbilo de la victoria. 
La batería de la cumbre mandada por 
el teniente Holzingen, jugaba diestra- 
mente, haciendo mucho estrago sobre 
los americanos, que divididos en tres 
secciones cargaban sobre la izquierda, 
centro y derecha de la posicidn, consi: 
guiendo avanzar más por la izquierda, 
pero sin lograr nunda una ventaja deci- 
dida. Resistidos en este último punto 
por el 49 de línea, hacian sobre él un 
fuego terrible, que puso fuera de com- 
bate multitud de soldados y oficiales de 
este cuerpo. En los demás puntos se 
le resistia con el mismo esfuerzo, y pro- 
longándose de hora en hbra aquella lu- 
cha, terminó al fin porque rechazados 
. los enemigos por todas partes, se reti- 
raron algunos al mismo cerro de la Ata- 


.. 
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laya, y los demás se internaron en las 
boscosas cañadas que se descubrian á la 
izquierda de nuestras posiciones. (1) 

Serian las cinco de la tarde cuando 
terminó el sangriento combate en que 
el ejército mexicano tuvo una pérdida 
de un oficial y veinticinco soldados 
muertos y ciento veintidos heridos de 
todas clases, y el americano la de dieci- 
seis muertos y setenta y tres heridos, 
contándose entre estos últimos al mayor 
Summar, que en el momento de llegar- 
en auxilio del coronel Childs recibió en 
la cabeza un tiro de escopeta, Cuando 
concluyó el combate llegó al cerro de la 
Atalaya la 2* brigada de voluntarios 
mandada por el general Shields, y allí 
acampó con algunas otras fuerzas ame- 
ricanas. 


Los cuerpos mexicanos que sostuvie- 


(1) “Apuntes para la historia de la guerra entre 
México y los Estados Unidos” [pág. 176.] 
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ron la accion se retiraron á sus campa 
mentos respectivos, exceptuando el 1 % 
y 2* ligero y 49 de infantería, que re- 
forzaron la guarnicion del cerro del Te- 
légrafo. 

En la noche del 17 los ejércitos con- 
tendientes hicieron todos sus preparati- 
vos para la batalla que deberia tener lu- 
gar el día siguiente y cuyos resultados 
fueron tan desastrosos para las armas 
mexicanas, á pesar del entusiasmo y de- 
cision que animaba á nuestros soldados, 
como que peleaban en defensa de una 
causa tan sagrada, cual era la indepen- 
dencia é integridad del territorio mexi- 
cano, 

Antes de salir el sol del 18 de Abril 
' de 1847, el activo y valiente, á la par 
que infortunado general Santa Anna, 
estableció personalmente una batería de 
cinco cañones á la orilla del camino por 
la izquierda y dispuso la sostuvieran el 
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110 de infantería con su jefe el general 
graduado D, Francisco Perez y la caba- 
llería al mando del general Canalizo. 

Pocas horas despues la artillería ene- 
miga rompió sus fuegos desde el cerro 
del Atalaya sobre el del Telégrafo, y á 
las siete de la mañana dos columnas de 
ataque, con sus correspondientes reser- 
vas, al mando de los coroneles Haskell 
y Wynkoop se lanzaron á atacar nues- 
tras baterías del centro y de la derecha, 
dirigiendo el combate el general Pi- 
llow, ; i 
Los puntos atacados, como podrá 
observarse en páginas anteriores al ha- 
blar del establecimiento de la línea de 
batalla, estaban defendidos por el capi- 
tan de fragata D, Buenaventura Arau- 
jo y el general D, Luis Pinzon, El 4° ` 
batallon de línea, que tan bizarramente 
se portó la tarde anterior, como lo ha- 
bia hecho en la Angostura, se le mandó 
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situar á la izquierda, y el 6° ocupó nue- 
vamente la derecha. Los batallones 30 
y 4” ligeros que estaban situados en la 
reserva, pasaron á reforzar el cerro del 
Telégrafo, á donde tambien estabán 
desde la tarde anterior los batallones 
19 y 2” ligeros, 

Los invasores cargaron con la mayor 
desision, y se dispersaron en tiradores; 
ocultos tras de los arbustos y malezas 
que cubrian el terreno, La artillería de 
una y otra parte que habia estado dis- 
parando sus mortíferos proyectiles, tuvo 
que cesar por hallarse muy próximos 
los combatientes, que se rompieron ua 
vivo fuego de fusilería. . La lucha fué 
encarnizada, y centenares de valientes 
mexicanos y americanos caian muertos 
ó heridos, contándose entre los prime= 
ros al general D, Ciriaco Vazquez, jele 
del punto y al comandante de la artille- 
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sía, coronel D, Rafael Palacios, y como 
dicen los autores de los ¡Apuntes para 
ta historia de la guerra. la fama de los 
guerreros coronó la carrera del citado 
general en la plenitud de su ejercicio, 
con una muerte gloriosa en medio del 
estruendo de las armas. 

El general Uraga, como 2° jefe del 
cerro del Telégrafo, debia tomar el 
mando; pero encontrándose en la iz- 
quierda á la cabeza de su batallon 49 de 
línea, lo tomó el general Baneneli, jefe 
del 39 ligero. El combate se redolfó 
más y más, y los batallones 20 ligero, 3” 
y 42 de línea, perdieron casi toda su 
fnerza, y áun el último la mayor parte 
- de sus oficiales. Los invasores se iban 
apoderando de las obras bajas de la po- 
sicion y á poco ascendierón rápidamen- 
te á asaltar la últimá de la cumbre. 

El 3° ligero que aun no tomaba par- 
te en el combate, cargó á la bayoneta, 
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pero á pesar de los esfuerzos de sus bra- 
vos jefes y oficiales se desordemó al ver- 
se rodeado de numerosos enemigos, y 
estos quedaron ya en plena posesion del 
Telégrafo. 

Por la derecha de la línea mexicana 
tambien se presentó el enemigo, é in- 
tentó asaltar la posicion del centro para 
hacerse dueño á la vez de todos los 
atrincheramientos.. El capitan de navío 
Godinez, comandante de artillería habia 
convenido con sus compañeres en no 
hacer fuego sobre los norte-americanos 
sino hasta que estuviesen á corta distan- 
cia, y cuando esto se efectuó, una des- 
carga cerrada de artillería y un vivo 
fuego de fusilería hizo un horrible estra- 
go, y los asaltantes huyeron apresura- 
damente; pero como á ese tiempo ya 
habia sucumbido „El Telégrafo,u los 
vencedores descendieron sobre nuestra 
derecha, y el jefe de ella, general Jare- 
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ro, nó pudiendo hacer ninguna resisten- 
cia, cosa de las diez de la mañana man- 
dő izar bandera blanca. Al observarlo 
el general Worth envió á los coroneles 
Harney y Childs para abrir pláticas y 
una hora despues se rindieron nuestras 
fuerzas de la derecha, que, como se re- 
cordará, constaban de los batallones 5° 
y 60 de línea y Atlixco, con siete pie- 
zas de artillería, ° 

En el momento de mayor conflicto, 
el general Santa Anna habia mandado 
subir al cerro del Telégrafo los hatallo. 
nes de granaderos y 119 de línea, cu- 
yos jefes eran los generales graduados 
coroneles D. Joaquin Rangel y D. Fran- 
cisco Perez; pero cuando iban á la mi- 
tad, se encontraron con los soldados 
que de la cima ya tomada por el ene- 
migo se precipitaban huyendo, y aun- 
que sus valientes jefes los animaban pa- 
ra subir á reconquistar la posicion pei” 
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dida, no pudieron conseguirlo y se dis- 
persaron en un momento, 

A ese tiempo llegó de Jalapa el ge- 
neral D. Manuel Arteaga con el bata- 
llon activo de Puebla, que era á sus ór- 
denes, y algunos cuerpecitos de guardia 
nacional del mismo Estado, que podian 
considerarse como una masa de hom- 
bres armados por no tener ninguna 
instruccion ni disciplina. Tambien iba 
uh escuadron de caballería al mando del 
Sr, D. Francisco Ibarra Ramos, quien 
vive aun y es diputado al Congreso de 
la Union. 

En el batallon activo de Puebla iban 
agregados los oficiales subalternos D, 
Fructuoso García, D. Luis G. Reyes y 
D. Wenceslao Arista, sobrino del gene- 
ral D. Mariano, y algunos otros. Todos 
estaban presos en la misma ciudad de 
Puebla por haber querido tomar parte 
en el pronunciamiento contra el vice- 
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presidente Gómez Farias en Febrero 
anterior, El general Arteaga se presen- 
tó en su prision y les manifestó que iba 
á batir á los invasores y que era una 
ocasion muy propicia para que aquellos 
oficiales lavasen la mancha que se ha- 
bian echado, acompañándolo å la cam- 
paña é inmediatamente aceptaron con 
verdadero entusiasmo, 

La brigada Arteaga fué colocada por 
el general Santa Anna en un cerro pe- 
queño de la izquierda, pero apénas tuvo 
tiempo de hacer el primer disparo por 
medios batallones, y al cargar sus ar- 
mas para hacer el segundo, fué arrolla- 
da por la caballería, marchándose en re- 
tirada por el camino principal, 

Así terminó la batalla de Cerro Gor 
do que tan imperfeotamente hemos des- 
crito, 

La causa principal del desastre con- 
sistió, segun nos asegurán varios oficia- 
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les que allí se batieron, fué que el ge- 
nera! Santa Anna dejó abandonados 
unos espesisimos breñales y barrancas 
á la izquierda de la línea de batalla que 
formó el dia anterior 17 de Abril. Los 
jefes de ingenieros Robles y Cano le hi? 
cieron observar que era muy importante 
defenderlos, pero el general les contestó 
que él conocia perfectamente aquellos 
terrenos y que eran inaccesibles, Cano 
insistió todavía, pero no fueron escu- 
chados sus consejos, 

Sin embargo ce las faltas é imperfec- 
ciónes del general Santa Anna, tene- 
mos que repetir lo que dice el Sr. Roa 
Barcena, ngne po» su empeño y decision, 
por su actividad y energía inquebranta- 
bles, tiene que ser para el historiador lo 
que fué en la Angostura, lo que será más 
adelante en nuestro Valle: el primero de 
los defensores de Mexico. 

Las pérdidas que los americanos tu- 
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vieron el 18 de Abril ascendieron á 
47 muertos y 295 heridos, y las de 
nuestro ejército el mismo dia y la tar- 
de amterior, cuarenta y tres cañones, 
quinientós muertos y heridos, tres mil 
prisioneros é igual número de disper- 
SOS. j ' 

Como ya hemos dicho murieron los 
bizarros general D. Ciriaco Vazquez y 
coronel D, Rafael Palacio, y ahora agre- 
gamos al comandante D, Prudencio Ve- 
lazco, que las mismas balas americanas 
respetaron en la Angostura cuando re- 
basó con el regimiento de coraceros la 
línea enemiga; al comandante D. José 
María Osorno; á los capitanes Ð. Ma- 
nuel Herrerías, D. Manuel Palafox, D. 
¡Ambrosio Martinez, D. Felipe Velaz- 
quez, D. Agustin y D. Antonio Sanchez; 
á los tenientes D. José María Mocteau- 
ma, D. Ramon Blanco y D, Ignacio 
Quintana; y á los subtenientes D. Eu- 
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sebio Bear, D. Nicolás de la Portilla y 
D. Vicente Leon. 
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CAPÍTULO VIII 


Los invasores en el Valle de México — Accion 
de Padierna — Toma de Churubusio.—De- 
Jensa del Puente. —Retirada del ejército.— 
Armisticio. 


Comenzaba el mes de Agosto del año 
de 1847 y el ejército americano, triun- 
fante en Palo Alto, la Resaca de Gue- 
rrero, Matamoros, Monterey, la Angos- 
tura, el Sacramento (Chihuahua) Cerro 
Gordo y algunos otros puntos, salia de 
Puebla al mando de su general en jefe 
Winfield Scott, sobre la capital de la 
República. s 

A pesar de los muchos reveses que 
sufrieron nuestras tropas, y la desmo- 
ralizacion consiguiente, el general San- 
ta Anna con una actividad asombrosa 


194 EL GENERAL 


logró reunir en el Valle de México un 
numeroso. ejército, de que formaban 
parte los restos de nuestros soldados 
que combatieron en la Angostura y ha- 
bian quedado en San Luis Potosí á las 
órdenes del general Morde. ; 
En una junta de guerra habida en la 
ciudad de Guadalupe Hidalgo, á que 
que concurrieron los generales de divi- 
sion y de brigada que se encontraban en 
México, y presidió D, Nicolás Bravo, 
como más antiguo, se acordó formar la 
primera línea de fortificaciones en el 
cerro del Peñon Viejo: al Oriente, Me- 
xicalcingo, hacienda de San Antonio, 
convento y puente de Churubusco al 
Sur; el castillo de Chapultepec al Su- 
roeste, y lós cerros de Zacoalco y Gue- 
rrero al Norte. La segunda línea forti- 
ficada se estableció en las garitas de 
México, cuyó perímetro tiéne una ex- 
tension de treinta kilómetros, Se acor- 
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daron varias disposiciones; pero por tæ 
berse cambiado con posterioridad «us» 
nos detenemos en ellas, 

El general Santa Anna se pusoaf 
frente del gobierno que habia desempe 
fiado el general Anaya, y á la vez tomó 
el mando del ejército. „Tuvo que k= —Ț 
char desde luego, dice el Sr, Roa Bár- 
cena con la escasez de recursos peQto 
niarios, pues solo quedaban disponible: 
ciento ochenta mil pesos del mioz yy 
medio que habia proporcionado el cles 

) dos meses ántes; pero en fuerza de 
afanes se procuró nuevos fondos y pués) 
atender á lo más necesario. 

El gtneral D. José Joaquin de Hen 
rrera fué nombrado 2° en jefe del ejúr— 

(1) Mucho nos complace ver que el clero á quien 
algunos liberales han acusado siempre de egoitic, 
y falto de patriotismo, haya cooperado con wng: 


petable suma para el sostenimiento de la inje 
ta guerra que nos hizo el gobierno americano. 
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sito, el general Tornel, cuartel maestre 
y directores generales de artillería € in- 

genieros los generales Mora y Villamil 
y D. Martin Carrera. Al general D. Ni- 
colás Bravo se encomendó la línea sur 
exterior de México. 


El ejército del Norte, cuyo mando se 
dió al general D. Gabriel Valencia y te- 
siendo por segundo jefe al general Sa- 
las, recibió órden del ministro de la 
Guerra, general Alcorta, para trasla- 
darse el 10de Agosto, de Guadalupe 
Hidalgo á Texcoco; se le socorrió con 
veinticuatro mil pesos, importe de seis 
dias de haber, y además veinte mil ra- 
ciones, que entregó el contratista D. Mi- 
guel Mosso. Las instrucciones recibidas 
por el general Valencia fueron estar á 
la mira del enemigo, cuando desembo- 
case en nuestro hermoso valle de Méxi- 


co, atacándolo por un flanco ó por sn 
retaguardia, 


MIGUEL MIRAMON. 197 


A la division de caballería puesta á 

las órdenes de los generales D, Juan Al- 
varez y D. Manuel Andrade, se mandó 
situar en varias haciendas por el rumbo 
de los llanos de Apam, Rio Frio y Tex 
coco para hostilizar al enemigo en su 
marcha de Texmelúcan á México, y 
para cortar la comunicacion con Puebla, 
ciudad de donde se abastecia el general 
Scott. 
- No obstante que desde las dos de la 
tarde del 9 de Agosto se disparó en la 
plaza de armas de México un cañonazo 
de alarma, anunciando la aproximacion 
del ejército invasor, este se dejó ver en 
Ayotla y diversos puntos al Oriente de 
nuestra primera línea por los dias 12 y 
13. 

Para la mejor inteligencia de las ope- 
raciones practicadas despues, referire- 
mos la manera cómo venía organizado 
el enemigo. ` 
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Primera division de regulares: gene- 
ral Worth, 

12 brigada: teniente coronel Garland, 
20 y 30 de artillería y 4° de infantería, 

24 brigada: coronel Clarke, 59, 6° y 
80 de infantería, batallon ligero Smith, 
artillería Duncan. 

2a division de regulares: general 
Twiggs. 

12 brigada: general Persifor Smith, 12 
de artillería, 3? de infantería y rifleros. 

22 brigada; teniente coronel Riley. 42 
de artillería, 2? y 7° de infantería, bate- 
ría de Taylor. 

32 division de regulares: general Pi- 
llow, 

1" brigada: general Pierce, 9”, 12° y 
15° de infantería. 

22 brigada: general Cadwalader, caza- 
dores, 11° y 149 de infantería, baterías 
de Magruder y Cattender, siendo la úl- 
tima de obuses de montaña y para co- 
_ hetes la Congréve. 
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4? division, de voluntarios: general 
Quitman, 

14 brigada: general Shields, regimien- 
tos de Nueva York y Carolina del Sur. 

22 brigada: coronel Roberts, 2° regi- 
miento de Pensylvania, batallon de ma- 
rinos, dragones auxiliares del capitan 
Gaither, batería del capitan Steptoe. 

Brigada de cabaMería: coronel Har- 
ney 20 y 3° de dragones, rifleros y vo- 
luntarios á caballo. 

Cuerpo de ingenieros: mayor Smith 
(1). 

El ejército americano debe haber 
constado de diez á doce mil hombres, 
con treinta y tantas piezas de artillería 
un tren de quinientos á seiscientos ca- 
rros ¿igual número de mulas de carga, 

El cérro del Peñon, cuyas fortificacio- 
nes dirigió el distinguido ingeniero D. 


(1) Roa Bárcena, “Recuerdos de la invasion 
norte americana.” 
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Manuel Robles Pezuela, fué guarnecido 
por la brigada que mandaba el ex-pre- 
sidente Anaya y secomponia de los ba- 
tallones de guardia naciónal VICTORIA, 
formado de comerciantes y de lo más 
selecto de la sociedad, (coronel, cande 
de la Cortina); HIDALGO, con los em- 
pleados civiles (coronel, D. Pedro Jo- 
rrin), INDEPENDENCIA, compuesto de 
artesanos (teniente coronel D. José M. 
Revilla y Pedreguera); BRAVOS, con es- 
critores, médicos y abogados, á las ór- 
denes del coronel D. Manuel Eduardo 
de Gorostiza, Tambien estaba en el Pe- 
ñon la brigada Leon, que era compues 
ta de los batallones 1% de infantería, ac- 
tivo de Oaxaca, activo y de guardia na- 
cional de Querétaro y de Mina, 

Las brigadas de los generales Terrés, 
Martinez, Rangel y Perez y coronel Ze- 
recero, fueron colocadas conveniente- 
mente en la línea Sur de México y en 
la misma capital, 
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El general americano Scott, despues 
de reconocer nuestras fuertes fortifica- 
ciones del Peñon y Maxicalcingo, y con- 
vencido de que no podria tomarlas á vi- 
va fuerza, dispuso trasladar sus opera- 
ciones sobre nuestra línea avanzada del 
Sur, concentrando sus tropas en Ayo- 
tla, para dirigirse por Chalco y Xochi- 
milco á Tlalpan, á donde comenzaron 
á llegar los americanos el dia 17, sin ha- 
bar tenido mas novedad que un encuen- 
tro en la hacienda de Buenavista, si- 
tuada adelante de Ayotla y al pié de 
las montañas de Rio Frio, con la divi- 
sion de caballería que mandaba el ge- 
neral Alvarez, y que se retiró, despues 
de recibir unos cuantos disparos de ar- 
tillería. 

El general Santa Anna, acompañado 
de su ministro dela guerra, general Al- 
corta, trasladó el 16 de Agosto su cuar- 
tel general á la Venta de San Mateó 
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Churubusco y á la brigada Perez, com- 
puesta de los batallones 1%, 3° y 4° li- 
geros y 11” de línea, la situó en Coyoa- 
can. Previno al general Valencia reple- 
garse de Texcoco á la villa de Guadalu- 
pe, á donde llegó con su ejército del 
_ Norte en la noche del mismo dia, y 
cuando apenas descansaban nuestros 
soldados, y se les previno que á las cin- 
co de la mañana marcharan á San An- 
. gel, pintoresco pueblo, å doce kilóme- 
tros al Sur de México, llegando al me- 
diodia, Inmediatamente reconoció el Sr, 
Valencia, acompañado de su Estado 
Mayor, el terreno por donde se espera- 
ba á los americanos. Los autores de la 
interesante obra "Apuntes para la his- 
toria de la guerran hacen la siguiente 
descripcion de aquellos amenos sitios: 

n Por el rumbo $. O, del fértil pueblo 
nde San Angel, distante de México 
» Cosa de tres leguas, hay un camino 
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carretero, ámplio y cómodo, que con- 
u duce á la fábrica de tejidos de la Mag- 
n dalena y pueblo de Contreras. Al na- 
u cer el camino, y á su izquierda, parte 
u de la senda que va al pueblecillo de 
u Tizapan, cubierto de árboles frutales, 
„n y á sus orillas Mal-País: á la derecha 
n y en varias direcciones, hay veredas 
„que llevan á algunas posesiones de 
n campo, entre las que se hallan el Mo- 
„lino del Olivar, de los carmelitas; y 
„n más al Oeste, esto es, frente al rancho 
„u de Anzaldo, se ve por entre un peque 
„ño bosque blanquear la torre de un 
n pueblecito de indios llamado San Je 
ùrónimo, rodeado de lomerjos y ba- 
y rrancos desiguales y caprichosos que, 
u dejando á trechos hoyos y planos re- 
„ ducidos, van á tocar la falda de los 
„ montes del SO. del camino, que guía 
„ por entre malezas y veredas incómo- 
- n das á la carrera de Cuernavaca. 
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n A poco ménos de una legua de San 
u Angel, está Anzaldo, edificio cuadra- 
u do, no muy alto ni extenso, cuya huer- 
u ta toca la derecha del camino. As- 
„ cendiendo este, se desvía al SE. una 
u pequeña y empinada loma que los na- 
„turales llaman Pelon Cuauhtitla, y 
n forma un punto eminente entre el ca” 
n mino, que subiendo, lleva á la Magda- 
u lena, y la vereda que abatiéndose al 
n pié de las lomas, hundiéndose en el 
" pedregal, tuerce su giro al rumbo E. 
n y conduce á la Peña Pobre, hacienda 
u de las orillas de Tlalpan. Esta nue- 
uva senda está practicada en la lava 
u volcánica del pedregal, la que espar- 
 "cida en trozos desiguales, hace peno- 
n soel tránsito. El S, deella lo limitan 
u varios cerros que se encadenan hasta 
nel camino de Cuernavaca, descollan- 
n do al principio de ellos el de Zacate- 
"pec, y al N, se extiende el pedregal 
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n escabrosísimo, que descubre de trecho 
nen trecho, entre ruinas, arbustos y yer- 
1 bas salvajes, más bien grietas que ve- 
„u redas, por donde más que transitan, 
u trepan y suelen escurrirse los nativos 
u de aquellos lugares. Sobre ese pe- 
u dregal, despues de una hondonada 
. n que forman las aguas de la Magdale- 
„n na, al pié de las lomas de Pelon Cuauh 
n titla, se levanta el rancho de Padier- 
una, con cuartos humildes de adobe, y 
n los más de los techos de tejamanil, 
n A los alrededores de este cuadro hay 
"sembrados, y de distancia en distan- 
„cia se descubren las haciendas, las 
" fabricas, mansiones de la industria y 
„ del trabajo, embellecidas por una ve- 
¡jetacion risueña y nuestro cielo esplén- 
n dido y magnífico. n 

Una vez reconocido el terreno dirigió 
el general Valencia desde. San Angel 
en la misma tarde del 17 una nota al 
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ministro de la Guerra, informándole que 
la posicion de Padierna no era á pro- 
pósito para esperar á los invasores, por 
lo cual creia conveniente replegarse: á 
Panzacola, si estaba fortificado, ó á otro 
punto en que se pudiera maniobrar. El 
ministro contestó que permaneciera en 
San Angel, porque encontrándose en 
Tlalpan únicamente la vanguardia ame- . 
ricana, compuesta de dos mil quinien- 
tos hombres con cuatro piezas ligeras, 
no era probable marchase sobre San 
Angel, pero que caso de hacerlo, se re- 
trase á Tacubaya con la division del 
Norte. 

En la mañana del 18, por órdenes del 
general Valencia, se situó el general D. 
Santiagó Blanco con el batallon de za- 
padores y cinco piezas de artillería en 
las lumas del Pelon deiCuauhtitla, y en 
el resto del dia fué reforzado por la bri- 
gada del general Mejía. 
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A las tres de la tarde se movió de 
Tlalpan el enemigo por la izquierda de 
la hacienda de San Antonio, á donde sé 
encontraba el general Santa Anna, y 
en esta virtud previno al general Valen- 
cia que á la madrugada del 19 se tras- 
ladase á Coyoacan, adelantando su ar- 
tillería al convento y puente de Chu- 
rubuscó, pero el segundo de estos gene- 
rales que ya se habia formado su plan 
hko algunas reflexiones, Entónces San- 
ta Anna, por medio de una carta parti. 
cular fechada en San Mateo, despues de 
hacerle ver que el día anterior habia juz 
gado (Valencia) insostenible la posicion 
de Padierna, accedió á sus deseos, pero 
que cada uno cargara con la responza= 
bilidad que le correspondiera, 

Al llegar Santa Anna á Churubusco 
nombró jefe de ese punto al general de 
division D. Manuel Rincon, y segundo 
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al de brigada D. Pedro María Anaya, 
que mandaba la guardia nacional com- 
puesta como ya hemos dicho de los ba- 
tallones de Hidalgo, Victoria, Indepen - 
cia y Bravos. (1) Al dia siguiente 19 
marcharon á la hacienda de San Anto- 
nio el primero y segundo de estos bata- 
llones, quedando para la defensa del 
punto, el tercero y último, 
. Entusiasmado el general Valencia 
con la autorizacion que se le daba para 
no retirarse y ansioso de adquirir una 
gloria inmortal salió de San Angel al 
amanecer del 19 con el grueso de sus 
« (1) En la página 200 de esta obrita digimos que 
.el batallon Bravos lo formaban escritores, médi- 
cos y abogados, pero fué un error que nos apresu- 
ramos å rectificar manifestando que todas estas 
c'ases pertenecián al batallon Victoria, pues el de 
Bravos lo componian los operarios de la fábrica 
de tabacos del Antiguo Estanco, siendo sus jefes 
y oficiales los empleados de la Direccion respecti- 
va, Debemos agregar que las trabajadoras, ani- 
madas del más ardiente patriotismo, contribuian 


al mantenimiento de los soldados con una cajeti- 
Ua de cigarros por cada tarea. j 


fuerzas, rumbo á la loma fortificada 
desde el dia anterior por el general 
Blanco, y formó su division del modo 
siguiente: en el rancho de Padierna en 
un reventon pedregoso al frente de las 
lomas de Pelon Cuauhtitla, dos avanza- 
das de infantería y caballería y el pri- 
mer batallon de línea á las órdenes del 
general graduado D. Nicolás Mendoza. 
A la izquierda, el batallon de San Luis 
Potosí, cuyo jefe era el coronel Huerta, 
y á la derecha la brigada del teniente 
coronel D. Plutarco Cabrera, compues- 
ta de los batallones activos y auxiliares 
de Celaya, Guanajuato y Querétaro, 
apoyándola los regimientos de caballe- 
ría 7° y San Luis, al mándo de sus res- 
pectivos jefes los generales graduados 
coroneles D. Antonió M. Jáuregui y D. ' 
Manuel Romero. 

En el lugar de las baterías se formó 
una segunda línea con los batallones 
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10°, 120, fijo de México y guarda costa 
de Tampico, colocándose en el centro 
los generales Valencia y Mejía con sus 
respectivos estados mayores, 

La, reserva á las órdenes del general 
segundo en jefe D, José Mariano de Sa- 
las, se situó en el rancho de Anzaldo, y 
estaba formada de los batallones de za- 
padores, mixto de Santa Anna y Aguas- 
calientes, 29, 3%, 8” de caballería y acti- 
vo de Guanajuato. 

Desde la salida del ejército de San 
Angel, fué destacado el coronel D. Ale- 
jo Barreiro hácia el cerro de Zacatepec 
para observar al enemigo, y cerca de la 
una de la tarde participó al general Va- 
lencia que los invasores se acercaban. 

En efecto, el general Pillow comenzó 
á avanzar con su division y la de Twiggs, 
ambas de regulares, las baterías de Me- 
gruder y de Callender, la brigada de cá- 
ballería de Harney y el cuerpo-de lágt- 
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nieros que mandaba el coronel Smith. 
Entónces el general Valencia mandó 
que el general Salas se trasladara con 
la reserva de Anzaldo á la loma fortifi- 
cada de Pelon Cuauhtitla, á donde es- 
taba el cuartel general de la division del 
Norte, y el general Torrejon se situó 
con la caballería (2%, 39, 80 y Guanajua- 
juato) entre ambos puntes, quedando 
abandonado el primero (Anzaldo). El 
general PAlow por su parte colocó la ar- 
tillería de un modo conveniente para 
sostener á la brigada Smith, que debe- 
ría atacar de frente la citada loma for- 
tificada; y á la brigada Rýley que la 
flanquearia por la izquierda para venir 
á atacarla por retaguardia. 

Entre dos y tres de la tarde se empe- 
ñó el combate y despues de un vigóroso 
empuje hecho por la brigada Smith so- 
bre Padierna, abandonó este punto su 
jefe el general D, Nicolás Mendoza, que 


212 EL GENERAL 
como ya hemos dicho, lo defendia con 
el primer batallon de línea y dos avan- 
zadas, replegándose tranquilamente á 
nuestra segunda línea, recibiendo una 
herida en aquel momento el general D. 
Anastasio Parrodi. 

La brigada Riley se dirigió por el 
pedregal hácia el oriente del rancho de 
Anzaldo, atravesando la barranca y el 
rio y en seguida continuó por el camino 
carretero de San Angel á Contreras pa 
ra el pueblecito de San Jerónimo. Al 
observar este movimiento el general Va- 
lencia, manda al regimiento de Guana- 
juato á contener el enemigo, pero sin 
fruto, pues parte de nuestros dragones 
quedó cortada. Los americanos se ocul- 
taron entónces en el bosque que rodea 
á San Jerónimo para reorganizarse y 
despues intentaron una salida sobre el 
punto que ocupaba el general Valencia, 
quien ordenó que marchara á su encuen- 
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rot el general Torrejon. Este á su vez 
previno al general D. Jose Frontera, 
que despues de estar separado como dos 
meses del 2% regimiento de caballería, 
por causa de la protesta del general Mi- 
ñon, volvió á tomar su mando, se pusie- 
ra á la cabeza dela caballería. A poco se 
presentó el capitan D. Mariano Grima- 
rest, ayudante del general Valencia ,con 
órden para que cargara sobre el enemi- 
go Frontera contestó que la infantería 
americana estaba posesionada detrás de 
una cerca, desde donde podria hacer 
mucho daño, sin recibir ella ninguno, 
pero que cumpliendo con la órden de su 
superior, mandaba desplegar un escua= 
dron para llamar la atencion por la iz= 
quierda, Su capitan, D. Fernando Hu- 
mana, rompió el fuego, y cuando Fron: 
tera se preparaba á batir el frente, se le 
presentó el sargento Aleman, diciéndo- 
le en alta voz: "mi general, se nos aca- 
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bó el parque... Como el enemigo esta- 
ba á una distancia de treinta varas y 
podia haber soldados que comprendien- 
do el idioma castellano oyeran tan gra- 
ves palabras, el general Frontera recon- 
vino á Aleman por su imprudencia y 
acto contínuo, se puso al frente del res 
to del regimiento para dar la carga. 

Los invasores disparan sus armas y 
á los primeros tiros caen muertos el bi- 
zarro general Frontera, varios oficiales 
y multitud de soldados. Entónces el 
teniente coronel D. Domingo Soto Ma- 
yor reemplaza á su malogrado jefe, mas 
sus esfuerzos son inútiles, retirándose 
con pérdidas muy sensibles, El valien- 
te oficial Suarez brincó la cerca que 
guarecia al enemigó, pero no siendo se- 
cundado por sus compañeros, retrocede 
y al escaparse milagrosamente para no 
ser hecho prisionero, recibe una herida 
-abajo de la espalda,] 
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El general Valencia desde que los 
americanos se acercaron á Zacatepec, lo 
participó al general Santa Anna y pre- 
vino al general Perez, que estaba en Co- 
yoacan, se aceraara á auxiliarlo, pero 
como su brigada no pertenecia á la di- 
vision del Norte, contestó no poder ha 
cerlo, sin órden expresa del cuartel ge- 
neral. Valencia mandó á su ayudante 
y yerno, teniente coronel D, Franciscó 
de Silva, que falleció hace muy pocos 
años, á dar aviso al general Santa Anna 
de que el enemigo lo estaba batiendo. 
Entónces el presidente, que se hallaba 
en la hacienda de San Antonio, segui- 
do de su estado mayor, cineo piezas de 
batalla y los regimientos de caballería, 
húsares y ligero de Veracruz, se puso en 
marcha á galope para Padierna y en 
Coyoacan alcanzó á la brigada Ferez, 
que segun órdenes recibidas poco ántes, 
ya iba marchando para San Angel. El 
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general Santa Anna se puso á la cabe- 
za de las tropas y caminando á paso 
velcz llegó á las cinco de la tarde á las 
.omas del Toro en momentos que la ca- 
ballería del general Fronterajatacaba en 
San Jerónimo á la brigada Riley. 

El entusiasmo de la division del Nor- 
te al verse auxiliada fué indecible y cre- 
yendo el general Valencia que la divi- 
sion de Santa Anna cargaria por la es- 
palda, dispuso continuara el general To- 
rrejon el ataque, sosteniéndolo una pie- 
za de artillería y el batallon de Aguas- 
calientes que mandaba el coronel D, Jo- 
sé Ferro. El general Santa Anna ob- 
servó la fatal posicion de Valencia y en 
vez de procurar sacarlo de ella, habien- 
do entrado la noche y comenzado á llo- 
ver, dispuso retirarse para San Angel, 
á donde acuarteló sus tropas. 

El ilustrado historiador Roa Bárcena 
dice que el general Santa Anua hizo 
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muy débiles tentativas para reunirse al 
general Valencia, y cita el siguiente he- 
cho, que tambien nos han platicado los 
señores general D, Miguel Maria Echea- 
garay y corredor D. Alejandro Argán- 
dar, amigo nuestro muy estimable, sien- 
do entónces el primero jefe, y el segun- 
do subteniente del 3” ligero. 

El general Santa Anna, por medio 
de un ayudante, previno al coronel 
Echeagaray, „marchara con su regi- 
miento, compuesto de mil plazas bajo 
la direccion y las instrucciones de D. 
José María del Rio, persona práctica en 
el terreno y con quien avanzó Echeaga- 
ray por lomas, barrancas y sendas es- 
trechísimas, desde Chimalistaca ó sus 
inmediaciones, yendo á salir cerca del 
pueblo de San Jerónimo del lado Nor- 
te de dicha posicion. Al entrar en el 
último sendero, por precaucion se ha- 
bia adelantado con solo la mitad de su 
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fuerza, encomendando á su segundo, 
Lazcano (D. Marcial López de) el res- 
to de ella que no se le reunió en el mo- 
mento crítico; y cuando salia Echeaga- 
ray del sendero, se halló á tiro de fusil 
gente enemiga, probablemente la de Ri- 
ley, é hizo que el capitan D, Joaquin 
Villavicencio desplegara hácia ella su 
compañía en tiradores, rompiéndole el 
fuego. Dijo el guía á Echeagaray que 
aquello tal vez no entraria en los planes 
de Santa Anna, y á pocos momentos 
un ayudante de éste le llevó la órden 
de retroceder, lo que efectuó, presen- 
tándose al general presidente, á quien 
halló irritado y manifestó que al encon- 
trarse con el enemigo no habia podido 
hacer otra cosa que atacarle. n 

Nos es muy sensible censurar al gene- 
ral Santa Anna por no haber procura- 
do salvar al general Valencia, cuyos 
soldados al verse abandonados comen- 
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flaquear, y su derrota era ya'se- 
¡Quiso el general Santa Anna 
r al general Valencia, en quien 

terrible competidor para la pre- 
12 No, nolo creemos, puesto que 
iba el sacrificio de cuatro mil 
's que se habian portado como 
en la Angostura, Fué una gran 
:ia para el país que los citados 
es tuviesen resentimientos añe= 
indo como dice el Sr, Roa Bár- 
eran dos hombres de buenas do- 
litares, de carácter igualmente 
y altivo, ambiciosos; entrambos 
Jaces para mandar, cuanto inca- 
le obedecer; pudiendo tal vez há- 
vado cada uno de ellos por sí so» 
ituacion, se hallaban mútuamen- 
señados en una labor misma, á 
'ecisamente habia de faltar la uni» 
e idea y de accion, resultando de 
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la disgregacion y el choque de sus ele- 
mentos respectivos la catástrofe que he- 
mos presenciado y cuyos electos deplo- 
rables aún no se agotan... 
t: Volvamos á las operaciones del ene- 
migo. 
pte | notarse que la brigada Riley que- 
daba en San Jerónimo á gran distancia 
del cuartel general americano, y que las 
£ropas, del general Santa Anna se le 
acercaban á retaguardia, marchó en su 
apoyo el general Persifor Smith con su 
brigada, y al pasar por Anzaldo dejó 
Alli el 1* de artillería, 

¡Entretanto habia llegado cosa de las 
cuatro de la tárde el general en jefe 
Scott, al cerro de Zacatepec, frente á 
Padierna con la brigada de voluntarios 
de Shields, perteneciente á lá division 
Quitman y compuesta de lós regimien- 
tes de Nueva York y Carolina del Sur, 
é inmediatamente se destacó hácia el 
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pueblo de San Jerónimo, despues de 
haberlo sido la brigada de Cadwalla- 
der. 

Para no hacer más difusa esta rela- 
cion diremos que en la noche la mayor 
parte de las fuerzas invasoras se habian 
trasladado á San Jerónimo, donde, dice 
el general Scott en su parte, „sus sol- 
dados mojados, hambrientos y sin posi 
bilidad de dormir, estaban llenos de 
confianza, y solo esperaban la madru- 
gada para ganar las posiciones desde 
donde habian de batir y tomar las obras 
mexicanas.u 

Como los invasores abandonaron Pa- 
dierna, fué recobrado este punto al ano- 
checer por el comandante Zimavilla, 
con su cuerpo, seguido del resto de la 
brigada Cabrera; pero segun los partes 
del enemigo, cayó de nuevo en poder 
de este. 

El general Valencia, cosa de las ocho 
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de la noche, creyendo haber obtenido un 
brillante triunfo, particigó de oficio al 
general Santa Anna „haber puesto en 
vergonzosa fuga con el valiente ejército 
que tenia el honor de mandar, todas 
las fuerzas del anglo-americano, que 
unidas embistieron su posicion y lo ata- 
caron de cuantos modos era dable des- 
de las doce del dia hasta las siete de 
la noche.n Creyéndóose el general Va- 
lencia con facultad de conceder empleos, 
que solo correspondia al jefe supremo 
de la nacion, se permitió por medio de 
la «Orden general en el campo del 19 
al 20 de Agosto de 1847,» ascender á 
general de division al de brigada D, Jo- 
sé Mariano de Salas, á generales de bri- 
gada á los graduados D Anastasio To- 
rrejon, D. Francisco Mejía, D. Anasta- 
sio Parrodi, D. Francisco Gonzalez Pa- 
von, D. Nicolás Mendoza y D. José 
María Mendoza (1) y al jefe de estado 

(1) Suponemos será Gonzalez de Mendoza. 
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mayor D. José María García; á coro- 
neles de infantería permanente al coro- 
nel graduado D. Francisco Antonio Se- 
govia, á los tenientes coroneles D. Ono- 
fre Diaz, dándose además á este el gra- 
do de general, y D. Valentin Rios, á 
coroneles de ejército á los tenientes co- 
roneles, D, Francisco de P. Silva y D. 
Luis Arrieta; á tenientes coroneles de 
infanteria permanente, al comandante 
de batallon Ð, Manuel Fernandez Zi- 
mavilla, al teniente coronel de auxilia- 
res de Celaya D. Manuel Gonzalez Na- 
tera, al capitan de artillería D, Severia- 
no Contreras; á tenientes coroneles de 
caballería permanente á los comandan- 
tes de escuadron D, José María Sala- 
zar y D. Juan Seguin; á comandantes 
de escuadron al de auxiliares D. Agus- 
tin Iturbide (hijo del libertador de Mé- 
xico), al graduado D, Manuel Romero, 
á los capitanes D. Mariano Grimarest, 
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D. Ramon Couto y D. Manuel Muri- 
llo; á comar dantes de batallon á los ca- 
pitanes D Rafael María Ruiz, D. Fer- 
nando Sota Riva, D. Pascual Miranda 
y D. Manuel Chavarría; á capitanes de 
diversas armas, á los graduados tenien 
tes D. Feliciano Rodriguez (ayudante 
de Valencia), D. José Valdivieso, D. 
Antonio Zucúnegui, D. Leon Esnaurri- 
zar y D. Juan Cardona, y á teniente 
permanente al activo D. Manuel Fal. 
con. (1) 

Léjos de haber puesto el general Va- 
lencia en vergonzosa fuga á las tropas 
invasoras, estas se trasladaron al pueblo 
de San Jerónimo y el rancho de An- 

(1) Nos hemos detenido en referir los ascensos 
que dió el general Valencia, porque áun cuando 
carecia de facultades, prueba que aquellos indivi= 
duos merecian un premio por haberse portado va- 
lientemente la tarde del 19 de Agosto de 1847. 
Además ningun historiador trae esta relacion no- 
minal, que nosotros tomamos del Boletin extraor- 


dinario publicado en México el dia 24 del mismo 
' mes y año, 
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zaldo, quedando completamente corta- 
da la division del Norte. El general 
Santa Anna, pot medio de su ayudánte 
D. José María Ramiro, previno al gené- 
ral Valencia se retirara como pudiera - 
en la misma noche (eran las nueve) y se 
incorporara á las tropäs que habia lle- 
vado en su auxilio. Valencia recibió 
muy irritado/á Ramiro y se desató en 
injurias contra el presidente de la Re- 
pública y general en jefe del ejército, y 
concluyó por pedir seis mil hombres y 
municiones para su artillería. 

El general Valencia mandó á su ayu- 
dante el teniente coronel D. Luis Arrie- 
ta con un recado para el general Santa 
Anna y á las dos de la mañana del 20 
de Agosto regresó con la órden termi- 
nante de retirarse, clavando las piezas, 
inutilizando el parque, salvando solo lo 
que fuese posible. El general Valencia 
frenético y desesperado se negó á obe- 
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decer, creyendo que era un vilipendio 
para su nombre y para la division del 
Norte. Varios historiadores censuraron 
la conducta del general Valencia y mu- 
chas personas, al cabo de cuarenta años, 
pretenden hacerlo responsable de aque- 
llos acontecimientos, pero nosotros, que 
entónces aún no naciamos y que exa— 
minamos todo con la mayor frialdad, 
sin pasion alguna, para dar á cada uno 
el lugar que le corresponde, pregunta- 
mos, ¿era posible la retirada, una vez 
que la moral se habia perdido? Cree- 
mos que no y de haberse hecho la de- 
rrota se consumaba en el acto, puesto 
que el grueso del enemigo situado en 
San Jerónimo y Anzaldo tenia. cortado 
el camino para San Angel, 

En nuestro humilde concepto el ge- 
neral Santa Anna no debió retirarse de 
las lomas del Toro, pues si no le era po- 
sible incorporarse al general Valencia 
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aquella noche, sí podia esperar el mo- 
mento en que los invasores atacaran de 
nuevo, cargando sobre ellos por su re- 
taguardia. No fué motivo para que se 
retirara la horrorosa tempestad que se 
desató, acompañada de copiosa lluvia, 
porque nuestros soldados en la loma 
fortificada y los enemigos tambien, eran 
víctimas de tan terribles elementós. Sin 
embargo, el general Valencia debió obe- 
decer sin que la responsabilidad del de- 
sastre fuera suya, sino del general en 
jefe, quelera quien ordenaba la retira- 
da. 

Valencia montó á caballo á las cua- 
tro de la mañana recorriendo las posi- 
ciones que ocupaban sus tropas, y como 
todos los jefes á quienes preguntó su 
opinion de lo que debía hacerse en tan 
críticos momentos, se manifestaron dis- 
puestos á obedecer sus órdenes, estas 
fueron que se esperara el combate, re- 
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signándose cada uno a correr la suerte 
que el destino le deparase. 

El enemigo, por su parte, no habia 
perdido el tiempo y en Tlalpan dispuso 
el general Worth, siguiendo las instruc- 
ciones del general Scott, que una de las 
dos brigadas de su division continuara 
teniendo en jaque á nuestra fortificación 
de San Antonio y la otra brigada avan- 
zara en la madrugada hácia Padierna, 
en union de la 22 brigada que mandaba 
el coronel Roberts, perteneciente á la 
4? division de voluntarios. La brigada 
de caballería de Harney que desde la 
tarde anterior habia vuelto á Tlalpan, 
quedó guarneciendo esta villa. 

En el campo norte-americano, frente 
á Padierna, los generales Pillow y 
Twiggs reunian las tropas del coronel 
Ramson, compuestas de los regimientos 
9” y 129 pertenecientes á la brigada 
Pierce, y algunas compañías del 3° y 
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de rifleros, que bajo la direccion del ca- 
pitan de ingenieros Lee, debian por el 
frente llamar la atencion de nuestras 
fuerzas, ó atacarlas en forma, segun lo 
aconsejaran y permitieran las circuns- 
tancias. Por último, dice el Sr. Roa 
Bárcena en sus ¡Recuerdos de la inva- 
sion,n nen San Jerónimo y sus contor- 
nos, el 15% regimiento con su coronel 
Morgan, destacado de la brigada Pierce, 
y las brigadas compuestas de Riley, 
Smith, Cadwallader y Shields, á las ór- 
denes del general Persifor Smith, se 
disponian å embestir nuestra retaguardia 
dejando asegurada la suya y quedando 
en aptitud de cortar el camino á las fuer- 
zas nuestras que á la hora del combate 
trataran de huir de Padierna hácia 
San Angel, ó de acudir de este último 
funto en auxilio del primero. 

Las palabras que hemos subrayado 
prueban suficientemente que'la retirada 
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del general Valencia, á la hora que su 
ayudante Arrieta le comunicó la dispo- 
sicion de Santa Anna, era impractica= 
ble y segura su inmediata derrota, con 
más razon cuanto que los jefes de las 
fuerzas enemigas reunidas en San Je- 
rónimo recibieron órden, no obstante 
que habia llovido toda la noche y esta- 
do la gente en el lodo, sin fuego y llena 
de frio, para tenerlas formadas, y con 
la cabeza de cada columna sobre la sen- 
da por donde debian salir todas á las 
dos y media de la mañana, 

A las tres en punto se pusieron en 
marcha yendo á la descubierta como 
guía el teniente de ingenieros Tower. 

Iba á la vanguardia la brigada Ri- 
ley, en el centro la de Cadwallader, á la 
cabeza de esta el general Persifor Smith 
que tenia el mando de todas, y la reta- 
guardia la cerraba la brigada del mis- 
mo Smith, provisionalmente á las érde- 
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nes del mayor Dimick, Al llegar á un 
punto que Smith juzgó espalda del cam- 
pamento mexicano, mandó hacer alto, 
reuniéndose allí las tres brigadas, El te- 
niente coronel Riley formó dos colum- 
nas por divisiones; avanzando por la 
hondonada y subiendo á su borde, que- 
dó á retaguardia de nuestro ejército; al 
verlo éste le rompió inmediatamente un 
fuego vivísimo, mo solo desde las trin- 
cheras, sino tambien desde su flanco de= 
recho, 

Riley, puesto á la cabeza de la com- 
pañía de ingenieros, seguido de las de= 
más tropas de su brigada, y apoyado 
por la de Cadwallader, cayó sobre el 
flanco izquierdo de nuestra fortificacion, 
arrollando la pequeña fuerza que se le 
epuso á las órdenes del general Gonza- 
lez de Mendoza. Valencia; al frente 
de nuevas tropas, quiso contener aquel 
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impulso, npero envueltas por todas par- 
tes, dicen los „Apuntes para la historia 
de la guerra,n reducidas en instantes á 
un círculo pequeño; agrupadas. confun- 
didas con las mulas del parque, las mu 
jeves, los trenes y todo, la derróta fué 
momentánea. Hubo esfuerzos estériles 
y heróicos que seria una ingratitud ca- 
llar. El teniente coronel Zires (1) se re- 
volvió luchando cón los enemigos: los 
generales Blanco y García trataban en 
vano de sostenerse, hasta que los pu- 
sieron fuera de combate sus graves he- 
ridas, En estos momentos verificó su 
honrosa retirada de Padierna á Anzal- 
do el escaso resto de la brigada Cabre- 
fa. 

' El general Valencia, que se portó bi- 
F (1) D. Agustin Zires, que vive aún, llegó á ge- 
neral de brigada, habiendo comenzado su carrera 
por el año de:1835, Concurrió á la batalla de Te- 
xas y se hatió en la Angostura. Despues perteneció 


siempr: al ejército conservador, prestando buenos 
servicios, como tendremos ocasion de ver, 


MIGUEL MIRAMON. 233 


zarramente, no pudo ya resistir y rom- 
pió la línea enemiga por los mismos 
puntos de Anzaldo y San Jerónimo pa 

ra dirigirse á San Angel; pero. sabedor 
de que el general Santa Anna trataba 
de fusilarló, tomó otro rumbo. Anduvo 
vagando por los montes y disfrazado 
con una manga que le proporcionaron 
algunos vecinos, se encontró á pocas ho- 
ras con el teniente coronel D. Luis 
Arrieta y el general D. Manuel Romero, 
que habian salvado el batallon de Gua- 
najuato y el regimiento;,de caballería de 
San Luis. Valencia se echó en brazos 
de Arrieta á quien distinguía con su 
afecto, y dejó correr sus lágrimas, no 
por la derrota que habia sufrido, sino 
por la ingratitud del general Santa Anna 
que despues de mo auxiliarlo, queria 
quitarle la vida, Al cabo de un rato or- 
denó que todos vinieran á presentarse 
al cuartel general, pero Arrieta no quiso 
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abandonarlo en la desgracia, y los dos 
con un mozo se dirigieron rumbo á Cua. 
jimalpa, En el camino sacó Valencia 
del bolsillo su testamento, entregándolo 
á Arrieta, por si lo aprehendia algun 
guerrillero y lo fusilaba para hacerse 
grato al general Santa Anna. 

Al llegar á Cuajimalpa hizo Arrieta 
se acostara Valencia por no haber dor- 
mido la noche anterior y á poco llega- 
ron el general Romero con su cuerpo de 
caballería, que por segunda vez quiso 
seguir al citado Valencia, y el vice-go- 
bernador del Estado de México, Perez 
Fernandez. 

El siguiente dia 21, continuaron to- 
dos para Lerma, donde Valencia con- 
ferenció con el gobernador Olaguíbel, y 
mientras Arrieta se adelantó para To- 
luca, á informarse cómo seria recibido 
su jefe, En la misma noche habló con 
su pariente D, Guillermo Prieto, quien 
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ofreció convocar á los liberales promi- 
nentes que allí se encontraban, para el 
22 al mediodia. Tuvo lugar una junta, 
presidiéndola D. Valentin Gómez Fa- 
rias, vice-presidente de la República, y 
despues de exponer Arrieta cuanto cre- 
yó necesario, diciendo claramente ha- 
blaba en su nombre, y no en el de Va- 
lencia, que no le habia dado ninguna 
instruccion, se resolvió que el general 
pasara á Toluca, á donde fué muy bien 
recibido, alojándose en la casa del Lic, 
Zozaya, y se nombró una comision para 
redactar un manifiesto en que el gene- 
ral Valencia daria cuenta á la nacion de 
los últimos acontecimientos. 

Algun tiempo despues de la ocupa- 
cion de México por el ejército invasor, 
el citado general, acompañado de Arrie- 
ta, se vino para su hacienda de Tepo- 
jaco situada entre Atzcapuzaltongo y 
y Cuautitlan, á donde estaba su familia 
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con el teniente coronel D, Francisco ce 
P, Silva. Denunciado Valencia al ge- 
neral Scott, éste mando aprehenderlo, 
y fué traido. á, México guardándoşelę ` 
muchas consideraciones ` por sus apre- 
hensores. Arrieta se adelantó á buscar 
un coche, que proporcionó un canónigo 
cuyo nombre no se recuerda, para que 
entrara Valencia, como lo verificó, sien- 
do conducido al cuartel general ameri- 
cano, situado en la casa número 7 dela 
calle del Espiritu Santo. Valencia ha- 
bló con altivez y cuando su acompañan. 
te Arrieta esperaba un acto violento de 
Scott, éste dijo poco más ó ménos: „Se: 
ñor general, léjos de herirme vd, con 
sus palabras, lo admiro porque veo tie- 
ne un gran corazon, puede vd. retirarse 
á la casa que guste y mañana que esté 
vd. más en calma, pasará a verlo mi ma- 
yor general [ para arreglar definitivamen- 
te su posicion nı l 
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El zeneral Valencia se dirigió á la 
casa de su yerno D. Leandro Mosso, 
calle de San Agustin, yal presentarse- 
le el mayor general, se revistid de la 
mayor energía, consiguiendo quedar. en 
libertad sin compromiso alguno, y pū- 
diendo dirigirse á cualquiera punto de 
la República con una fuerza de quinien- 
tos caballos. Valencia, su familia y 
Arrieta se fueron á San José Acamilpa, 
otra hacienda de su propiedad, á ocho 


leguas de Cuernavaca, viéndose luego ` 


obligados á volver á México. Poco 
tiempo despues y.ántes de que los in- 
vasores se retiraran de la capital. falle- 


ció el general Valencia en su casa de la, 


calle de la Encarnacion, (1) 


(1 Estos datos los debemos á la bondad de 
nuestro amigo el Sr, coronel D, Luis Arrieta, 'sin 
que haya podido recordar fechas, pero. si muchos 
detalles que no mencionamos para no hacer cansa» 
da esta relacion. Dicho jefe hab a con el mayor 
respeto de su general y to celebramos, porque á los 


hombres que caen en desgracia, vivos ó muertos, i 


todos se complacen en'censurar. 
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Volvamos ahora al desenlace de la 
accion de Padierna, 

En el puente que corta el camino de 
San Angel, anterior á Anzaldo, el ge- 
neral Salas, 2° en jefe, sable en mano y 
al frente de la caballería, en medio del 
fuego, y reinando el más espantoso de- 
sórden, detuvo un poco la dispersion y 
al intentar dar una carga al enemigo, 
cayó prisionero con todos sus oficiales 
y soldados. 

Así acabó el valiente ejército del 
Norte y entónces sonrieron satisfechas 
la ambicion y la envidia. 

Aunque ya hemos hablado de varios 
de nuestros muertos, heridos y prisione- 
ros, diremos que los primeros fueron: 
general D. José Frontera; comandantes 
desbatallon D. Juan Fernandez Cota y 
de escuadron D. Luciano. Calvo; capi- 
tanes D. José María Fajardo, D. José 
María Rico, D. Cayetano Ocampo y D. 
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José Maria Múgica; tenientes D. Manuel 
Tejada, D, Antonio Vergara; subtenien- 
te D. Juan Sulaica y alférez D. Bernar 
dino Medina, D. Juan Zulueta, D. Cieo 
fas Contreras y D. José María Quiriar- 
te. 

Los heridos fueron los generales Pa- 
rrodi, Gonzalez de Mendoza, Blanco, en 
el rostro; D, José María García, en una 
pierna; D. Antonio M. Jáuregui, en la 
cabeza: los coroneles Ruiz y D. Joaquin 
Fuero, padre de D. Cárlos, que es hoy 
general del ejército; tenientes coroneles 
Ramirez y Aguirre y otros jefes y ofi- 
ciales de diversos grados. 

Entre los prisioneros además de mu: 
chos de los heridos que acabamos de 
mencionar, estaban los gencrales Salas 
y D, Nicolás Mendoza, los tenientes 
coroneles D. Plutarco Cabrera, D. Agus- 
tin Zires, D. Mariano Reyes, Palafox y 
D, Francisco de P, Silva, los comandan- 
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Ramon Tabera y otros dos, así como 
noventa y seis oficiales y un crecido 
número de soldados, Se perdió, ade- 
más, todo el armamento y la artillería, 
consistente en veintidos cañones. 

El general Santa Anna, que como 
hemos visto se retiró para San Angel 
al oscurecer del 19, se alojó en la casa 
del general Mora y Villamil é inmedia- 
tamente ordenó se trasladara á aquel 
pucblo la brigada Rangel, que guarne— 
cia la Ciudadela de México y formaba 
los batallonos de Granaderos, mixto de 
Santa Anna y San Blas, guardia nacio- 
nal de Morelia y compañías de San Pa- 
tricio, con un total de dos mil hombres, 

Cubierto el punto de San Angel por 
el general Rangel se dirigió el general 
Santa Anna con la brigada Perez á las 
seis de la mañana del 20 para el campa- 
mentó de Valencia; al escuchar el fuego 
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redobló el paso, pero ya era tarde, por- 
que el ejército del Norte habia conului- 
do, presentándose á poco los dispersos 
y algunos trozos de caballería al mando 
de los generales Torrejon y Jáuregui. 

No teniendo ya objeto la marcha, or- 
denó el general Santa Anna que sus 
tropas diesen media vuelta, y con este 
movimiento el primer regimiento lige- 
ro, que iba á la vanguardia quedó á la 
retaguardia. Su jefe, el coronel D. Do 
mingo Gayosso, se puso Á la cabeza de 
la última compañía, que resultó primera, 
y el comandante de batallon D. Leo- 
nardo Márquez, se colocó detrás de la 
primera compañía, que resultó última. 
En seguida iba el general en jefe, quien 
despachó inmediatamente á todos sus 
ayudantes con diversas órdenes para 
que todas nuestras tropas,que defendian 
la primera línea, se concentrasen á la 
segunda, formada en las garitas de la 
capital, 
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En esta virtud la brigada Rangel, á 
excepcion de las compañías de San Pa- 
tricio, con el general Lombardini á la 
cabeza, se dirigió á México desde San 
Angel por Panzacola, entraudo por la 
garita del Niño Perdido, 

Los batallones de guardia nacional 
VICTORIA é HIDALGO, compuestos de 
personas decentes, abandonaron á San 
Antonio, dirigiéndose 4 Churubusco, y 
su retirada la sostuvo el jefe de la línea, 
general Bravo, con la brigada de Zere- 
cero, que desde Xotepingo rompió sus 
fuegos sobre las fuerzas del general 
Worth, movidas de Tlalpan, 

El general Gaona, jefe del punto de 
Mexicalcingo, se dirigió con los solda- 
dos que lo guarnecian para la garita de 
la Candelaria. 

Como á las diez de la mañana llegó 
el general Santa Anna á Churubusco, 
perseguido por el enemigo, tanto que el 
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comandante Márquez, que cubria la re- 
taguardía, se vino batiendo en retirada 
con un pequeño destacamento del 10 li. 
gero. El citado general se detuvo en 
Churubusco hasta ver desfilar el último 
soldado de las fuerzas que lo acompa- 
ñabam. Hizo continuaran los batallo= 
nes VICTORIA é HIDALGO, y estos sim 
detenerse en ninguna parte, entraron á 
la capital por la Candelaria, 

En Churubusco quedaron los batalla- 
nes INDEPENDENCIA y BRAVOS, refora 
zados por las compañías de Saa Patri- 
cio y los piquetes de Tlapa, Chilpancita 
go y Galeana, al manlo del coronel D: 
Florencio Villareal, que algunos años 
despues habia de ser el primer signata. 
rio del plan de Ayutia, para morir å la 
caida del imperio en la miseria mas es- 
pantosa. Tambien dejó el gencral Ca- 
rrera, director de artillería, cinco caño- 
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nes de diversos calibres y como de an- 
temano habia dos, se contaron con sie- 
te, cuyo mando se dió al jefe de divi- 
sion del arma D. Juan Bautista Argiie- 
lles. “4 

El general Santa Anna previno en 
alta voz al general D, Manuel Rinton, 
jefe de Churubusco, . ngue defendiera 
aquel punto de su mando á todo trance, 
porque habian llegado los momentos 
del sacrificio, sacrificio que la patria 
exigia de sus buenos servidores, ofre- 
ciendo Rincon que así lo haria por su 
honor. (1) E 

En el acto el general Rincon, de 
acuerdo con su segundo el general Ana- 
ya, dictó las medidas más conveniéntes 
para la defensa, colocando la artillería 
del modo siguiente: eu el fortin de la 

[1] Carta del general Santa Anna al general D. 
Manuel María Escobar, fecha 20 de Agosto de 


1874, publicada cinco dias despues en el número 
196, tomo V, de Za Voz de México, 
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derecha dos cañones de á ocho y uno de 
á cuatro, á cargo del teniente D. José 
de la Cuesta, que áun vive, y del subte 
niente D. Luis Arizmendi; en dos tro- 
neras del centro, un cañon de á ocho y 
otro de á cuatro, al mando de los sub- 
tenientes D, Manuel Estrada y D. Fran 
cisco Fernandez. En el fortin de la 
izquierda á barbeta un cañon de á ocho 
á cargo del alférez D. Mariano Espino 
sa y en una tronera para defender el 
flanco izquierdo otro de á seis. 
Churubusco, que lleva á la vez los 
nombres de San Mateo y San Diego, 
es un pueblecillo de indígenas que se 
dedican al cultivo de la caña y habitan 
unas chozas muy htuimildes. En el cen- 
tro y de Oriente á Poniente está la igle- 
sia de San Diego, mirando su puerta 
principal para el camino de Coyoacan. 
Las bóvedas, como todas las construc- 
eiones antiguas, son muy sólidas, y la 
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torre, aunque poco elevada, tiene mucha 
robustez. El convento, donde hoy 
existe un hospital, está detras del tem 
plo, de Norte á Sur y hácia la izquierda 
de Oriente á Poniente. 

En Coyoacan habia un, destacamento 
de ciento cincuenta hombres al mando 
del teniente coronel D. Francisco Pe 
ñúñuri, peru tuvo que replegarse å Chu- 
rubusco, en presencia del mismo ene- 
migo. 

Parte del batallon INDEPENDENCIA 
se colocó en las alturas del convento y 
el resto en la derecha hácia el puente, 
en el terreno que no estaba fortificado, 
y dos casitas de adobe que se atronera- 
ron para impedir que el enemiga flan- 
queara por ese punto. El batallon Bra- ` 
VOS y compañías de San Patricio ocu- 

paron los redientes y córtinas del frente 
é izquierda, fortificadas á barbeta. 
Los piquetes de Tlapa, Chilpancingo 
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y Galeana, mandados por el general 
Santa Anna en auxilio del general Rin- 
con, se situaron en la parte descubierta 
al Oeste del convento. 

Hé aquí como refiere la gloriosa de 
fensa de Churubusco el elegante escri- 
tor D, Márcos Arróniz en su ¡Manual 
del viajero en México,n edicion de Pa- 
ris 1858. 

„El dia 20 de Agosto de 1847, se 
presentó el enemigo vencedor en Padier- 
na, y bajo cuyos auspicios emprendian 
el nuevo ataque. Los soldados mexica- 
nos habian escuchado el eco del cañon 
con uno ansiedad irdefinible, pues que 
se disputaba en los alrededores de la 
Magdalena la suerte de la República, y 
poco tiempo despues sufrieron el in- 
fausto resultado, En seguida vieron pa- 
sar lcs restos de aquellas tropas, las 
fuerzas que se hallaban en San Angel, y 
las de San Antonio en el movimiento 
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de reconcentracion que se verificaba, y 
conocieron que su suerte era la de sa- 
crificarse 'para asegurar la retirada del 
ejército; pero en cumplimiento de su 
deber solo pensaron en combatir al ene- 
migo, aunque en medio de circunstan- 
cias tan aciagas. El general Twiggs 
ataca por el rumbo de Coyoacan, y 
Worth por el de San Agustin, (1) y el 
fuego de la fusilería no cesa un solo ins- 
tante acompañado del estruendo repeti- 
do del cañon. Los enemigos avanzan 
con resolucion, pero son rechazados por 
nuestras tropas en su primera acometi» 
da. En los momentos comprometidos 
de la segunda carga, el general Anaya 
subió á la explanada á caballo, mandó 
cargar una pieza á metralla, y él mismo 
dirigió la puntería, pero se incendió el 
parque abrasando á cuatro ó cinco arti- 


(1) Tlalpan tiene tambien el nombre d 
Agustin de las Cuevas, sides E 
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lleros, al capitan Oleary que la servia, y 
el general quedó ciego por un espacio 
de tiempo, pero permaneció impertur- 
bable sobre el teatro de la accion, que 
continuo encarnizada por ambas partes, 
y nuestro pabellon ondeaba valiente- 
mente iluminado por los fuegos y reme- 
cido por nubes de humo que lo circun- 
daban comoguerrero incienso. Aquellas 
miserables chozas tiemblan al trueno de 
la artiilería como conocedoras del peli- 
gro, y algunas vienen á tierra con los 
estragos Je la lucha, en que brilla la 
impetuosidad de nuestros nacionales 
que saltan de los parapetos para acer- 
carse más al enemigo. Mil heehos glo- 
riosos podrian citarse de abnegacion y 
bizarría con que procuraban dideinguir- 
se nuestros oficiales y soldados. El ene- 
migo mostró una calma y obstinacion 
en el ataque dignas de las mejores tro- 
pas, y el pabellon de las estrellas, que al 
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fin empuñó el general Twiggs, recibió 
veintidos balazos, cambiando muchas 
veces de manos. Tres horas y media 
habia durado la lucha, repitiendo los 
americanos sus esfuerzos que hacian 
inútiles los defensores de Churubusco; 
pero nuestro fuego fué cesando poco á 
poco, hasta que se extinguió completa. 
mente, pues se agotaron las municiones, 
Los generales Rincon y Anaya mandan 
que la tropa se replegue al interior del 
convento, lo cual ejecuta con la más 
profunda tristeza. Entónces Peñúñuri 
carga al enemigo con unos cuantos sol- 
dados á la bayoneta, y cae víctima de 
su arrojo. El patriòta capitan de caza- 
dores D, Luis Martinez de Castro, al 
abrirse paso por entre los enemigos, 
recibe una herida mortal; y este jóven 
deja un vacío lamentable entre los bue- 
nos ciudadanos y entre la literatura 
nacional. Replegadas las fuerzas nues- 
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tras, creyeron los enemigos que era un 
ardid de guerra, y no se decidian á avan- 
zar; el primero que penetró fué el va- 
liente capitan Smith, del 30 de línea, 
quien viendo que aguardaban su suerte 
los nuestros, sin hacer fuego, contiene á' 
los que le siguen para evitar que los su- 
yos se cebaran en los vencidos. De los 
defensores, unos rompian sus armas de 
cólera, otros se desesperaban y busca- 
ban por todas partes un cartucho para 
tener el gusto de quemarlo por última 

vez hiriendo á algun enemigo. La de- 
fensa mereció elogios hasta de los miş- 
mos enemigos, quienes permitieron, co- 
mo distincion honorífica, que los oficia- 
les prisioneros conservaran sus espadas. 
El general Rincon, que mandó la defen 

sa, se mostró con inalterable sangre 
fria, Gorostiza, nuestro célcbre autor 
dramático, dió pruebas de inalterable 
valor; y todos cumplieron con su deber 
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haciendo pagar al enemigo bien cara la 
posesión de aquel punto, y dando tiem- 
po suficiente al grueso de nuestro ejér- 
cito para que se rehiciese. Sin la herói- 
ca defensa de Churubusco, ese mismo 
dia hubiera entrado el enemigo, orgu- 
lloso y vencedor, en la capital de ia Re- 
pública... 

Nuestras pérdidas en el convento 
fueron: muertos, seis ofigiales y ciento 
treinta y seis individuos de tropa; heri 
dos, tres oficiales y setenta y nueve sol- 
dados. Dispersos, catorce oficiales y 
trescientos treinta y tres soldados. De 
las compañías de San Patricio murie- 
ron dos oficiales y treinta y tres solda- 
dos, quedando el resto prisionero, 

- De los defensores viven todavía: D. 
José Hidalgo, mayor del batallon Bra- 
vos, que despues fué un diplomático 
muy distinguido, desempeñando en el 
imperio de Maximiliano la Legacion de 
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México en Francia; D. Agustin Cama- 
cho, D. Agustin Cortés y D. Ignacio 
Uribe, capitanes de las compañías 13, 22 
y 4” del mismo batallon; sub-ayudante 
D. José Villa; subtenientes D. Manuel 
Irizarri y D, Juan Barros; sargentos 
Bernardo Garrido, Cleto Alvarado, Do- 
mingo Valencia, Nemesio Leon; cabos 
José Concepcion Gallardo, Félix Te- 
rrazas y Luis Romero y corneta Ale- 
jandro Silva, Del batallon INDEPEN- 
DENCIA viven: capitanes D. Luis Vidal, 
D. Epifanio Padila y D. Lorenzo Gar- 
cía; subtenientes D. Jesus Concha, D. 
Luis Vergara, D. Manuel Bustamante, 
D. Ignacio Herrera, D. Hesiquio Iriar- 
te y D. Ignacio Mendez (hoy coronel) 
y cabo Bárbaro Velazquez. (1) 


(1) A la bondad de nuestro amigo el Sr, coronel 
D. Agustin Camacho, debemos la lista de los de» 
fensores de Churubusco, ignorando él mismo si 
áun vivan otros: pero como nos proponemos ha- 
cer otra edicion de esta obrita, las personas que 
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El general Santa Anna fué injusto no 
solo con el general Valencia, sino tam- 
bien con los heróicos defensores de Chu- 
rubusco, asentando en su carta al 'gene- 
ral Escobar; fecha! 20 de Agosto de 
1874 que el general Rincon hábia levar 
tado bandera de parlamento para capitu- 
lar; como siempre miserablemente, cosa 
que no fué cierta; pero el presidente 
Comonfort mandó eń 1856, que se eri- 
giera un sencillo monumento á la me+ 
moria de los héroes de aquella jornada, 
frente al ex-convento y que: se ve á 
corta distancia del camino de fierro de 
México á Tlalpan. 

"En aquel mónumento; dice el Sr, 
Rivera Cambas, (1) están á un lado lds 


gusten pueden remitirnos sus nombres para con- 


[rontarios con la lisa que el general Rincon 
acompañó á su parte sespectivo. 


(1) “México pintoresco, artístico y monemen- 
tal,” tomo II, 1882. 
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nombres de Francisco Peñúñuri, Paz 
Montes de Oca y José María Gonzalez, 
en otra carta se lee; „A la memoria de 
los valientes y esforzados mexicanos, 
que combatiendo en defensa de su pa- 
tria, le hicieron el sacrificio de sus yi= 
das en este mismo lugar, el dia 20 de 
Agosto de 1846. La nacion mexicana 
consagra este monumento de gratitud; 
de honra y de gloria. Siendo presidente 
de la República Ignacio Comonfort; 
18561 En la parte opuesta está la mise 
ma inscripcion en latin. En la tercera 
cara del monumento se lee: ¡Luis Mar- 
tinez de Castro, Rafael Oliva, Pascual 
Merás, Agustin Gutierrez, La cons- 
truccion fué dirigida por el arquitecto 
D. Vicente E. Manero, Casi borradas 
están las inscripciones de las gabetas 
en que yacen los restos de Luis Marti- 
nez de Castro, capitan de cazadores, y 


MIGUEL MIRAMON, —23 


256 EL GENERAL 


la del sepulcro de José Revilla y Pedre- 
guera, abierto al pié del monumento. 

El viento que constantemente bate 
la llanura, parece gemir al chochar con 
la tumba de los héroes ínclitos, esclare- 
cidos, que despreciaron sus vidas y las 
depositaron en el altar glorioso dela in- 
dependencia de su patria, 

Hemos dejado al general Santa Anna 
presenciando el desfile de su division en' 
Churubusco, y cuando pasó el último 
soldado, se dirigió al puente del mismo 
nombre, Allí con otras fuerzas pudo 
reunir cinco mil infantes, que al instan- 
te formó en las dos alas ó avenidas del 
puente y en la hacienda de Portales co- 
locó de reserva á la caballería del gene: 
ral Torrejon, 

Aun á riego de repetir muchos pun- 
tos de que ya hemos hablado, vamos á 
trascribir íntegra una comunicacián di- 
rígida al ministerio de la guerra en 14 de 
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Mayo de 1881 por el general D. Miguel 
de la Peña, y de'la que este señor ha 
tenido la bondad de darnos copia, En 
ella trata del participio que tuvo el pri- 
mer regimiento ligero, de que era cadete 
en los dias 10 y 20 de Agosto de 1847, 
pues al formarse su hoja de servicios, el 
archivero de aquel ministerio, basándo 
se en el parte del general Rincon sobre 
la heróica defensa de Churubusco, dijo 
que no existia constancia alguna de que 
el citado 1° ligero hubiese prestado en- 
tónces ningun servicio. Dice así el Sr, 
Peña: 

"República Mexicana.—Division Ca- 
nales. —General, jefe del estado mayor, 
general de la division,—La batalla de 
Churubusco, bajo el punto de vista po- 
lítico, tiene dos aspectos, y bajo el pun- 
to de vista militar tiene dos incidentes 
culminantes, muy distintos. 

El dia anterior, 19 de Agosto de 1847, 
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se libró la batalla de Padierna por el 
ejército mexicano del Norte, al mando 
del Sr, general de division Gabriel Va- 
lencia, contra el de los Estados Unidos, 
en que todos los batallones y regimien- 
tos que concurrieron á ella se llenaron 
de gloria; pero á la caida de la tarde 
principió á declinar para los nuestros la 
victoria tomando el enemigo formida- 
bles posiciones, circunvalando casi las 
nuestras y arrojando grandes masas So- 
bre nuestros diezmados batallones, que 
disputaron palmo á palmo, pero en de- 
tall, el terreno á los invasores, hasta la 
madrugada del dia siguiente en que, 
adversa la fortuna se declaró la derrota, 
prision y destruccion de aquella parte 
heróica y aguerrida de nuestro ejército,, 
cayendo prisioneros su general en jefe 
(1) y la mayor parte de sus generales, 

[1] El general V 


alencia no cayó prisionero, pero 
sí el 22 en jefe de la division Sal 
Nota del autor, | A aaia 
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jefes y oficiales, entre los que se halla- 
ba el coronol Joaquin Fuero, compila- 
dor de la Ordenanza, que herido, lo 
mismo que muchos, despreció las ame- 
nazas y rehusó juramentarse, A esta 
batalla prestaron Bu concurso, más bien 
como espectadores, formados en línea, los 
cuatro regimientos de infantería que 
componian la division de reserva, al 
mando del mismo presidente de la Re- 
pública, general Antonio López de San- 
ta Anna, y eran: el 1%, 3% y 4° regimien- 
tos ligeros de infantería permanente y el 
11° batallon de línea, mandando el 10 
el Sr. coronel graduado, teniente coro- 
nel Domingo Gayosso; el 3”, el teniente 
coronel Miguel María Echeagaray; el 49, 
el Sr. general graduado, coronel Cárlos 
Brito, y el 11* de línea, el Sr. general 
graduado, Francisco Perez, siendo cuar- 
tel maestre general del ejército, el Sr. 
general de division José María Tornel, 
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pues dichos batallones permanecieron á 
pié todo el dia, sobre las lomas de Con- 
treras (6 San Angel, frente á las de Pa- 
dierna) hasta mucho despues de la cai- 
da de la tarde, en que al abrigo de una 
densa oscuridad y de la lluvia, cose 
teando las lomas de Padierna, muy 
cerca del enemigo, se retiraron á per- 
noctar en San Angel y tomar sus ran- 
chos: (1) A la mañana siguiente, al ir 
á ocupar de nuevo sus posiciones, les 
anunció la catástrofe, la multitud de he- 
ridos de nuestro ejército del Norte que 
pudieron evadirse del campo enemigo, 
y la proximidad misma de éste, cuyas 
columnas se dirigian rectamente á Chu- 
rubusco. La division de reserva regresó 
por San Angel hasta Coyoacan, donde 
descansó unas horas y principió á to- 

(1) Ya hemos dicho que en las lomas del Toro, 
frunte á San Jerónimo, estuvieron formadas la tar- 


de del 19 las tropas del general Santa Anna.— 
Nota del autor. : 
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mar rancho. El enemigo seguia su mar- 
cha y la division emprendió la suya lle. 
vándola de flanco hasta Churubusco, que 
se hallaba guarnecido por algunas tra- 
pas. 

Esta posicion merece una descripcion 
especial, hecha hasta donde puede per- 
mitirlo la memoria despues de tantos 
años, y se componia de dos grandes ba- 
luartes, uno hácia la derecha de ella, 
encerrando el famoso Convento de Chu- 
eubusco, que Jió su nombre á la primera 
batalla, y el otro muy á la izquierda, 
apoyado en el rio y resguardando 22 
Puente, Cada uno de ellos, formando 
un polígono de bastante extension y ca- 
pacidad para ser defendidos por dos ó 
tres mil hombres, ligándolos entre sí 
una ancha calzada que conducia á Mé- 
xico, por otras, hácia la garita de San 
Antonio Abad, El primer ligero y el 
11° de línea pasaron sin detenerse por - 
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el convento y fueron á establecerse so- 
bre la línea de fortificacion en el ba- 
luarte del puente ocupado á la sazon 
por el batallon de irlandeses de San Pa- 
tricio, que fué relevado y pasó á la de- 
recha á ocupar el baluarte del convento 
en union de un batallon de guardias 
nacionales. En el puente nó habia sino 
tres 6 cuatro piezas de batalla, pues la 
de sitio y plaza destinadas pára artillar 
aquellas posiciones, se hallaban des- 
montadas en el suelo por falta de tiem- 
po y personal para montarlas, 

u “Poco despues de tomár posiciones y 
¿stablecer la línea de batalla en que el 
49 ligero fué uno de los que formaron 
la reserva, pasaron en retirada para den- 
tro de la línea y de allí 4 México, por 
el puente, los batallones de guardias 
nacionales, Victoria é Hidalgo, quedan- 
do fuera de ella como á unos seis ó se- 
tecientos metros un convoy de carros 


MIGUEL MIRAMON. 263 


de parque que custodiaban y fueron, 
momentos despues de pedido el punto, 
incendiados, ' 
"Así, pues, å la batalla de Churubusco 
asistieron: la division -toda de reserva, 
al mando del mismo presidente de la 
República; los generales de division, 
Tornel, Bravo y Filisola; de brigada D. 
Lino José Alcorta, Lombardini y otros; 
el primer regimiento ligero, el 32 idem 
idem, el 4° idem idem, que sostuvo la 
retirada, el 119 de línea y alguna caba- 
llería, tal vez el regimiento de húseres, 
(1) el batallon de San Patricio y el de 
guardia nacional Independencia, á quie- 
nes tocó defender el convento. (2) 
„Sus posiciones fueron: primer regi- 
(1) La caballería se componia de los regimientos 
de húsares y ligero de Veracruz, y de los diversos 
trozos que salvaron en Padierna los generales To» 
rrejon y Jáuregui. 
(2) Ademas estaba en el convento el batallon 


Bravos y los nacionales de Tlapa, Chilpancingo 
y Galeana, —Notas del autor. 
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miento y 11%, el puente; San Patricio é 
Independencia, el convento; 3° y 4? li- 
geros, de reserva hácia el centro. 

"He dicho que esa batalla bajo el pun- 
to de. vista político, tiene dos aspectos: 
el que le corresponde bajo las condicio- 
nes militares de la ciencia y de la de- 
fensa de nuestra patria en que estába- 
mos empeñados; y el que toma de las 
diversas opiniones y sentimientos de 
partido, que suelen realzar el mérito de 
unos y oscurecer el de otros. 

"La gloria de los irlandeses y los guar- 
dias nacionales del batallon Indepen- 
dencia no necesita para ser grande, por 
la valentía y heroismo que allí desple- 
garon, el que se menoscabe en lo mas 
mínimo la que cupo y supo arrebatar á 
la adversa fortuna el ejército mexicano, 
formado y renacido 4 cada instante, des- 
pues de multiplicadas derrotas, atribui. 
das á causas absurdas, no habiendo otra 


- 
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más que el abandono á que se le redu- 


jo por la anarquía que germinaba en los» 
principales elementos de la República: 

"La prueba es, que un hecho notorio 
como fué el de.esa batalla se oscurece 
hasta el extremo de ignorarse hoy que 
tuvieron participio eu ella los -znicos 
cuerpos de linea que pudieron librarla 
y siguieron siendo en las demás batallas 
la sola esperanza de la patria, corres- 
pondiendo á ella con la del Molino del 
Rey, del 8 de Setiembre, que por fortu- 
na tambien se conmemora, y en ella 
tuvieron una parte tan brillante, que so- 
lo por defecto de la caballería no fué más 
expléndida y decisiva la victoria, . Los 
dos incidentes notables de la accion de 
Churubusco fueron que la línea se re- 
dujo para su defensa á las dos extremi- 
dades, el Puente á muestra izquierda, 
una; y el combate, á la derecha, la otra- 
librándóse en ellos dos reñidos comba- 
tes distintos, pero simultáneos. 
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"Que el ejército “americano no atacó 
' al principio ni una ni otra de frente, y 
no trató de hacer sino una mera diver- 
sion hácia aquella parte, y su punto 
objetivo, sin duda era otro. Que el pre- 
sidente de la República se apercibió de 
ello por lo poco numeroso de las colum- 
nas enemigas que habia al frente, y 
las que por Mixcoac y otros puntos de 
los alrededores parecian dirigirse hácia 
el Poniente, Que retiró los batallones 
Victoria .é Hidalgo, compuestos de lo: 
mejor y más granado de la sociedad 
mexicana, para resguardar la ciudad, en 
union de otros tambien de guardia na- 
cional, como el batallon artillería de 
Mina, el Verduzco, etc., de contrapues- 
tas opiniones, sostenidos por el de grá- 
naderos de la guardia, Que estableció 
la línea con los ya indicados y sw reser- 
va, dejando expedita la retirada á la 
capital por la garita de San Antonio. 
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Abad, teniendo fija toda su atencion há- 
cia el lado donde el enemigo intentara 
inclinarse; y por consiguiente, la bata- 
lla no tuvo este caráster, sino en fuerza 
de la necesidad de una retirada para 
ocupar diversas posiciones, más no por. 
gue el ejército fuese obligado á ella 
abrumado del combate, corao lo de- 
muestra la brillante y correcta retirada 
de algunos cuerpos, especialmente el £° 
ligero, que la practicó á cubierto de su 
línea de tiradores, primero, y despues 
de replegados estos, todo él en línea de 
batalla; 
"La retirada fué precisa bajo el pun- 
to de vista de la disciplina, porque le 
ordenó el general en jefe; bajo el punto 
de vista estratégico, porque el enemigo 
iniciaba nuevo y vigóroso ataque hácia 
otro púnto tal vez de mayor peligro; y 
bajo el político, porque la ciudad mis- 
ma en manos de ciudadanos y guardias 
íy MIGUEL MIRADMON; —24 
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nacionales de opiniones muy diversas, 
que hacia poco habian combatido den- , 
tro de ella unos contra otros, era muy 
aventurado dejarla. 

wLa batalla principiaria á las diez ER 
la mañana, con algunos disparos, y lue- 
go un nutrido fuego de fusilería á cor- 
tos intervalos sobre el enemigo, que ve- 
nia ocultándose entre las milpas y sem- 
brados. La artillería jugó muy poco. 
E1 primer tiro de fusil del enemigo, há- 
cia la izquierda, fué disparado sebre el 
entónces teniente coronel graduado, ca- 
pitan de tiradores del primer ligero, 
Luis Gonzaga Osollo, que se hallaba 
ebservándole de pié sobre el parapeto, 
cerca de una de las piezas establecidas 
sabre las plataformas, y le dió sobre el 
puño de la mano derecha, rosando las 
sardinetas y arrancando los botones sin 
herido. Uno de los muchos cohetes 
£ la Congréye que nos fueron dispara- 
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dos, hirió á varios soldados y al entón- 
ces coronel graduado teniente coronel 
Domingo Gayosso, en un pié, estando 
á caballo, por cuya causa recayó el 
mando en el entónces comandante de 
batallon Leonardo Márquez. La tropa 
toda estaba á cubierto resguardada por 
el hermoso y bier formado parapeto, 
desde donde hacia fuego sin peligro al- 
guno, y los soldados salian de él á reco- 
ger las sábanas y almohadas de holan- 
da y de batista abandonadas á su paso 
como inútiles por los*opulentos guar- 
dias nacionales. 

"El general en jefe visitó la línea con 
frecuencia, y cada vez que lo hizo, or- 
denó que se suspendiera el fuego y se 
economizara el parque. Tambien con- 
currieron, una ó dos veces, los genera- 
les Bravo y Filísola, y ambos comuni- 
caron, y sucesiva y reiteradamente la 
órden de retirada como á las 12 ó 1 de 
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la tarde, la que al fin se ejecutó con re- 
pugnancia. 

nY la accion distinguida del tenien- 
te Ausencio Espinosa de la primera 
compañía del primer regimiento ligero, 
si bien lo fué por su arrogante bizarría, 
no dejó por eso de ser harto vitupera— 
ble, pues consistió en permanecer con 
ella en el puesto que ocupaba cerca de 
la cabeza del puente, sin apoyo alguno, 
contra la órden expresa de sus superio- 
res, inducidlo de su propio espíritu y sos- 
tenido por el valor característico, pero 
irreflexivo, del teniente coronel capitan 
Pedro Navarrete, y capitan Albino Ga- 
llo, que no pertenecian al cuerpo, resis- 
tiendo el choque del enemigo en el asal- 
to del baluarte, hasta ser acuchillado 
por él y recibir la metralla de sus pro- 
pias piezas ya volteadas en contra, sin 
más recurso que una laboriosa retirada 
á través de potreros llenos de agua, cor- 


MIGUEL MIRAMON, 271 


tados por zanjas en todas direcciones, 
llegando á México el dia siguiente con 
los mutilados restos de la compañía, 
por la garita del Peñon. El convento 
se sostuvo tanto como nosotros ó un 
momento más, mientras el enemigo des 
sembocó contra él por la calzada que 
unia uno y otro puntos, tomándonos de 
frente y de costado com el auxilio de 
las tres armas, que desde luego coope- 
raron simultáneamente sobre nuestra 
línea de retirada. En seguida, fueron 
incendiados los carros del parque. 
"Ignoro si los del convento recibieron 
tambien la órden de retirarse, pero bien 
pudieron haberlo ejecutado los dé las 
líneas sucesivas que formaron el 30 y el 
4° ligero, que fué el último en la retira- 
da: (1) lo mismo pudo haber hecho, á 
(1) El ejército se retiró á México fraccionado, 
tomando unos cuerpos por Mexicalcingo para el 


Peñon y otros por la hacienda de Portales á la ga- 
rita de la Candelaria, Segun nos refiere el Sr, D, 
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su tiempo incorporado á su batallon la 
primera compañía citada, y entónces, la 
batalla perdida, no hubiera tenido otro 
nombre que el de una simple retirada 
para haber vuelto á ocupar más tarde 
las mismas posiciones. Pero esto no me- 
noscaba en lo más mínimo el heroismo 
de los soldados de San Patricio, que 
supieron morir asidos de su handera y 
posiciones, como los mártires antiguos 
de su propia patria; ni el valor ejemplar 
y brillante de aquellos guardias nacio- 
nales que defendieron palmo á palmo, 


Alejandro Argándar, subteniente del 32 Jigero, 
este cúerpo anduvo todo el dia 20, sobre 14 leguas 
en marchas y contramarchas desde San Angel des~ 
de las cinco de la mañana hasta las seis de la tarde, _ 
que Hegó al Peñon, haciendo muchos rodeos por 
estar anegados todos los caminos. Allí durmieron 
aquella noche todas las tropas reunidas y el si- 
guiente dia, 21, se retiraron á México, bajo las 
órdenes del Sr, general D, José Joaquin Herrera 
(primo del teniente coronel Echeagaray), quedando 
abandonada nuestra línea exterior de Oriente.— 
Nota del autor. 
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hasta el último piso de la acribillada to- 
rre del convento de Churubusco, ni mé- 
nos la de los soldados del ejército que 
cumplieron lo que sus generales les man- 
daron. 

"Lo expuesto, Sr. Ministro, al to- 
marme la libertad de decirlo á vd. res- 
petuosamente en respuesta á su oficio 
fecha 7 de Marzo último, seccion 24, 
mesa 3*, número 7,712, no tiene más 
objeto que probar, como creo Jebia ha- 
cerlo, hasta donde mi memoría alcanza 
y el criterio militar que tan limitado de- 
bia ser por mi escasa edad y subalter- 
nísima clase de cadete, en aquella épo- 
ca, que mi regimiento el primer ligero 
permanente, y mi compañía la 12 de él, 
que mandaba en comision el teniente 
Ansencio Espinosa, asistieron á esa ba- 
talla, y la última se distinguió, aunque 
al hacerlo valerosamente se hizo culpa- 
ble su jefe. 
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„En corroboracion de lo dicho, puede 
ocurrirse á los archivos del gobierno y 
allí se verá por las listas de revista, las 
bajas que hubo en la de Setiembre, por 
dispersion, prisioneros y heridos, siendo 
yo uno de estos, que fuí conducido al 
hospital de Jesus y estoy gozando por 
diploma del supremo gobierno, la cruz 
de honor, que á los que allí y en las de- 
más acciones del Valle de México com- 
batimos, nos fué concedida; creyendo 
ser de justicia, que en revindicacion del 
expresado primer ligero de infantería 
permanente, al que algunos años des- 
pues, cuando se infituló 1° de línea, per- 
teneció el actual presidente dela Repú- 
blica, y más tarde 2° batalion de línea, 
base y sosten del gobierno en Veracruz 
durante la guerra de Reforma, se decla- 
re en vista de nuevos datos, por la sec- 
cion del cuerpo especial de estado ma- 
yor general del ejército, que asistió, 
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porque así fué, a la batalla de Churu- 
busco, y mereció como todos los que 
allí combatieron, bien de la patria; de 
biendo suponer el que suscribe que el 
parte del Sr. general Rincon, se refiere 
solo á uno de los incidentes ó episodios 
de la batalla, que es el del convento de 
Churubusco, y que hizo punto omiso de 
los demás de ella y de los otros cuerpos 
que allí combatieron, por no haber esta- 
do bajo sus inmediatas órdenes, pues 
repito que los cuatro expresados cuer- 
pes permanentes, siempre estuvieron á 
las del presidente de la República. 

„Ruego á vd., se sirva perdonar lo 
difuso de mi nota, y acceder á la peti- 
cion que formalmente hago de que se 
rectifiquen los autecedentes que pro- 
mueven estos, con otros que sin duda 
deben existir en ese ministerio, como 
existen todavia muchos militares de 
aqhella época en el ejército. 
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“Libertad y Constitucion. H. Mata- 
moros, Mayo 14 de 1881.—El general 
graduado Miguel de la Peña.—Sr. Mi- 
nistro de la Guerra y Marins.—Méxi- 
CO... 

La nota que acabamos de trascribir, 
no puede haberla escrito el Sr, general 
Peña con más precision é imparcialidad, 
pues coloca los sucesos bajo su verda- 
dero punto de vista, y dá á cada uno lo 
que es suyo. s 

Para concluir nuestra larga narracion 
de la defensa del puente y retirada del 
ejército, insertamos algunos párrafos de 
la carta del general Santa Anna al ge- 
neral Escobar, que ya hemos citado dos 
veces en páginas anteriores: 

„El enemigo apareció en columna de 
diez á doce mil hombres por el camino 
de Tlalpan, y por mi derecha (la del 
puente) pude percibir otra gran parte 
considerable de sus fuerzas. 
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"Todo esto era festinádo en instantes 
y €l ataque en consecuencia fué solem- 
neménte rudo: ro 

"El enemigo se encontraba 'á pecho 
descubierto, y mis soldados, desde sus 
débiles parapetos hacian sobre él des- 
trozos inauditos con la certeza de sus 
“tiros. 

"Esta intrepidez, esta presencia de 
ánimo, este desesperado arranque del 
patriotismo-mexicano, detuvo el ímpetu 
del enemigo. 

Luego, hablando de la pérdida del 
convento, dice: que el enemigo enva- 
lentonado con su posision, redobló sus 
ataques sobre el puente y sobre sus flan- 
COS. y 

"Poderosos esfuerzos fueron necesa- 
rios para rechazar las cargas repetidas 
del tenaz enemigo; portándose los va- 
lientes veteranos que ahí lucharoh, con“ 
admirable constancia y heroicidad. 
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"Así pasamos ocho horas, habiendo 
logrado contener y'poner en confusion 
al enemigo, en términos que no hizo el ` 
menor movimiento al vernos levantar el 
campo para retirarmos pausadamente 
hácia la fortificacion de la Candelaria: 
por uma razon, por habérsenos conclui- 
do todo el parque de las cartucheras y 
algunas otras cajas que extraordinaria- 
mente cargaban de refaccion cada uno 
de los cuerpos que me acompañaban. 

Terrible y aciago dia fué para Méxi- .. 
co el 20 de Agosto de 1847, con la com- 
pleta derrota de la division del Norte, 
la pérdida del convento de Churubusco 

y la desastrosa retirada del ejército que 
deta las líneas exteriores de la capi- 
tal. 

El general Santa Aba se retiró á 
Palacio, y reuniendo allí á los ministros 
y Otras personas notables, hizo una re- 
lacion de los 5ucesos, Escuchadas las 
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las diversas opiniones que se emi- 
tieron con' entera calma, convinieron 
todos los asistentes en que era pre- 
ciso solicitar del enemigo una tregua. 
para que nyestro ejército pudiese des» 
cansar algunos «días despues de tanta 
fatiga, y reorganizarsz de una manerz 
conveniente para seguir combatiendo 
porlaintegridad del territoriomexicano 
Terminada .la junta se retiró el Presi- 
dente á sus habitaciones, pero siempre 
infatigable, cuya cualidad no se le pue 
de negar, 4 las dos de la mañana del 24 
montó á caballo con su Estado Mayor 
para recorrer la línea fortificada y dic- 
tar las medidas oportunas para resistix 
un ataque, pues abrigaba temores de 
que el enemigo lo emprendiese, supo- 
niendo que nuestros soldados estarían 
en completa desmoralizacion., i 

Aunque en la citada junta se acor- 
dó pasaran al campamento enemigo los 
MIGUEL MIRAMON,—25 , 
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Sres. D, Salvador Bermúdez de Castro 
sepresentante español, y Mackintosh, 
cónsul general de Inglaterra, parece que 
sólo éste último lo verificó acompaña- 
db de D, Rafael Veraza, que por mu- 
chos años fué correo de gabinete de la 
Begacion de S. M. B. El general Scott 
dice en su parte al gobierno americano 
que rechazó los términos en que esos 
señores le propusieron la tregua, pero 
es [de creerse lo contrarjo, pues áun 
cuando sus soldados obtuvieron el día 5 
anterior ventajas muy importantes, fué 

% costa de mucha sangre que era preci- 
30 restañar. Sea lo que fuere y quizá 
ad mismo tiempo que nuestros comisi- 
mados se dirigían al cuartel general ene- 
migo, Scott envió una comunicacion fe- 
chada en Coyoacan, el mismo día 21,4 
muestro ministro de la guerra, quien dió 
cuenta con ella al general Santa-Anna 
£2nla garita de la Viga. Solicitaba el 
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las dos grandes repúblicas del continen- 
te americano entrasen en negociaciones 
para dirimir sus diferencias honrosa y 
amigablemente. 

Aceptado el armisticio por «ambas 
partes, fueron nombrados para ajustar 
el convenio respectivo, por la del gene- 
ral Santa -Anna los generales D: Igna- 
cio Mora y Villamil, director de Inge- 
nieros, y D. Benito Quijano, jefe del 
Estado Mayor, y por la del general 
Scott el mayor general Quitmann y los 
brigadieres Persefor Smith y Franklin 
Pierce, El 22 se reunieron en Tacuba- 
ya y despues de largas conferencias, 
acordaron que cesaban las hostilidades 
ea un radio de trenita leguas de Méxi- 
co, miéntras los comisinados de una y 
otra parte nmegociaban la paz ó hasta 
que cualquiera de los dos generales en 
gefe diera aviso de la cesacion del ar- 
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misticio, con cuarenta y ocho horas de 
anticipacion; Se prohibió levantar for- 
tificaciones ofensivas y defensivas, re- 
forzarse con gente, armamento y muni- 
ciones, y hacer ningun movimiento mi- 
litar. Que los invasores no impedirían 
la entrada de víveres á la plaza de Mé- 
xico y en cambio ellos podrían sacar 
los recursos que hubieran menester ex- 


ceptuándose armas y municiones. (1) 


(1) Esta concesion dió lugar á sucesos desagra- 
dables; pues en la mañana del 27 de Agosto en- 
traron cien carros del enemigo hasta la plaza de- 
arma» para'proveerse de víveres, y al verlos el pue= 
blo se amotinó llegando á formarse treinta mil 
personas de ambos sexos y de todas edades, lla- 
mando traidor al general Santa Anna y apedreando 
á los carreteros y á la escolta, Los generales He- 
rrera, comandante general y Tornel, gobernacor 
del Distrito, lograron contener el mctin poniendo 
sobre las armas dos mil quinientos hombres de ca~ 
ballería Los carros salieron de la ciudad sin pro= 
visiones, habiendo muerto uno de los conductores 
y otros fueron heridos, 

En vista de este suceso, se arregló que en lo su- 
cesivo saliesen de noche los víveres, pero nuestro 
pueblo que odiaba á los invasores, una noche s r- 
prendió los depósitos que había en las calles An- 


4 
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Convínose. tambien en el cange de pri- 

sioneros, pero clase por clase, lo cual 
fué una imprevision de los comisionados, 
pues en poder del enemigo existían tres 
generales, y otros oficiales superiores, 
miéntras que nosotros sólo teníamos 
subalternos y tropa, Por último, para 
cangear las ratificaciónes se designaron 
veinticuatro horas que deberían contar- 
se desde las seis de la mañana del 23 
de Agosto. Este mismo día anunció el 
general Scott desde Tacubaya, que el 
teniente Semner, de la marina ameri- 
cana, se presentaría en México acompa- 
ñado de otro oficial, á la hora señalada 
para recoger de nuestre general en jefe 
la aprobacion del convenio, 


cha y San Juan de Letran, saqueándolos comple- 
tamente, 


i MIGUEL MIRAMON. 285 


CAPITULO IX. 


Conducta antipatriótica del Congreso.—Nom- 
bramiento de comisionados —Conferencias 
con Mr. Trist—Son desechadas sus pre- 
tensiones, —HFín del armisticio. 


Desde que se inició el armisticio y 
debiendo tal vez celebrarse un tratado 
* internacional, cuya aprobacion corres- 
pondía al Congreso de la Union, el mi- 
nistro de Relaciones dirigió una nota al 
presidente de la Cámara D. Antonio 
María Salonio, para que convocase á los 
representantes del pueblo, que desde el 
ro de Agosto habían clausurado las se. 
siones ordinarias, á una extraordinaria 
que debería tener lugar á las doce del 
día 21,4 fin de que tomasen parte en 
aquellos negccios importantes, pero des» 
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graciadamente eran las tres de la tarde 
y sólo se habían reunido veintiseis, cu- 
yos nombres, que no aparecen en varias 
publicaciones, nos complacemos en dar 
á conocer: 

D. José B. Alcalde, D. Longinos 
Banda, D. Francisco Banuet, D. Tibur- 
cio Cañas, D. Clemente Castillejo, D, 
José Agustin Escudero, D. José María 
Espino, D, José Trinidad Gómez, D. 
Luis Gutierrez Correa, D. Francisco 
Herrera Campos, D. José Mariano Jáu- 
regui, D. José María Lafragua, D. Pe- 
dro José Lanuza, D. Miguel Lazo de la 
Vega, D. Lugardo Lechon, D. Manuel 
M; Medina, D, Ambrosio Moreno, D. 
Manuel Muñoz, D. J. Noriega, D, N. 
Nävarrete, D. M. Ortiz de Zárate, D, 
Antonio M. Salonio, D. Francisco Sua- 
rez Iriarte, D, Mariano Talavera, D. 


Manuel Zetina Abad y D, Miguel Zin- 
cúnegui: 
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No habiendo el quorum correspon—:' 
diente, se acordó excitar á los faltistas 
para que se presentaran, pero tué en 
vano, y era el 7 de Setiembre sin que 
pudiera haber sesion, por lo cual acor- 
dó la Cámara disolverse. Los diputados 
que ocurrieron al llamamiento, fueron: 
D. José María Benitez, D. Miguel Brin— 
gas, D. Agustin Buenrostro, D. Manuel 
Buenrostro, Castro, Morales, Ortega, 
Parada, Parra, Ramirez España, Ur- 
quidi, Valle, D. Joaquin Vargas, Yañez 
y D. Manuel Zapata. 

Por enfermedad no concurrieron los 
diputados D. José Ignacio Alvarez, que 
falleció en aquellos mismos días, Enciso 
y Espinosa de los Monteros, y con li- 
cencia los Sres. Agreda, Pacheco y Per- 
digon. 

uLa conducta de la mayoría de los 
representantes del pueblo, dice el apre- 
ciable historiador D. Niceto de Zama- 
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cois, que dejó de asistir á las sesiones 
que nunca hubieran sido de más impor- 
tancia que en aquellos días de afliccion 
para la patria, indignó sobremanera á 
todo el país, y llegó á influir poderosa- 
mente en el desprestigio en que han 
caido los Congresos que le han sucedi- 
don (1) y les autores de la obra „u Apun- 
tes para la historia de la guerra,. no 
obstante sus ideas liberales, no pueden 
ménos de manifestar con toda franque- 
za que fué indigna la conducta de los 
diputados que no concurrieron al lla- 
mado del gobierno, por indiferenciaf 
cobardía ő mala fé, desentendiéndose de 
sus más santos deberes en los momen- 
tos de mayor conflicto para la patria, 
¡La historia imparcial y severa, dicen 
los citados autores, les destinará una 
página de eprobio é ignominia! 


(1) “Historia general de México,” tomo XII, 
Página 750, edicion de Barcelona 188 . 


MIGVEL MIRAMON. 289 


Nosótros no podemos lanzarles nin- 
gun anatema por ignorar las verdaderas 
causas de la falta de concurrencia de 
cada uno, y día llegará en que se sepa, 
Sí diremos que en Toluca había varios 
diputados enemigos acérrimos del ge- 
neral Santa-Anna, que en lugar de ve- 
nir á ayudarle con sus luces para la 
salvacion de su patria, no se paraban 
en medios para ponerle obstáculos, y 
unode esos señores, D. Ramon Gamboa, 
publicó en el »Boletin de noticias de 
Toluca. una terrible acusacion al mis- 
mo general, señalándolo como traidor 
á la patria, pero fué vista con la mayor 
indiferencia, y D. Manuel Rivera Cam- 
bas, escritor liberal de nuestros tiempos, 
dice que el expresado Sr. Gamboa no 
concurrió á ningun combate y de con- 
siguiente no pudo estar al tanto de las 
providencias y combinaciones del gene- 
ral en jefe. „Sin duda que Santa-Anna 
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erró muchas veces y de una manera 
irreparable, que no tenía las altas dotes 
para salvar la dificilísima situacion en 
que se hallaba México, y que la fortuna 
le fué contraria; pero de esto á ser trai- 
dor hay una distancia inmensa, tanto 
más difícil de salvur si:se tiene en cuen- 
ta las veces que en el combate se expuso y 
el sello de sus intenciones impreso en el 
empeño y actividad que desarrolló para 
cumplir la oferta que habla hecho de 
emmbatir al inpasor.n (1) 

Los diputados que no concurrieron å 
ninguna de las sesiones, fueron: 

Aguilar, Eugenio M. de Aguirre, 
Arriola, C. Barandiarán, José de la Bár- 
cena, Juan José Bermudez, José María 
Berriel, Camarena, Joaquin Cardoso, 
Teófilo G, Carrasquedo, Carvajal, Ca- 
serta, Juan Bautista Cevallos, Ignacio 


[1] Galería de Gobernantes de México, tomo 
11, pág. 335,— Año de 1873. 
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Comonfort (por ocupaciones del seryi- 
cio militar), Mateo Echaiz, Pascasio 
Echeverría, Bervardo Flores, Galindo, 
Ramon Gamboa, Roman García, García 
Rojas, García Vargas, Garmendia, Va- 
lentin Gómez Farías, Feliciano Gonza- 
lez, Gonzalez Fuentes, Gonzalez Vey- 
na, Gordoa, Guerrero, H:rnandez, José 
Joaquin de Herrera (por ocupaciones 
del servicio militar), Iturribarria, Benj- 
to Juarez, José María de Lacunza, 
Maldonado, Muñoz Campuzauo, Octa- 
viano Muñoz Ledo; Mariano Navarro, 
Mariano Otero, Othon, Paez, Ricardo 
Palacio, Rejon, Reynoso, del Rio, Ma- 
riano Riva Palacio, Rivera López, Ro- 
bredo, Maximino Rojas, Eligio Rome- 
ro, Luis de la Rosa, hubio, Salcedo, 
Sanchez Espinosa, Sañudo, Serrano, 
Terreros, Torres, Pomposo Verdugo, 
Villada, Juan Zapata y Zubieta, 

Al concluir el anterior capítulo mani- 
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fébtamos que el 24 de Agosto quedó ra- 
*ificado el armisticio, y desde luego se 
ocupó el general Santa-Anna de acuer- 
do con su Gabinete, en fijar las bases á 
que se deberían sujetar nuestrós comi- 
sionados en las conferencias que iban á 
celebrar con los del gobierno de la Ca- 
sa Blanca, siendo la principal que ha- 
bian de tratar de la paz como si se hu- 
Biese triunfado y como quien puede to. 
Javía llevar adelante la guerra con ven- 
aja. Para tan difícil encargo fueron 
nombrados los Sres, general D. José 
Joaquin de Herrera, Magistrado D. An- 
imio Fernandez Monjardía y D. Anto- 
¿ñoGaray;los tres presentarón su renun- 
zia, pero el gobierno sólo admitió la de 
los dos últimos y para sustituirlos nom- 
dró á los Sres, Lic D, Jose Bernardo 
“Conto, general D. Ignacio Mora y Vi- 
Zamil, Lic. D. Miguel Atristain y como 
secretario intérprete á D. José Miguel 


¿ESTOY O. 
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A otro día se recibió en la secretaría 
de relaciones usa nota de D. Nicolás P, 
Trist, dándose á conocer como Envia- 
do Extraordinario de los Estados Uni- 
dos, investido con plenos poderes, y pe- 
día se fijase lugar, día y hora para tra- 
tar con los comisionades del gobiermo 
mexicano, Se le contestó que el 27, á 
las cuatro de la tarde se reunirían en 
` Atzacapótzalco, lo cual aceptó el Sr, 
Trist, 

E3¡Singular coincidencia! En aquel mis- 
mo pueblo, el dia 19 del propio mes de 
Agosto del año de 1821 se libró una 
batalla entre las huestes independien- 
tes acaudilladas por el bizarro D. Anas- 
tasio Bustamante, y las realistas ál 
mando del coronel Concha, quedando 
victoriosas las primeras. Aquel triunfo 
aceleró la independencia de Méxica 
coúsumándose el memorable 27 de Se- 
tiembre siguiente por el ilustre Liber- 
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tador D, Agustin de Iturbide, Veinti- 
seis años. despues en el mismo Atzca- 
potzalco, los representantes de una na- 
cion debilitada por los horrores de las 
guerras civil y extranjera, iban á tratar 
con el de una potencia fuerte, y que or- 
gullosa por sus recientes victorias no 
se detenía en medie para arrancarnos 
una gran parte de nuestro territorio. 

El 27 de Agosto se celebró la prime- 
ra reunion en el citado lugar de Atzca- 
potzalco, comenzando por el cange de 
credenciales, Miéntras que las instruc- 
ciones del Sr. Trist eran amplísimas, las 
de nuestros comisionados se reducían á 
recibir las propuestas de aquel si ya es- 
taban escritas, ó á consignarlas en un 
memorandum si eran verbales, Trist 
hizo observar esta limitacicn y se le 
contestó que llegada la ocasion de tra- 
tar se le presentarían más extensas, Pi- 
dió el mismo individuo que la próxima 
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conferencia se verificase en un lugar 
cercano al cuartel general de Scott é 
indicó como apropósito la casa de Al- 
faro, entre México y Chapultepec, ó 
este mismo/castillo, y por último, entre- 
gó un proyecto de tratado, que en la 
misma noche nuestros comisionados 
pusjeron en manos del general Santa- 
Anna. 

En el artículo 49 de ese proyecto se 
fijaban los límites entre los Estados 
Unidos del Norte y la República Me- 
. xicana, perdiendo ésta los Estados de 
Texas y Nuevo México, una gran par- 
te de Tamaulipas, otra de Coahuila, otra 
de Chihuahua, la mitad de Sonora, la 
Alta y Baja California, los rios nave- 
gables de estos terrenos y el domiaio 
del mar Bermejo ó golfo de California. 
Por el artículo 8° se pretendía que el 
gobierno de México concediese y ga- 
rantizase para siempre al gobierno y 
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ciudadanos de los Estados Unidos, el 
derecho de trasportar al través del ist- 
mo de Tehuantepec, de mar á mar por 
cualesquiera de los medios de comuni- 
cacion que existiesen, libres de todo 
peaje ó gravámen, todos ó cualquier 
artículo, ya fuera de producto natural, ó 
productos ó manufacturas americanas, 
ó de algun otro país extranjero, per- 
tenecientes al gobierno ó á los súbditos 
de los Estados Unidos; y tambien el 
derecho de libre paso por el istmo á 
los mismos súbditos, 

Por el artículo 99 todas las mercan- 
cias importadas al país durante la gue- 
rra por cualquier fugar ocupado por 
el enemigo, quedarían libres de confis- 
cacion, multa ó pago de derechos al 
gobierno de México, 

Grande fué la sorpresa del general 
Santa-Anna al ver las pretensiones del 
gobierno americano, pues que al prin- 
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cipio de la guerra sólo se reducían á la 
posesion del Estado de Texas, pero 
era muy natural que despues de la sé- 
rie de triunfos obtenidos pór su ejérci- 
to, se aumentasen, 

En compensacion del inmenso terri- 
torio å que aspiraban los Estados Uai- 
dos, ofrecían en el artículo 5% del pro- 
yecto, abandonar para siempre todo re- 
clamo contra Mexico, á. causa de los 
gastos de la guerra, y además nos paga- 
rian, situáudola en nuestra misma capi- 
tal la suma que de comun acuerdo se 
pactase, (1) Por el artículo 6° se com- 
prometlan los Estados Unidos en ase- 
gurar y pagar á los acreedores de Méxi- 
co todos los abonos que se les debían ó 


[1] Nuestros comisionados en el curso de las 
conferencias nunca preguntaron la cantidad que se 
daria á México, y el Sr. Trist en las comunicacio- 
nes que dirigió al gobierno americano, no puede 
ménos de aplaudir la dignidad de aquellos seño= 
res, 
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que en adelante se venciesen conforme 
á lås convenciones concluidas entre las 
dos répúblicas el 11 de Abril de 1839 
y 30 de Enero de 1843. Tambien asu- 
miría el gobierno americano hasta una 
súma que no pasase de tres millones 
de pesos, todos los reclamos no deci- 
didos con anterioridad al 13 de Mayo 
de 1846.1 

El 28 de Agosto se reunieron por 
segunda vez los comisionados mexica. 
nos y americanos en Atzacapotzalco, pe- 
ro "nada se trató, reduciéndose única- 
mente á citar la primera couferencia 
para dentro de tres días, pues que el go- 
bierno necesitaba tiempo para exami- 
nar el proyecto presentado y dar su re- 
solucion, 

A las once de la mañana del miér- 
coles 1% de Setiembre tuvo lugar la ter- 
cera junta en la casa del inquisidor Al- 
faro, y nuestros comisionados mostra- 
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ron al Sr, Trist las nuevas credenciales 
que les .expidió el gobierno el 30 de 
Agosto. La discusion fué muy larga y 
sosegada sobre los puntos capitales del 
proyecto, continuándose todo el si- 
guiente día juéves 2, y el resultado de 
ella fué que el expresado Sr, Trist se 
„manifestara resuelto á abandonar su 
primera pretension sobre la Baja Cali- 
fornia y sobre una parte de la Alta, 
para que aquella pudiera comunicarse 
por tierra con Sonora. Ofreció que si no 
quedaba otro punto de diferencia para 
concluir la paz que el relativo al terri- 
torio que se prolonga entre el Bravo y 
el Nueces, consultaría sobre él á su go— 
bierno con alguna esperanza de buen 
éxito, si bien este paso debía ocasionar 
una demora de cuarenta y tantos días 
en la negociacion. Mas la cesion de 
Nuevo México por parte de la Repú- 
blica Mexicana era condicion de que 
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no podía separarse, ni aún someterla á 
nueva consulta en Washington, por la 
plena certeza que tenía de que su go- 
bierno la consideraba como condicion 
sine qua non de la paz.n (1) 

Varios días empleó el general Santa- 
Anna en discutir con sus ministros y 
etras personas respetables el proyecto 
del Sr, Trist; las opiniones fueron muy 
variadas y al fin se resolvió dicho ge- 
neral por ladel Secretario de Relaciones 
D. José Ramon Pacheco, Este señor 
reputaba la prolongacion del armisticio 
como un ardid del enemigo para aco- 
piar recursos durante esos cuarenta y 
cinco días; manifestó que era preciso 
escarmentar el orgullo americano y que 
con un esfuerzo patriótico, y general, 
se lograría un triunfo muy brillante, 
concluyendo por asegurar el citado Mi- 


_(1) Nota de los comisionados mexicanos al go- 
bierno, fecha 7 de Setiembre de 1847. 
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nistro que nunca firmaría la paz que se 
le proponía. 

El día 5 pasó el gobierno á nuestros 
comisionados una nota diciendo que no 
aceptaba la próroga del armisticio, ni 
ménos ceder á Nuevo México, porque 
en Nuevo México y en las pocas le- 
guas que median entre la derecha del 
Nueces y la izquierda del Bravo, estaba 
la paz ó la guerra. Se les decía, ade- 
más: "Si el comisionado de los Estados 
Unidos no deja al gobierno mexicano 
escoger más que entre esta cesion y su 
muerte, en vano le mandó su gobierno; 
desde átes pude asegurarse cuál seria 
la respuesta, —Si tambien los Estados 
Unidos han hecho su eleccion, y prefie- 
ren la violencia ó nuestra humillacion, 
ellos serán los que den cuenta á Dios y 
al mundo. 

Desde luego se ocuparon nuestros co- 
misionadós en formar un contraproyec- 
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to, y el lúnes 6, al medio día, lo entre- 
garon personalmente al Sr, Trist en la 
casa de Alfaro, con una extensa nota, 
que por ser de mucho interés histórico, 
vamos á reproducir para que el lector 
se imponga de todos los puntos discuti- 
dos con el expresado Sr, Trist. 

Dice así: 

"A S, E, el Sr, D. Nicolás Trist, co- 
misionado con plenos poderes por el 
gobierno de los Estados Unidos cerca 
del gobierno de la República mexicana. 
—Casa de Alfaro en la calzada de Cha- 
pultepec, Setiembre 6 de 1847.—Los 
infrascritos, comisionados por el gobier- 
no de la República mexicana para con- 
certar con V. E, un ajuste de paz, al 
poner en sus manos el contraproyectó 
que han formado con arreglo ó las últi- 
mas instrucciones de su gobierno, esti- 
man oportuno acompañarlo de las ob- 
servaciones que' contiene esta nota, las 
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cuales servirán para poner más en claro 
las pacíficas disposiciones de México en 
la contienda que desgraciadamente di- 
vide ambos países.—El artículo 4” del 
proyecto que V. E, se sirvió entregar- 
nos la tarde del 27 de Agosto próxima 
pasado, y sobre el cual han rodado 
nuestras conferencias posteriores impor- 
ta la cesion por parte de México:—1* 
del Estado de Texas. —2* del territo- 
rio fuera de los límites de dicho Estado, 
que corre á la orilla izquierda del Bra- 
vo, hasta la frontera meridional de Nue- 
vo México.—3” de todo Nuevo México. 
—4 de las Californias. 

La guerra que hoy existe se ha em- 
peñado únicamente por razon de terri- 
torio del E-tado de Texas, sobre el cual 
la República de Norte América presen- 
ta como título el acta del mismo Estado 
en que se agregó á la confederación 
norteamericana, despues de haber pro- 
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clamado su independencia de México, — 
Prestándose la República mexicana (co- 
mo hemos manifestado á V. E. que se 
presta) á consentir, mediante la debida 
iadembnizacion, en las pretensiones del 
gobierno de Washington sobre el terri- 
torio de Texas, ha desaparecido la cau- 
sa de la guerra, y ésta debe cesar, pues- 
œ que falta todo títule para conti- 
muarla. Sobre los demás territorios com- 
prendidos en el art, 4° del proyecto de 
Y. E, ningun derecho se ha alegado 
Basta ahora por la República de Norte 
América, ni creemos posible que se ale- 
gpe alguno, Ella, pues, no podría ad- 
agirirlos sino por título de conquista, ó 
¡pos el que resultara de la cesion y ven- 
ta que ahora le hiciese México. Mas 
cemo estamos persuadidos de que la 
República de Washington no sólo re- 
ipelerá absolutamente, sino que tendrá 
an ócio el primero de estos títulos, y 
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como por otra parte fuera cosa nueva y 
contraria á toda idea de justicia el que 
se hiciese guerra á un pueblo por sela 
la razon de negarse él á vender el terri- 
torio que un vecino suyo pretende com- 
prarle; nosotros esperamos de la justi- 
cia del gobierno y pueblo de Norte 
América, que las ámplias modificacio- 
nes que tenemos que proponer á las ce- 
siones de territorio (fuera del Estado 
de Texas) que se pretende en el citado 
art. 49, no será motivo para que se in- 
sista en una guerra que el digno gene- 
ral de las tropas norteamericanas, jus- 
tamente ba calificado ya de desnatura. 
lizada. 

En nuestras conferencias hemos he- 
cho presente á V, E que México no 
puede ceder la zona que queda entre 
la márgen izquierda del Brave y la de- 
recha del Nueces, La razon que para 
esto se tiene, no es sola la plena certe- 
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za de que tal terrirorio jamás ha per- 
tenecido al Estado de Texas, ni tam- 
poco el que se haga de él grande esti. 
ma, considerado en sí mismo, Es que 
esa zona, con el Bravo á su espalda, 
forma la frontera natural de México, 
tanto en el órden militar como en el 
de comercio; y de ningun pueblo debe 
pretenderse, ni puede ningun pueblo 
consentir en abandonar su frontera. 
Mas para alejar todo motivo de duda 
en el porvenir, el gobierno de México 
se compromete á no fundar nuevas po- 
blaciones, ni establecer colonias en el 
espacio intermedio entre los dos rios; 
de modo que conservándose en cel esta- 
do de despoblacion en que hoy se ha- 
lla, preste igual seguridad á ambas Re- 
públicas. La conservacion de este te- 
ritorio es, segun nuestras instrucciones, 
una condicion size qua non de la paz. 
— Sentimientos de honor y delicadeza 
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que el, noble carácter de V. E, sabrá 
stimar dignamente), más todavía que 
n calculo de interes, impiden á nues- 
ro gobierno consentir en la desmem- 
racion de Nuevo México. Sobre este 
unto creemos supérfluo agregar nada 

lo que de palabra hemos tenide la 
onra de exponerle en nuestras confe- 
encias, 

La cesion de la Baja California, poco 
irovechosa para la República de Nor- 
e-America, ofrece grandes embarazos 
. México, considerada la posicion de 
isa penisula frente á nuestras costas de 
Sonora, de las cuales la separa el es- 
recho golfo de Cortés, V. E, ha dado 
todo su valor á nuestras observaciones 
ən esta parte, y con satisfaccion le he- 
1emos visto ceder á ellas. —Bastaría el 
hecho de conservar México la Baja Ca- 
ifornia, para que le fuese indispensable 
zuardar una parte de la Alta, pues de. 
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otra manera aquella península quedaría 
sin comunicacion por tierra con el resto 
de la República; lo cual es siempre de 
grande embarazo, especialmente para 
uña potencia no marítima como Méxi- 
co. La cesion que por nuestro gobierno 
se ofrece (mediante la debida compen- 
sacion) de la parte de la Alta California 
que corre desde el grado 37 arriba, no 
sólo proporciona á los Estados Unidos 
la adquisicion de un excelente litoral, 
de fértiles terrenos, y tal vez de mine- 
rales intactos, sino que le presenta la 
ventaja de continuar per allí sin inte- 
rrupcion sus posesiones del Oregon. La 
sabiduría del gobierno de Washington 
y la loable aplicacion del pueblo ame- 
ricano, sabrán sacar ópimos frutos de 
la importante adquisicion que ahora les 
ofrecemes, 

En el artículo $° del proyecto de V. 
E, se pretende la concesion de un pase 
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libre por el istmo de Tehuantepec para 
el mar del Sur, en favor de los ciuda- 
danos norte-americanos, Verbalmente 
hemos manifestado á V. E. que hace 
algunos años está otergado por el go- 
bierno de la República á un empresa- 
rio particular, un privilegio sobre esta 
materia, el cual fué luego enajenado 
con autorizacion del mismo gobierno 
á súbditos ingleses, de cuyos derechos 
no puede disponer México, V, E. pues, 
no extrañará que en este punto no ac— 
cedamos á les deseos de su gobierno, 
Hemos entrado en esta sencilla ex-. 
plicacion de los motivos que tiene la 
República, para no prestarse á enaje- 
nar todo el territorio que se le pide fue- 
ra del Estado de Texas, porque desea- 
mos que el gobierno y pueblo norte— 
americanos se persuadan de que nues- 
tra negativa parcial no procede de sea- 
timientos de aversion, engendrados. 
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por los antecedentes de-esta' guerra, ó, 
por lo que en ella se ha hecho padecer á, 
México, sino.que descansa en conside-, 
raciones dictadas por la razon y la jus- 
ticia, que obrarían en todo tiempo res- 
pecto del pueblo más amigo y en medio. 
de las relaciones de más estrecha amis» 
tad.—Las demás alteraciones que ha- 
‘Hará V. E. en nuestro contraproyecto, 
“son de menor momento, y creemos que 
no habrá contra ellas objecion impor— 
tante. De la que se contiene en el art, 
32, se ha hablado ántes de ahora en el 
país de V. E.; y nosotros nos lisonjea= 
mos de que la lealtad de su gobierno 
no.rehusará contraer un empeño tan 
conforme á la honradez y á la buena 
armonía en que deben vivir los pueblos 
vecinos. 

La paz entre ambos países quedará 
más sólidamente establecida si una po» 
tencia amiga (la Inglaterra) que tan no-, 
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blemente ha ofrecido sus buenos oficios 
á México y los Estados Unidos en la 
presente contienda, se prestara ahora á 
otorgar su garantía para la fiel guarda 
del tratado que se ajuste, El gobierno 
de México entiende que sería muy con- 
veniente solicitar esa garantía, 

Nos ordenó nuestro gobierno rece— 
mendar á V, E,, que su resolucion sobre 
el contraproyecto que tenemos el honor 
de presentarle, se sirva comunicarlo 
dentro de tres días, 

La obra buena y saludable de la paz 
no podrá en nuestro juicio, llevarse á : 
feliz término, si cada una de las partes 
contendientes no se resuelve á abando 
naralguna desus pretensiones originales, 
Siempre ha sucedido esto y las naciones 
todas no han dudado en tales casos 
hacer grandes sacrificios por apagar la 
llama asoladora de la guerra. México y 
los Estados Unidos tienen razones es— 
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peciales para obrar así, No sin rubor 
debemos confesar que estamos dando á 
la humanidad el escándalo de dos pue- 
blos cristianos, de dos repúblicas al 
frente de todas las monarquías, que se 
hacen mútuamente todo el mal que pue: 
den por disputas de límites, cuando nos 
sobra tierra que poblar y cultivar en el 
hermoso hemisferio en que nos hizo na- 
cer la Providencia. Nosotros nos atre- 
vemos á recomendar estas considera- 
ciones á V, E. ántes de que tome uná 
resolucion definitiva sobre nuestras pro- 
posiciones.—Nos honramos en ofre- 
cerle con este motivo toda nuestra con- 
sideracion y respeto. —/José J. de Herre- 
ra.—bBernardo Cruto.—Ignacio Mora y 
Villamil.—Miguel Atristain. 

El Sr. Trist recibió el contraproyecto 
y la nota que hemos insertado, y sin 
entrar en discusión alguna ofreció con= 
testar al día siguiente 7 de Setiembre, 
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Regresó á Tacubaya, y es de presumir 
que en el acto dió cuenta con aquellos 
documentos al general en jefe Scott, 
quien encontrando inadmisibles las pro- 
posiciones de México, en vez de procu. 
rar una nueva conferencia para ver si 
pedían conciliarse los intereses de am- 
bas repúblicas, dió por terminado el ar- 
míisticio, enviando una nota altanera al 
zeneral Santa-Anna, pero dando por 
“azon que algunos artículos del conve- 
vio de 24 de Agosto se habían violado 
or parte nuestra, y en consecuencia el 
ijército norteamericano tenía derecho 
i romper las hostilidades sin prévio 
inuncio, pero que concedía el tiempo 
1ecesario para una satisfaccion y una 
eparacion si era posible, pues de lo con- 
rario el mártes 7 despues de medio dia, 
onsideraría terminado el armisticio. 

“El general Santa-Anna contestó in- 
aediatamente negando que por parte 
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de México se hubiera violado el armis- 
ticio y más bien lo había hecho el ejér- 
cito americano, pero que había querido 
guardar silencio por no entorpecer una 
negociacion que prestaba esperanzas de 
terminar una guerra escandalosa, y que - 
el mismo general Scott había caracteri- 
zado de justamente desnaturalizada. 
„Mas no insistiré en ofrecer apclogías, 
dice el general Santa-Anna, porque no 
se me oculta que la verdadera, la indi- 
simulabl* causa de las amenazas de 
rompimiento que contiene la nota de V, 
E, (Scott), es que no me he prestado á 
suscribir un tratado que menoscabaría 
considerablemente no sólo el territorio 
de la República, sino tambien esa dig- 
nidad y decoro que las naciones defien- 
den á todo trance. Y si estas conside— 
raciones no tienen igual peso en el áni- 
mo de V. E., suya será la responsabili- 
dad ante el mundo, que bien penetra 
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de parte de quien está la moderacion y 
la justicia. Al día siguiente de haberse 
cambiado las anteriores notas entre 
Scott y Santa-Anna, recibieron otra 
nuestros comisionados del de los Esta- 
dos Unidos, diciendo que quedaban ter- 
minadas las conferencias par no haberse 
podido llegar á ningun arreglo, 

Para concluir este capítulo debamos 
decir que la comision mexicana hizo 
cuanto humanamente le fué posible eg 
defensa də los intereses nacionales, y $ 
no se llegó á ningun resultado, fué nar 
las exageradas pretensiones del go == 
no norteamericano, Aunque el presi- 
dente de la comision era el ilustre vetes 
rano de la indopandencia, D José Joa- 
quia de Herrera, puede decirse que -D. 
José Barnardo Outo, honra y gloria del 
foro maxicano, fué quien llevó sobre sue 
hombros todo el peso de las negociacia- 
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ze», siendo acreedor á la gratitud nacio- 
val, 


MIGUEL MIRAMON, 317 


CAPITULO X. 


Formacion de la línea de batalla:—Dispost- 
ciones del general Santa-Anna.— Ataque 
del Molino del Rey y Casa Mata.—Son 
rechazados varias veces des invasores. —Se 
apoderan de dichos puntos y al fin se reti- 
ran con grandes pérdidas. 


Concluida toda esperanza de ave- 
nimiento por la via diplomática y de- 
clafada por el general Scott la ruptura 
del armisticio, se dió el toque de gene- 
rala en la puerta principal de Palacio y 
el de alarma por medio de la campana 
mayor de Catedral para que todos se 
aprestaran á la lucha, 

Como el grueso del enemigo estaba 
ən Mixcoac y Tacubaya, el genera: 
Santa-Anna calculó que del segundo 
unto se desprendería para atacarnos, y 
za consecuencia formó su línea de ba- 


318 EL GENERAL 


talla el día 7 apoyando la derecha en 
Casa Mata y la izquierda en el Molino 
del Rey, protegidos ambos lugares por 
los fuegos del castillo de Chapultepec, 

El Molino del Rey está dividido por 
medio de un acueducto en dos seccio— 
nes, siendo una de ellas el molino de 
harinas conocido con el nombre del 
Salvador y la otra el antiguo moline 
de pólvora, que ya desde entónces ser- 
vía y sirve aún para fundicion de caño- 
nes. Ambos edificios de tezontle y can- 
tería, construccion muy sólida, están li- 
mitados: al Oriente, por el castillo de 
Chapultepec, que ocupa hoy una parte 
el Colegio Militar y la otra el Presiden- 
te de la República en algunas épocas 
del año; al Norte, por la calzada de An- 
zures que quiebra para la de la Veróni- 
ca; al Sur, los campos y lomas de Ta- 
cubaya, y al Noroeste, por la Casa Ma- 
ta. Este local, de forma cuadrada cons- 
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ruido de tezontle y cal servía para de- 
sito de pólvora y estaba rodeado en- 
ónces de un pequeño fcso y algunas 
ortificaciones, que por defectuosas, pre- 
entaron una resistencia débil. 

Ya hemos dicho que en Casa Mata 
e apoyó la derecha de la línea de ba- 
alla y fué nombrado jefe el general 
J. Francisco Perez, cubriéndole los re- 
rimientos de infantería, 49 Ligero y 11° 
le Línea. 

El centro ó sea el terreno abierto en- 
re Casa Mata y el Molino del Rey se 
:onfió al general D. Simeon Ramirez, 
:on los regimientos 2” Ligero, 1% y 120 
le línea y Fijo de México. 

La izquierda del Molino del Rey con 
sus dos edificios, fué guarnecida por 
os batallones de guardia nacional Li- 
pertad, Union, Querétaro y Mina, y 
tres piezas de artillería, á las órde- 
nes del general Don Antonio Leon, y 
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despues fué reforzada por la brigada 
Rangel compuesta de los batallones 
Granaderos de la Guardia, Activo de 
San Blas, Mixto de Santa-Anna y Ac- 
tivo de Morelia. 

El 3" Ligero de infantería al mando 
del teniente coronel D. Miguel María de 
Echeagaray formó en la parte exterior 
del Molino del Rey, sosteniendo la arti. 
llería de la brigada Leon, y el 1° Ligero 
á las érdenes del comandante D, Leo- 
nardo Márquez, que al principio, estaba 
de reserva en el bosque de Chapulte- 
pec, fué apostado por órden del general 
Santa-Anna, que comunicó su ayudan- 
te el general D, Benito Zenea, en una 
calzada pequeña, á la derecha de la lí- 
nea, esto es por Casa Mata, para que 
llegado el momento oportuno cargara á 
la bayoneta sobre el enemigo, envol- 
viendo su ala izquierda. (1) 


[1] Roa Bárcena, “Recuerdos de la invasion 
norteamericana” páginas 425 y 444. 
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La division de caballería al mando 
del general D. Juan Aıivarez con un to- 
tal de tres á cuatro mil dragones, fué 
situada á poco más de tiro de fusil de 
Casa Mata, y el general Santa-Anna lo 
colocó personalmente, dando instruc- 
ciones muy minuciosas para que cuan= 
do el enemigo atacara los puntos inme- 
diatos, obrara de una manera decisiva 
para obtener la victoria. 

La manera como se formó la línea de 
batalla fué muy aplaudida por los co- 
nocedores del arte de la guerra y al re- 
correr el campamento el general Presi- 
dente, rodeado de sus ayudantes, reci- 
bió numerosos aplausos. El entusiasmo 
del ejército y la guardia nacional era 
inmenso, y puede asegurarse que si en 
aquellos momentos el enemigo hubiera 
lanzado sus columnas de ataque, su de- 
rrota habría sido segura, pero desgra= 
ciadamente Scott no recogió el guante, 
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limitándóse á que el capitan de inge- 
nieros Masson hiciera su reconocimien- 
to. 

El General Santa-Anna tuvo noti- 
cias de que otra division se estaba reu- 
niendo en la hacienda de Portales con 
la mira de atacar las garitas de la Can. 
delaría y Niño Perdido, que estaban 
unidas por una larga cortina de defen- 
sa, y como el grueso de nuestro ejérci- 
to se encontraba en Molino del Rey, 
Casa Mata y Chapultepec, mandó que 
la brigada Rangel viniera á la Ciudade- 
la, el 1? Ligero á la Casa Alfaro, ma- 
nifestando al Comandante Márquez que- 
dar sujeto al cuartel general y que só- 
lo en caso de atacar el enemigo á Cha- 
pultepec, marchara 4 darle auxilio, Po- 
cas horas duró allí, pues 4 las doce de 
la noche se le hizo venir 4 la garita de 
San Antonio Abad para reforzar sus 
parapetos, 
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El 3° ligero durmió en el bosque de 
Chapultepec, y pór último el general 
Santa-Anna se retiró al Palacio Nacio- 
nal á fin de estar listo para cualquiera 
ataque del enemigo, 

Respecto á la brigada del general D. 
Simeon Ramirez que cubría el centro 
de la línea entre el Molino del Rey y 
Casa Mata, nó se dice á dónde pernoctó 
y sólo sabemos que dos compañías del 
2” Ligero quedaron en el Molino del 
Rey. ` 

Ahora nos ocuparemos del enemigo 
y de la desgraciada cuanto gloriosa jor- 
„nada del 8 de Setiembre. - 

El general Scott que tenía su cuartel 
general en el palacio arzobispal de Ta- 
cubaya dió órden al general Worth pa- 
ra que con su 1* Division de Regulares. 
la brigada Cadwallader, cuatro piezas 
de artillería (dos ligeras y dos de sitio) 
tres compañías de dragones y otra de 
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rifleros, atacase al amanecer del 3 
nuestras posiciones del Molino y Casa 
Mata. 

Desde las tres de la mañana comen- 
zó Worth sus operaciones formando su 
línea del modo siguiente en las lomas 
de Tacubaya y camino para Chapulte- 
pec: 
La brigada Garland compuesta del 
2” y 3” de artillería y 4° de infantería, 
apoyada por dos piezas de la batería 
del capitan Drum, para hacer frente al 
Molino del Rey, y sostener á la columna 
que debería asaltar nuestro centro, for- 
mándola quinientos oficiales y soldados 
escogidos de diversos cuerpos bajo las 
órdenes del mayor Jorge Wright. 

A la derecha de la columna de asalto 
y en un lugar elevado, á unas seiscien— 
tas varas del Molino, se colocaron dos 
cañones de sitio al mande del capitan 
Huger. 


MIGUEL MIRAMON. 325 


La 22 brigada que por enfermedad 
de su jefe el coronel Clarke mandaba 
el de igual graduacion Mackintosh, se 
situó á la izquierda, frente á nuestra de- 
recha de Casa Mata. Los cuerpos 50, 6° 
y 8” de infantería y ligero Smith, así 
como la batería Duncan componían es- 
ta brigada y tambien debería sestener 
la columna de asalto en caso necesa- 
rio. 

La brigada Cadwallader quedó de 
reserva en un punto conveniente y la 
caballería al mando del mayor Sumner 
cubriría la extremidad izquierda para 
obrar segun las circunstancias. 

Serían las cinco de la mañana cuan- 
lo la batería del capitan Huger dió la 
ieñal de ataque, rompiendo sus fuegos 
¡obre el Molino del Rey y acto conti- 
iuo, la columna del Mayor Wright, 
iada por “los oficiales de ingenieros 
[asson y Foster, avanzó á dar el asal- 
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to. Cuando llegó á doscientas varas del 
citado Molino, se le recibió por la briga- 
da del general Leon, repartida en las 
azoteas y en el acueducto, con un nutri: 
do fuego de fusilería, pero sin arredrarse 
siguió avanzando con intrepidez y de- 
cision, hasta apoderarse de tres cañones 
que estaba en un magueyal frente á 
los Molinos y que á pesar de las acti- 
vas diligencias del director general de 
artillería D, Martin Carrera, quedaron 
durante la noche sin custodia alguna, 

El 3° Ligero mexicano que había 
dormido en el bosque de Chapultepec, 
ya estaba listo å la madrugada y al oir - 
los primeros disparos de cañon se diri- 
gió inmediatamente por el mismo bos- 
Que hácia el Molino del Rey, llegando 
cuando el enemigo acababa de apode- 
rarse de nuestros tres cañones, y se re- 
tiraba. Entónces su valiente jefe Echea- 
garay, sin órden de nadie, puesto que 
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no había ningun jefe superior, llevada 
de su ardor patriótico, arengó á susísol| 
dados y á la voz de nA ellos, se lanzó 
á carrera abierta sobre el enemigo; éste 
hizo alto rompiendo vivo fuego de fusil 
y de cañon sobre el 3” Ligero, y des- 
pues de una sangrienta lucha se retir 
abandonando las tres piezas que se lle- 
vaba como trofeo, y recobraron nuestros 
soldados. El teniente coronel Ezheaga- 
ray, viéndose á larga distancia de su l- 
nea y amagado por la artillería Duncan 
y la brigada Cadwalader, se retira al pie 
de los Molinos; allí dió frente al enemis 
go y formando en batalla rompió sus 
fuegos de fusil y de cañon, sirviendo la 
artillería el capitan Mendez, el teniente 
Martinez y algunos soldados del 3° Li- 
gero. Entónces salieron del Molino en 
su apoyo dos compañías del 2” Ligera, 
batiéndose desde luego y cuando elffue- 
go era más vivo, se presentaron á pié 
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los generales D. Antonio Leon y D. 
Juan N. Perez. Como el teniente coro- 
nel no pertenecía á aquellas fuerzas, ni 
había general en jefe, el Sr, Leon le di- 
Jo: n¿Obedecerá vd, mis órdenestn “Sí, 
mi general, estoy dispuesto á todo para 
que salvemos å nuestra patria. (1) En- 
tónces el general Leon mandó al general 
Perez á que llevara refuerzos de Cha- 
pnltepec, y estaba dictando otras dispo- 
siciones cuando una bala de fusil vino á 
Aerírlo de gravedad, muriendo á muy 
pocas horas, 

El enemigo siguió batiendo á Echea- 
garay y despues de pretender durante 
media hora ganar nuestra posicion re- 
trocedió á su base para tomar descanso. 
Entónces nuestros soldados aprovecha- 
ron el tiempo en retirar á los heridos, 
recoger el armamento y proveerse de 


e (1) El mismo Sr. general Echtagaray nos ha re- 
erido este suceso, 
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varque de fusil, pues el de cañon se 
igotó por completo. 

Trascurrida otra media hora empren- 
lió el enemigo un nuevo ataque, no só- 
osobre el Molino del Rey, sino tambien 
obre Casa Mata, que como se recordará 
staba guarnecida por el 4? Ligero y 11° 
e Línea al mando del general D, Fran- 
isco Perez, En ambos puntos fueron 
2chazadas herdicamente las columnas , 
mericanas que habían sido muy refor- 
adas, pero habiendo cargado de nuevo 
bre el Molino, llegaron á la puerta en 
tedio de una lucha encarnizada. De- 
alojados nuestros tiradores que estaban 
a el acueducto, el enemigo pudo pasar 
el otro lado de la cerca, y al abrigo de 
s milpas penetró por detrás de los 
jificios, rompiendo otra puerta y ba- 
éndose con algunos soldados que la 
fendían. (1) 


(1) Cuando los momentos eran más solemnes es 
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Ocupado el Molino del Rey por el 
enemigo y haciendo fuego por la espal- 
da á nuestras fuerzas que estaban en la 
parte exterior, y comenzando á huir al- 
gunos oficiales y soldados, el teniente 
coronel Echeagaray reunió toda la fuer- 
za que pudo y emprendió su retirada 
bajo una verdadera lluvia de balas por 
la calzada de Anzures. Poderosos es- 
fuerzos se hicieron para salvar la arti- 
llería, trayéndose á cabeza de silla y á 
brazo por la falta de ganado de tiro, 
pero al fin fué preciso abandonarla, 

Desde el principio del nuevo ataque 
sobre el Molino, se lanzó sobre Casa 
Mata una columna al mando del tenien- 
te coronel Mackinstosh, protegida por 
la batería de Duncan, y cuando los in- 
presentó y puso á las órdenes del teniente coronel 
Echeagaray, el de su misma clase D, Lúcas Bal- 
deras con su batalloncito de guardia nacional 
“Mina,” que formó otra columna de ataque, Co- 


menzaba á batirse, cuando un tiro vino a herirá 
este honrado artesano, falleciendo el mismo día, 
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vasores estuvieron á tiro de fusil, nues- 
:ros soldados les rompieron un fuego 
mortífero, pero á pesar de esto llegaron 
ıl pié de muestras fortificaciones. Murió 
al teniente coronel Martin Scott y fue- 
ron heridos el mayor Waite y el mis- 
mo Mackinstosh, jefe de lá columna, y 
somo nuestros fuegos mo cesaban los 
asaltantes se retiraron en completo de- 
sórden perseguidos por les nuestros que 
saltaron trincheras, hácia la izquierda 
de la batería de Duncan, dejando en el 
zampe de batalla muerta ó herida uma 
tercera parte de sus soldados inclusive 
la mitad de los oficiales, lo que prueba 
el valor con que combatieron los defen 
sores de Casa Mata, pero desgraciada- 
mente para éstos, ya habíamos perdido 
el Molino del Rey y entónces el enemi- 
go pudo cargar con todas sus fuerzas 
haciéndose dueño de aquella posición, 
despues de haberla defendido heróica- 
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mente el general Perez, quien con sus 
soldados pudo retirarse por las milpas 
situadas detrás del edificio hasta llegar 
á la calzada de la Verónica. 

Al hablar de la formacion de nuestra 
línea de batalla el día 7, hemos dicho 
que la caballería al mando del general 
D, Juan Alvarez se situó á tiro de fusil 
de Casa Mata para obrar decisivamen- 
te sobre los americanos rompiendo su 
flanco izquierdo. Por desgracia ese ge- 
neral, á quien los liberales consideran 
como uno de los patriarcas de la liber- 
tad, no dió pruebas ni de energía, ni de 
valor, ni de patriotismo, permaneciendo 
impasible no obstante las órdenes que 
recibió por conducto del coronel Rami- 
ro, capitan Schiafino y Lic. D. Juan 
José Baz para cargar sobre el enemigo. 
El general Alvarez se excusaba dicien- 
do que no querían obedecer algunos 
jefes y otros de éstos decían que no era 
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á propósito el terreno, ni había por don- 
de pasar. Nuestra caballería intentó 

buscar el paso por otro punto casi inac- 

cesible y una fuerza americana de dos— 

cientos setenta dragones al mando del 

mayor Sumner, le salió al encuentro, 

precisamente por el punto que los cita- 

dos jefes hablan juzgado intransitable. 

El fuego de la batería de Duncan co- 

menzó á desorganizar nuestras colum- 
nas que mandaban los generales D, José 

Julian Juvera y D. Angel Guzman, las 

que viéndose sin apoyo por el flanco 

izquierdo, se empezaron á desbandar, - 

sin que fuese ya posible ordenarlas, 

apesar del valeroso comportamiento de 

sus jefes. 

D. Juan Alvarez pretendió hacer re— 
caer la responsabilidad sobre el general 
D. Manuel Andrade, á quien destituyó: 
del mando que tenía, en la misma tarde 
del 8, ordenando se presentara å la co- 
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mandancia general. Esta lo mandó pro- 
cesar y pocos meses despues un conse- 
jo de guerra lo absolvió de todo cargo. 

En nuestro concepto el general San- 
ta-Anna cometió un error al encomen- 
dar el mando de lá caballería al general 
Alvarez, porque como dice el Sr Bal- 
bontin en su obra "La invasion ameri- 
cana:" “este antiguo jefe independien- 
te estaba educado en la guerra de las 
montañas y en consecuencia poco fami- 
liarizado con las batallas campales y mé- 
nos con el mando de la caballería. 
Una masa de cuatro mil ginetes, dice 
el mismo escritor, necesita ser manda- 
da por jefes de mucha instruccion y 
de cualidades excepcionales; de ojeada 
militar segura, de concepcion pronta y 
de ejecucion rápida y enérgica. (1) 

(1) Se nos ha asegurado que el motivo de haber- 
se confiado el mando de la caballería al general 


Alvarez, fué porque no lo aceptó el general D, 
Mariano Arista, que á su valor reunía conocimien» 
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La batalla del Molino cel Rey care- 
ció de general en jefe, pues el general 
Santa-Anna no lo nombró, creyendo 
que el ataque sería por la Candelaria. 
Se redujo, pues, á los esfuerzos aislados 
de los valientes generales D. Antonio 
Leon y D, Francisco Perez, tenientes 
coroneles Gelaty, Balderas y Echeaga- 
ray y otros dignos jefes y oficiales que 
les estaban subordinados, 

El general Santa-Anna, que estaba 
recogido en el palacio nacional, fué des- 
pertado á las cuatro de la mañana del 
8 por su ayudante el general D. Anto- 
nio Vizcayno, á quien había mandado 
para observar al enemigo, diciéndole: 
„no caber duda de hallarse á la vista de 
la Candelaria, pues se advertía bien su 
campamento y las luces que toda la no- 


tos especiales en esa arma, alegando estar sujeto á 
un proceso por su conducta en las batallas de Palo 
Alto y la Resaca de Guerrero en Mayo de 1546. 
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cha habían estado en movimiento.. 

Inmediatamente se dirigió el general 

Sante-Anna con su Estado Mayor há- 
cia la garita citada, llegando al mismo 

tiempo que el 1? Ligero, procedente de 

la Casa de Alfaro, é hizo que en el ac- 

to cubriera algunos de los parapetos 

laterales, Tambien ordenó á su ayudan 
te D. Vicente E, Manero, que aún vive, 

saliera á observar al enemigo y al re- 

gresar dió parte de que las fuerzas que 

estaban en Portales, Ladrillera, San 

Andrés y Nativitas se dirigían rumbo 

al Oeste, dejando una batería frente á 

nuestras fortificaciones de la Candela- 

ria y Niño Perdido, 

Al rayar la aurora del día 8 se dejó 
oir por el rumbo de Tacubaya un fuer- 
te cañoneo y considerando el general 
Santa-Anna que iba á ser atacada la 
línea de Chapultepec y Casa Mata dis- 
puso marchar eu su auxilio con el 12 
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Ligero. pero ántes aseguró la Candela— 
ría, Niño Perdido y Belem con varias 
fuerzas, entre las que se contaba el in- 
trépido batallon de Iaválidos al mando 
del coronel D. Antonio Barrios, y los 
de guardia nacional Victoria é Hidal- 
go. 
El general Santa-Anna y el 10 Lige- 
ro tuvieron que atravesar potreros cor- 
tados de zanjas hasta salir al Salto del 
Agua y siguieron luego por la arquería 
rumbo á Chapultepec. Al pasar por la 
Ciudadela dió órden para que se le in- 
cerporase la brigada Rangel, pero sin 
aguardarla continuó adelante; entretan» 
to ya había cesado el fuego y en la cal- 
zada encontró el general en jefe á los 
dispersos y á los armones de las piezas 
que con sus carreteros seguían para 
México. Al saber Santa-Anna la de- 
rrota se encendió en cólera y reprendió 
á los fugitivos, haciendo que se reunie- 
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ran al 1° Ligero. A poco se encontra— 
ron á los heridos: el Ayudante Manero 
recibió órden de infórmarse quiénes 
eran, y en la primera camilla reconoció 
al subteniente del 3° Ligero D. Alejan- 
dro Argándar, que había recibido un 
balazo en el brazo izquierdo, y de cuya 
herida lo asistió el inteligente Doctor 
D. Ladislao de la P ascua, hoy canónigo 
de la Colegiata de Guadalupe. 

Por fin llegó el general Santa-Anna 
á la puerta de Chapultepec, donde ha- 
bía un gran grupo de generales, jefes 
y oficiales de distintos cuerpos. En el 
acto mandó reforzar las fortificaciones 
establecidas fen los dos caminos que 
van para Tacubaya y la Casa Mata, y 
á poco se vió bajar de las lomas una 
columna enemiga apareciendo en la 
calzada de Anzures. El general Santa 
Anna llamó al comandante Márquez, 
que mandaba el 1° Ligero, y le dijo 
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que si detenía aquella columna le darfa 
un ascenso y una gratificacion de dos 
pesos á cada soldado, "Nada me ofrez- 
ca vd, mi gensral, contestó Márquez, 
no quiero más recompensa que la gle- 


ria de servir á mi patria. "El somaj’ 


dante Márquez, dice el Sr. Roa Birce- 
pa en sus nRecuerdos de la invasion, y 
que por su valor y pericia se había dis. 
tinguido en la Angostura, prestó el € 
de Setiembre un servicio cuya mencion 
no se podría omitir sin agravio de la 
justicia. Mandó armar bayoneta, se pu- 
so ála cabeza del 1° Ligero, empuñan- 
do su bandera, y avanzó contra el ene- 
migo, no obstante que el primer caño- 
nazo de éste abrió calle en la columna 
mexicana. La contraria fué, nu sóla 
detenida, sino rechazada en forma. n 

El 1* Ligero constaba de 6o plazas 
y la oficialidad se componía de dos te- 
nientes coroneles graduados capitanes 
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d. Lucio Trejo y D. Luis G. de Osollo; 
capitanes: D, Joaquin Baños, D. Santos 
Bastida, D. José Iturria, D, Eduardo 
Vizcaino, D. José María Olvera, D. 
Francisco Marin y D. Manuel Jimenez; 
2? ayudante: D. Sabás Fernandez; te- 
mientes: D. Ausencio Espinosa, D. Ro- 
que Melo, D, José María Hernandez, 
D. Lúcas Mondragon, D. José María 
Tribe, D. N. Cerisola y D. N. Marcha; 
anbtenientes: D, José María Gonzalez, 
D. P=ro García, D. Juan Velez, D. 
Macario Macías, D. Julio Taboada y D. 
N. Diaz de Leon; cadetes: D, Miguel de 
la Peña, que restablecido de su herida 
que recibió en el combate del puente 
Je Churubusco habla salido del hospi- 
:al de Jesus el 4 ó 5 de Setiembre; D. 
Manuel Salavartía, D. N. Salamanca y 
D. N, Tello de Meneses, Tambien iba 
zomo sargento 1° D. José María Cama- 
zho, que segun sabemos actualmente 
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es coronel y mayor de órdenes de la 
plaza de Veracruz. (1) 

Miéntras el 1* Ligero marchaba & 
detener al enemigo, el general Santa- 
Anna, seguido de su Estado Mayor su- 
bió al castillo de Chapultepec, y orde- 
nó aljefe de division de artillería D, 
Manuel López Bueno que con el mor- 
tero situado en el caballero alto dispa- 
rara sobre la Casa Mata, y á la segun- 
da bomba voló el repuesto de pólvora 
que había en aquel edificio,  pereciendo 
el teniente americano de ingenieros 
Armstrong. 

Algnnas fracciones de las columnas 
enemigas intentaron penetrar en el bos- 
que de Chapultepec, pero fueron con- 
tenidas por nuestros valientes soldados 


ES(1) Los oficiales cuyos nombres hemos subraya~ 
do murieron al rechazar al enemigo en las lomas 
del Molino del Rey y Casa Mata, á excepcion de 
D. Julio Taboada, muerto el dla 13 en la garita de 
Santo Tomás. 
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de San Blas y de Querétaro. Este últi- 
mo batallon, lleno de entusiasmo, obró 
con tan buen éxito, que el enemigo de- 
sistió de su intento. 

Los americanos se retiraron definiti- 
vamente como á las tres de la tarde, 
dejando el campo en poder de nuestras 
tropas, que por el mal estado en que 
habían quedado, mandó el general San- 
ta-Anna pernoctaran en sus cuarteles å 
excepcion de la brigada Leon, que en 
número de cuatrocientos hombres y al 
mando de su segundo jefe, general Don 
Juan N. Perez Castro, reforzó la guarni- 
cion de Chapultepec, 

La pérdida del enemigo fué entre 
muertos y heridos, de cincuenta y ocho 
jefes y oficiales, y setecientos veintinue- 
ve soldados, á cuyo guarismo deben 
agregarse los dispersos. 

En cuanto á la del ejército mexicano 
fué tambien de consideracion, pues se- 
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gun los partes de Scott cayerón prisio- 
neros cincuenta y dos jefes y oficiales y 
ochocientos soldados. Respecto á nues- 
tros heridos y dispersos de tropa, no 
hemos encontrado ningun date en los 
periódicos de aquella época, ni en las 
publicaciones posteriores, (15 Tampoco 
hay noticia nominal de eficiales heridos 
á excepcion del coronel Tenorio y sub- 
teniente Argándar. 

En cuanto á los jefes y oficiales 
muertos, el presidente D, Ignacio Co— 
monfort; que en la defensa del Valle de 
México estuvo de ayudante del general 
Santa= nna; justo apreciador del he- 
róismo de aquellos, mandó eregir en 
1856, bajo la direccion del arquitecto 
D. Vicente E, Manero, un sencillo mo- 
pumento de márwol semejante al de los 


u[1] En la circular que pasó el ministerio de la 
é cerra sobre los sucesos del 8 de Setiembre, se di- 
Gfe ue la pérdida total de las fuerzas mexicanas 
w ucqomo de quinientos hombres, 


344 EL GENERAL 


héroes de Churubusco. Está frente á la 
fundicion de cañones y el Molino del 
Rey, á la mitad de uno y otro punto, 
En la parte que mira al Poniente se 
leen los nombres de: general Antonio 
Leon, teniente coronel Gregorio Gelaty 
comandante Manuel Vazquez, capita— 
nes Pedro Mendez, (1) Pedro Medero, 
y Manuel Valera, tenientes Juan Del- 
gadillo, José María Uribe, Miguel Gar- 
cía, Margarito Suazo y Mariano Mar- 
` tinez, subtenientes Julio Acósta, Maca. 
rio Macías, Luis Martinez y Luis Arria- 
ga. En la parte que ve al Oriente figu- 
ran los nombres de: teniente coronel 
Lúcas Balderas, comandante Juan 
Aguayo, capitanes Francisco Paz, José 
María Olvera, Tiburcio Gonzales, José 
María Mateos, tenientes Rafael San- 


(1) El capitan Mendez no murió en el Molino 
del Rey, sino en el bosque de Chapultepec la tarde 
del 12 de Setiembre, 
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chez, Manuel Y. Enriquez, Francisco 
Hernandez, Joaquin Bravo y Enrique 
lbañez, subtenientes Miguel Carrasco, 
Simon Reyes, José María Camacho y 
Agustin Farfan. (1) En el lado que ve 
al Norte, dice: »A la memoria de los 
ilustres y esforzados mexicanos que 
combatiendo en defensa de su patria, le 
hicieron el sacrificio de sus vidas en es- 
te mismo lugar el 8 de Setiembre de 
1847, la Nacion mexicana consagra es» 
te monumento de gratitud, de honra y 
de gloria, siendo Presidente dela Repú- 
blica, Ignacio Comonfort,—1856.1 En 
la parte opuesta se lee esta misma ins- 
cripcion en latin, y corona el monu- 
mento una pequeña estatua con la vista 
al Sur ó sea para las lomas de Tacuba- 
ya, indicando que de allí se desprendie- 


(1) Estos jefes y cficiales, á excepcion de dos 
ó tres, figuran con el empleo inmediato y antigiie- 
dad del $ de Setiembre de 1847 en el escalafon ge~ 
neral del Ejército, año de 1554. > 
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ron las columnas de ataque enemi- 
gas. 

Tambien el gobernador del Estado de 
Oaxaca, general D. Luis de Mier y 
Terán, mandó construir hace pocos 
años un monumento en Huajuapan, á 
la memoria del ilustre hijo de este lu- 
gar general D, Antonio León, 
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CAPITULO XI. 


Bombardeo, ataque y toma de Chapultepec. 
— Depensa de las garitas de Santo Tomás, 
San Cosme y Belen. —Evacuacion de Mé- 
xico, 


Despues de la terrible accion que he- 
mos descrito en el capítulo anterior y 
eo la que los bravos hijos de las dos 
grandes repúblicas del Nuevo Mundo 
vertieron profusamente su sangre, el 
general Scott tuve un ágrio altercado 
con el general Worth, que dirigió el ata- 
que, tal vez por no haber obtenido las 
ventajas que él soñaba. En seguida dic- 
tó varias órdenes para sepultar los ca— 
dáveres, atender á los heridos, enviar 
á Mixcoac á nuestros soldados que ca~ 
yeron prisioneros y en fin, procedió á 
reorganizar sus tropas que tan mal tre- 


- 
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chas quedaron, Se dedicó tambien á 
combinar un ataque, empleando dos ó 
tres días en reconocer personalmente ó 
por medio de su seccion de ingenieros 
nuestras garitas de la parte Sur de Mé- 
xico. Por su parte el general Santa- 
Anna no perdió un solo instante para 
preparar la defensa, y como frente á 
San Antonio y el Niño Perdido esta- 
ban numerosas fuerzas americanas y 
dos baterías de la Ermita, á la derecha 
de la Piedad, no dudaba que de un mo- 
mento á Otro se ejecutaría el asalto, 

Nuestra garita de San Antonio enla- 
zada con la del Niño Perdido, se artilló 
con seis cañones de grueso calibre, cua- 
tro menores y dos de campaña, siendo 
jefe de esta línea el general D. Mariano 
Martinez, y de la segunda garita el co- 
ronel D. AntonioBarrios. 

La garita de Belen, lá cargo del ge- 
neral Terrés y de su segundo el coronel 
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D, Guadalupe Perdigon Garay, tenía 
tres cañones de 46 y de á 8. 

En la fuente de la Victoria, en el pa- 
seo de Bucareli, se colocó una pieza de 
artillería y otra en la calzada que en- 
tónces había entre la plazuela de San 
Fernando y la estatua ecuestre de Cár- 
los IV, hoy calle de Rosales, 

La línea de San Cosme á Santo To- 
más se encomendó al general D. Joa- 
quin Rangel con tres cañones de á 8, 
12 y 24, y los batallones de Granade- 
ros y Mixto de Santa-Anna, Era el 
jefe accidental del primero el Mayor D. 
Antonio Manero, y del segundo el co- 
ronel Ortoll, 

El cerro y bosque de Chapultepec, 
que se encuentra á cerca de una legua 
al S. O. de México, se encomendó al 
benemérito de la patria, general D. Ni. 
colás Bravo, uno de lcs héroes mas dis- 
tinguidos en la.guerra de independen- 
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cia. Era segundo jefe el general D. 
Mariano Monterde, comandante de in- 
genieros el Teniente corouel D. Juan 
Cano y de artillería D. Manuel Gam- 
boa. Tambien prestaban sus servicios 
los generales D. Nicolás Saldaña, Do- 
samantes, Noriega y D. Juan N. Perez 
Castro, y los tenientes coroneles Don 
Manuel y D. Luis Robles Pezuela, 
Chapultepec se consideraba entónces 
como la llave de la capital, porque una 
vez posesionado el enemigo del castillo, 
podía lanzar sus columnas, sin obstáculo 
alguno, sobre B.len y Santo Tomás, 
En el camino para Tacubaya se cons- 
truyó un hornabeque, (1) en la puerta 
de Chapultepec que mira al Oriente un 
[1] Horoabeque (Del al, hornwerk) m, Fort, 
Fortificacion exterior, que se cempone de dos me- 
dios baluartes trabados con una cortina, Sirve para 
el mismo efecto qu: las tenaza-, pero es más fuer- 
te, por defender ios flancos mútuamedte, sus carzs 


y ¡a cortina, (Diccionario de la lengua castellana 
por la Keal Academia Española, 1884.) 
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parapeto y en la barda que rodea el 
bosque por la párte Sur se formó una 
flecha, abriéadose un foso con una an= 
chura de ocho varas y una profundidad 
de tres. 

Las fortificaciones interiores de Chaz- 
pultepec, á medio concluir, eran: ea el 
perímetro del jardia botánico una ban= 
queta apoyada en la pared, que servía 
de parapeto; unas doscientas cincuenta 
varas de andamio que debería rodear 
la cerca del bosque y proporcionar que 
á cubierto pudiesen hacer fuego los sole 
dados; tres flechas, una al Sur enfilan- 
do la entrada, otra al Oeste y la última 
en la glorieta al pié del cerro, Por la, 
parte occidental que se juzgaba atrave: 
saría el enemizo, se hicieron seis foga- 
tas, de las cuales sólo se cargaron tres, 
sin que se prendiesen en el momento 
Oportuno, 

En la primera escala plana hácia el 
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“Gir se construyó un parapeto y otro 
carla glorieta entre las dos rampas y 
pes último la parte alta del castillo es- 
tabe guarnecida con bliudajes y el pe- 
vímetro del edificio rodeado de sacos á 
serra. (1) 

Segun parte del general Bravo, la 
¡sérza que estaba. á sus órdenes en la 
mañana del 12 de Setiembre consistía 
wm 250 hombres del 1% Batallon de in- 
interia, 277 del de Guardia nacional 
Mioa y 305 de los piquetes á que que- 
daron reducidos los batallones de Que- 
zétáro, la Union, Toluca y la Patria. 
La artillería constaba de dos cañones y 
2m.obús de á 24, un obús de á 63, un 
mañon de á 8, tres de á 4 y dos obuses 
ta montaña, dotadas todas las piezas 


£i} En 1847 no existia la magnifica rampa que 
wp coudace al castillo por las partes Norte y Oc- 
aental. Esa mejora cou otras de murha impor- 
waria, se debió al infortunado emperalor Maxi- 
“nismo por los años de 1865 y 1866, 
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con su competente número de artilleros. 
Además se encontraban allí los intré- 
pidos jóvenes alumnos del Colegio Mi- 
litar, muchos de los cuales, entre ellos 
D. Miguel Miramon, se crearon des-: ' 
pues una brillante posicion en la carre- 
rá de las armas. 

El general Scott despues de madu- 
rar bien su plan se propuso bombar- 
dear el castillo de Chapultepec y al 
efecto en la noche del 11 de Setiembre 
mandó construir las obras necesarias 
para el establecimiento de cuatro bate- 
rías. La primera al mando del capitan 
Drum y tenientes Benjamin y Porter, 
compuesta de dos cañones de á 16 y 
un obús de ocho "pulgadas inglesas, se 
situé en la hacienda de la Condesa, La 
segunda å las órdenes del capitan Hu - 
ger, con un cañon de á 24 y un obús de 
ocho pulgadas, fué colecada á la izquier- 
da de la primera en la loma al Sur del 
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Moliao del Rey, y ambas permanecie- 
ron ocultas con ramas y arbustos á fin 
de que no fuesen vistas por nuestros 
soldados. La division Quitman fué 
destinada á sostener estas dos bate- 
rías. 

A las tres de la mañana del 12 el ge- 
neral Pillow, se movió de Tacubaya 
con los regimientos de Cazadores, 99, 
119, 14” y 159 de infantería, la batería 
de campaña de Magruder y la de obu- 
ses de montaña para cohetes á la Con- 
gréve del teniente Reno, al lagar donde 
se efectuó la batalla el dia 8, dictando 
sus disposiciones para ocupar el Moli- 
no del Salvador y la fundicion de arti- 
llería, y como no estaban defendidos, 
pudo entrar el teniente coronel Herbert, 
aunque bajo los fuegos de nuestras bate- 
rías de Chapultepec que impidieron si- 
tuar las dos que pretendían establecer 
los invasores. Sin embargo, en la tarde 
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pudo montar el capitan Lee un cañon 
de á 16 y un obús de 8 pulgadas detrás 
del acueducto de Molino del Rey. Por 
último la batería núm. 4, al mando del 
teniente Stone, formada de un morte- 
ro de 10 pulgadas, quedó establecida 
tambien en los Molinos al abrigo del 
acueducto. 

La division Twigs continuó amagan- 
do el día 11 el Niño Perdido y San An- 
tonio Abad, y la batería de Steptoe, de 
piezas de 4 12, situada en la Ermita, al 
amanecer del dia 12 rompió sus fuegos 
sobre la segunda garita y calzada del 
mismo nombre, para desviar la atencion 
del general Santa-Anna, miéntras ope- 
raba el enemigo por el rumbo de Ta- 
cubaya. En efecto, poco despues, á las 
seis y media de la mañana, las baterías 
números 1 y 2 situadas en la Condesa 
y en las lomas al Sur del Molino del 
Rey, comenzaron á vomitar sus proyec- 
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tiles sobre Chapultepec y el edificio su- 
frió una verdadera lluvia de bombas, 
granadas y bala rasa. El castillo, cuya 
azotea es más baja que las lomas, con- 
testó los fuegos enemigos con cuatro 
cañones, pero uno de estos se inutilizó 
á los primaros tirós, 

El general Santa-Anna se encontraba 
entre las garitas del Niño Perdido y San 
Antonic, á las que puede decirse con- 
sagraba toda su atencion, temeroso de 
un próximo asalto, y al oir el cañoneo 
sobre Chapultepec, se dirigió á este pun- 
to con varias brigadas en número de 
cinco mil hombres (1) llegando como á 
las once de la mañana cuando el fuego 
era más nutrido. El general Santa-An- 
ua lleno de valor despreciaba el peligro, 


[1] La brigada Rangel seguramente fué retirada 
la tarde anterior de la línea de San Cosme y Ban» 
to Tomás, pues al amanecer del y2 estaba en el 
maseo de la Viga, pasando luego á la Ciudadela y 
de este punto marchó 4 Chapultepec, 
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dictando las disposiciones convenien- 
tes. A la derecha de la entrada de Cha- 
pultepec, en el puente del mismo nom- 
bre, colocó al batallon de Matamoros 
de Morelia, que era de guardia nacional 
y lo mandaban el coronel Elguero y te- 
niente coronel Larralde; á la izquierda 
el batallon de San Blas con su jefe el 
teniente coronzi D. Santiago Xicoten- 
catl. Fué nombrado comandante de es- 
ta línea el general Rangel y le servían 
de reserva los batallones de Granaderos 
y Mixto de Santa-Anna. 

Trató tambien el general en jefe de 
situar la brigada Ramirez en la falda 
del cerro de Chapultepec, pero una 
bomba vico á poner en tirrra como 
treinta hombres entre muertos y heri- 
dos, contándose en los primeros al va- 
liente capitan D. Pedro Mendez, que tan 
bizarramente se portá en la accion del 
día 8, y esta circunstancia hizo que el 
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general Santa-Anna retirara aquella 
brigada, á donde tuviera abrigo. 

El enemigo pretendió establecer otra 
batería á poco más de doscientas varas 
del hornabeque con que estaba defen- 
dido el camino de Chapultepec'4 Ta- 
cubaya, pero la compañía de cazadores 
del bizarro batallon de San Blas, saltó 
los parapetos para impedirlo, protegida 
por una pieza de á 4 y otra deá 12 que 
dirigió personalmente el general Ran- 
gel, 

Los fuegos enemigos siguieron más 
terribles y para observarlos mejor el ge- 
neral Santa-Anna subió á la rampa de 
Chapultepec, acompañado de sus ayu- 
dantes D. Antonio de Haro y Tamariz 
y el coronel Carrasco. Este último con- 
tinuó para el castillo conduciendo mu- 
niciones y encontró al general Bravo, 
cuyo nombre no desmentía un solo ins» 
tante, almorzando con la mayor calma 
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en medio de una lluvia de hierro que 
destrula las paredes y techos del edifi- 
cio, El general Bravo, aprovechando el 
regreso del coronel Carrasco, mandó 
pedir con él al general en jefe uno ó 
dos batallones para reforzar la guarni- 
cion del bosque, y encontrando Santa- 
Anna justa esta peticion le envió al ba- 
tallon activo de San Blas; pero en la 
tarde, sin aviso de ninguna especie, lo 
mandó retirar para la casa de Alfaro, lo 
mismo que á los batallones de Grana— 
deros y Mixto de Santa-Anna. Unica- 
mente quedaron en el hornabeque la 
guardia nacional de Morelia y la com- 
pañía de Cazadores de San Blas. 
Entre seis y siete de la noche el ge- 
neral Bravo bajó del castillo de Cha- 
pultepec, á la puerta para conferenciar 
con el general Santa-Anna, y éste le 
comunicó su resolucion de abandonar 
completamente el bosque, reduciendo 
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la defensa á la altura de la fortaleza. 
Bravo hizo varias observaciones, pues 
que la guarnicion estaba espantada con 
el horroroso fuego que había sufrido to- 
do el día, y pedía se relevase con otra 
tropa. Santa-Anna contestó que tam- 
bien á las tropas de abajo les había cun- 
dido el espanto, y de consiguiente era 
inútil el cambio, pero que si al amane- 
cer atacaba el enemigo, él personalmen- 
te marcharía en su auxilio, Despues de 
esta entrevista el general en jefe se reti- 
ró á su centro de operaciones que era 
el palacio nacional de México, 

El bombardeo sobre Chapultepec por 
las cuatro baterías americanas fué terri- 
ble desde las cinco de la mañana hasta 
las siete de la noche, esto es, catorce 
horas, y fácil es calcular lo que sufriría 
el edificio, El hospital de sangre im- 
provisado en las piezas altas, estaba lle- 
no de cadáveres y de heridos y esto 
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naturalmente tenía consternados á sus 
valientes compañeros, 

En la noche, la seccion de ingenieros 
bajo la direccion del general Monterde, 
trabajó empeñosamente en reponer los 
blindajes, y reparar hasta donde fuera 
posible el estrago causado cn las forti- 
ficaciones. 

En la tarde, durante el bombardeo, 
para llamar la atencion del general San- 
ta-Anna, dispuso el general Scott que 
la division Quitman viniera de Tacuba- 
ya á la Piedad, amenazando las garitas 
de Belen y Niño Perdido, cuya circuns- 
tancia obligó al primero á retirar las 
fuerzas que durante el día habían com- 
batido en Chapultepec. La citada divi- 
sion Quitman en union de la brigada 
Smith, pertenecienteá la division Twigs, 
volvió en la noche al cuartel general, 
sin que su movimiento fuese notado por 
nuestros soldados, Tambien marcharon 
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siete oficiales y 125 hombres de la bri- 
gada Riley, quedaudo el resto de esta 
frente á nuestra línea Sur, 

En la noche del 12 al 13 de Setiem- 
bre dictó Scott sus órdenes para €m- 
prender el asalto, que debería ser si- 
multáneo, La division Pillow que ocu- 
paba el Molino del Rey y la fundicion 
de cañones, atacaría la parte occiden- 
tal de Chapultepec, sostsniéndola todos 
los cuerpos de la division Worth; y la 
division Quitman, apoyada por la bri- 
gada Smith, lo haría por el Sur, vinien- 
do de Tacubaya por el camino de la 
Condesa que conduce al citado Chapul- 
tepec, 

Al amanecer del 13, las baterías ene- 
migas lanzaron nuevamente sus proyec- 
tiles y el general Santa-Anna cumplien- 
do su ofrecimiento al general Bravo, se 
presentó con sus fuerzas en las inme- 
diaciones de Chapultepec, En el acto 
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hizo que el batallon de Saa Blas com- 
puesto de 400 hombres, á excepcion de 
la compañía de caz lores, penetrara al 
bosque y mindí al teniente coronel 
Xicontecat! pidiera órdenes al jefe de 
la fortalez», 1'»21 despues fué reforza- 
do por la 4? compañía del batallon de 
Granade: yu: envió el general Dog 
Matías d: ia 1! ña y Barragan. 

Dos cumpañias sel Mixto de Santa- 
Anna cubrieron la entrada principal de 
Chapultepec. El resto de este batallow 
reforzó al de Gvardia nacional de Mo- 
relia, que defendía el hornabeque, y £ 
su izquierda se situó el de Granaderos. 

Quedaron de reserva para atender £ 
donde fuesa necesario los regimientos 
19, 3? y 4” ligero, 11* de línea, Activa 
de Morelia y de Guardia nacional Hi- 
dalgo å las inmediatas órdenes del ge- 
neral Lombardini. 

Cuando Scott juzgó que ləs fuegos 
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de sus baterías habrian causado su des- 
wuctor efecto en el castillo de Chapul- 
sepec dió lo señal para que las colum- 
nas dispuestas emprendiecran el asalto, 
protegidas por las mismas baterías que 
no cesaron de vomitar granadas, balas 
y bombas, 

El general Pillow encargado de asal- 
tar la parte occidental de Chapultepec, 
hizo que los regimientos de cazadores, 
y y 15° y la batería para obuses de 
montaña y cohetes 4 la Congréve pene: 
*raran al bosque. La tropa mexicana 
que en corto número defendía aquel la- 
do, fué cbligada á retirarse á las fortifi- 
caciones interiores y los invasores con- 
tinuaron hasta el pié de la cumbre, Allí 
se detuvieron en espera de las escalas y 
útiles indispensables y cuando llegaron, 
el capitan Mackenzie con una columna 
de 269 soldados escogidos y 20 artille- 
ros y zənaderes, avanzó haciendo uso 


. 
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de la bayoneta. Una vez formada en 
batalla empezó á subir en buen órden 
hasta donde el terreno lo permitía. Al 
fin llegó al foso debajo de una graniza- 
da de proyectiles que se le dirigía. El 
teniente Armistead fué el primero en 
asaltarlo siguiéndole toda la tropa. 

En la mitad de la pendiente del ce- 
rro había un reducto, pero hebiéndolo 
flanqueado el capitan Dhase, del 15° de 
infantería, fué abandonado por los me- 
xicanos que lo defendían. 

Los asaltantes continuaron su avance 
encontrándose cón el batallon de San 
Blas que se dirigía á reforzar las altu- 
ras, pero ya no pudo hacerlo y en la fal- 
da y pendiente del cerro se batió deses. 
peradamente hasta concluir en su tota- 
lidad y los pocos que respetó el plomo 
americano fueron hechos prisioneros. 
Entre estos se encontraba el capitan D. 
Tomás Murphy, que segun dice el Sr, 
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Balbontin en sus ,Apuntes,n & pesar 
de estar heridó, corrió el peligro de ser 

fusilado 4 causa de su apellido inglés y 

color rubio. (1) Murieron heróicamen- 

te varios oficiales, entre ellos D. Poli- 

carpo Aguilar, y el jefe del batallon, 

teniente córonel D, Santiago Xicoten- 

catl á quien el Sr, Roa Bárcena llama 

con mucha justicia el héroe de la jor- 

nada. 

Al mismo tiempo que los generales. 
Pillcw y Cadwalader comenzaban sus 
operaciones por la parte occidental de 
Chapultepec, la division Quitmann se- 
guida de la brigada Smith, se movía 


(1) El Sr, coronel Murphy, no obstante haber 
tenido á su cargo en los últimos meses del Impe- 
rio el ministerio de la Guerra, y en cuyo tiempo 
nos cupo la honra de ser el único empleado que 
trabajó á su lado, distinguiéndonos con una con- 
fixuza ilimitada, fué agraciado por el gobierno del 
Sr, D. Sebastian Lerdo de Tejada, con una pen- 
sion que disfrutó hasta su muerte, por el bizarro 
comportamiento que tuvo en la defunsa de Cha— 
Pultepec el 13 de Setiembre de 1347. 
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de Tacubaya y la Condesa para atacar 
por el Sur, y al llegar á tiro de fusil del 
khornabeque, Smith con sus soldados 
desfiló en dispersion hácia su derecha, 
haciendo retroceder á la compañía de 
cazadores de San Blas despues de ba- 
tirse denodadamente con pérdida de la 
mitad de la tropa y parte de sus oficia- 
les. A la izquierda se movió la brigada 
Shields compuesta de los regimientos 
Voluntarios de Nueva York y Carolina 
del Sur y el 2* de Pensylvania, avan- 
zando hasta llegar á la barda de Cha- 
pultepec y como ya habla abierta una 
brecha, pudo penetrar al bosque en mo- 
mentos que las fuerzas de Pillow aca- 
baban de destrozar al batallon de San 
Blas, Unidas todas las tropas conti- 
nuaron su ascencion al cerro, sin arre- 
drarles el nutrido fuego que se les diri- 
gía de la altura, y al llegar á ésta, los 
artilleros mexicanos que habían esca- 
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pado de la muerte ó de alguna herida, 
abandonaron sus cañones; como era 
preciso, entró la confusion y el desór- 
den entre los pocos defensores, pues 
muchos de ellos habían desertado la 
noche anterior, y el enemigo pudo en- 
tónces penetrar á la parte baja del cas- 
tillo, haciendo prisioneros á los genera- 
les Bravo, Saldefía (herido), Dosaman- 
tes y Noriega y todos los jefes y oficia- 
les á quienes respetó la muerte, pues 
no hubo uno sólo que abandonara su 
puesto, Entre los cadáveres estaba el 
general Perez Castro, dividido en dos 
partes por una bala de cañon, y el te- 
niente coronel Cano, jóven yucateco de 
treinta y dos años de edad, con el dor- 
so atravesado de parte á parte por el ri- 
fle de un yankee que le acechaba y pu- 
do distinguirle entre aquellos valientes; 
capitanes D, Marcelo Estrada, D. Joa- 
quia Montoya, D, Joaquin Niño de Ri- 
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vera y D. Felipe Esquivel, y tenientes 
D. Juan N. Nava y D. José María Rios, 
Este último murió á consecuencia de 
haber reventado un cañon de á 24, que 
él servía, 

En la parte alta del edificio segulan 
combatiendo los alumnos de la Escuela 
Militar, pero bien pronto aquellos in- 
trépidos jóvenes y niños á pesar del 
fuego de amor patrio de que estaban 
inflamados sus pechos, tuvieron que su- 
cumbir, cayendo en manos de una com- 
pañii del regimiento de Nueva York 
que subió á intimarles rendicion, 

Ciento setenta y un individuos entre 
generales, jefes, oficiales, alumnos y sol- 
dados furon encerrados en la bibliote- 
ca del colegio, destrozada completa- 
mente por el plomo invasor. Aili tam- 
bien se amentonaron los cadáveres y 
heridos, que fueron vistos con la mayor 
pena por los valientes prisioneros, pero 
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todavía fué más grande su dolor al ser 
ser arriado el gloriosc pendon de Igua- 
la para sustituirlo con la antipática ban- 
dera de las estrellas y de las barras, 

Veinticuatro años despues en 8 de 
Setiembre de 1871, se fundó en Méxi- 
co la asociacion del Colegio Militar con 
los individuos que allí hicieron sus es- 
tudios en diferentes épocas, y uno de 
sus primeros pensamientos fué consa- 
grar un monnmento á sus compañeros 
que se batieron contra los americanos, 
pero las dificultades con que en nuestro 
país se tropieza con todo proyecto, de- 
bido á la falta de recursos, hizo que no 
pudiera llevarse á cabo sino hasta los 
años de 1880 y 1881, y esto por la pro- 
teccion que le dispensaron los señores 
presidentes D, Porfirio Diaz y D, Ma- 
nue. Gonzalez, 

El monumento está al pié del cerro 
de Chapultepec hácia la entrada princi- 
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pal. Es de mármol hermosísimo y está 
circundado de un elegant: enverjado de 
hierro pintado de blanco y oro. En la 
parte que ve al Poniente se leen los 
nombres de los muertos, que fueron: 
teniente Juan de la Barrera, alumnos 
Agustin Melgar, Francisco Márquez, 
Vicente Suarez (1), Fernando Montes 


(1) Enel discurso pronunciado en el bosque de 
Chapultepec el 8 de Diciembre de 1884 por el ca— 
bo del Colegio Miti ar, D, José T. de Cuellar, hoy 
empleado supermr del Ministerio de Relaciones 
exteriores se re fisre un episodio relativo al alum- 
no D, Vicente Suar z. 

*“Pertenecía, dice el Sr, Cuellar, por su peque- 
ña estatura, á la 2% compañía; era delgado, ner- 
vioso y de constitución delicada, pero de mirada» 
viva y penetrante y de ánimo resuelto. Desde que 
c menzó el asalto, el fuego de fusi eria se generas 
lizó por todas las líneas. Yo me mezc é de mi ór- 
den en un peloton de seis soldados nel batallon de 
Ban Blas, y me puse con ellus á hacer fuego en el 
pasillo ó gl. rieta semicircular del mirador. De 
siete habíumos quedado cuatro; tres soldados de 
San Bas muneron á mi~ piés y despues de haber 
agotado el parque de mi cartuchers, una detona- 
cion sobre mi cabeza me hizo volver la cara: el 
enemigo estaba á cinco pasos. En ese momento vi 
correr á Suarez con su pequeño fusil én la mano, á. 
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de Oza y Juan Escutia.—Chapultepec, 
13 de Setiembre de 1547, 

Al Oriente aparecen los tres alumnos 
heridos, Andrés Mellado, Hilario Perez 
de Leon y Agustin Romero. Prisione- 
ros, general coronel D, Mariano Mon- 
terde director, capitan profesor D. Fran- 
cisco Jimenez, tenientes D Manuel 
Aleman, D. Agustin y D. Luis Diaz, 
D. Fernándo Poucel, subtenientes Jgna- 
cio de la Peza, D. Amado Camacho, 
D. Lvis Bannaet y D, Miguel Poucel, 
despensero D, Eusebio Llantadas. Al 


*miempo que el primer americano bajaba la escalera, 
Suarez subió á su encuentro y con formidable gol- 
pe atravesó al enemigo por el estómago, 

En vano busqué despues å Suarez, No supe de 
él, sino cuando se contaron los cadáveres [4 los tres 
díes en el cerro al lado Norte]. Si fueron aciagos 
y terribles los cuatro días de bombardeo al castillo, 
el descenso del Colegio Militar en masa fué espan- 
toso. Al dia siguiente cada sinuosidad, cada pe- 
queña planicie de las rocas estala señalada con 
grupos de cadáveres; es que había puntos en que, 
siendo imposible descender, no quedaba más re- 
eurso que elegir el género de muerte,” 
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Sur se leen los nombres de los prisione- 
ros pertenecientes á la 1” compañía, á 
saber: capitan D. Domingo Alvarado, 
tenientes D, José Espinosa y D. Agus- 
tin de la Peza, cabo D, José T. de Cue- 
Jlar, tambor Simon Alvarez, alumnos 
Francisco Molina, Mariano Covarrubias, 
Bartolomé Diaz de Leon, Ignacio Mo- 
lina, Antonio Sierra, Justino García, 
Lorenzo Perez Castro, Agustin Cama- 
rena, Ignacio Ortiz, Manuel Ramirez 
Arellano, Cárlos Bejarano, Isidro Her- 
nandez, Estéban Zamora, Santiago 
Hernandez, lgnacio Burgoa y Ramon 
Rodriguez Arangoity, y en el lado que 
mira 2l Norte están los nombres de los 
prisioneros de la 2% compañía; tenicate 
D. Joaquin Argaez, sargento 2° Teófilo 
Noris, corneta Antonio Noris, alumnos 
Joaquin Moreno, Pedro Banuet, Igna- 
nacio Valle, Francisco Lazo, Antonio 
Pola, Sebastian Trejo, Luis Delgado, 
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Ruperto Perez de Leon, C.istulo Garcta, 
Francisco Morelos, Miguel Miramon 
(1), Gabino Montes de Oca, Luciano 
Becerra, Adolfo Unda, Manuel Diaz, 
Francisco Morelos, Vicente Herrera, 
Onofre Capelo, Magdaleno Ita y Emi- 
lio Laurent (2). 

Diremos con el Sr. Roa Bárcena: ¡no- 
ble y heróica juventud que, como pri- 
micias de su patriotismo, ofrecierop å 
México la libertad, la sangre ó la vida! 

Durante el asalto de Chapultepec, el 
general Rangel seguía batiéndose en el 
hornabeque contra las fuerzas de Quit- 
maon y Smith, y cuando más necesidad 

(1) El alumno Miramon figura sólo como prisio= 
nero y el Sr, Daran lo considera entre los heridos, 
Aigunos de sus compañeros quese batieron á su la- 
do nos aseguran no haber recibido ninguna herida, 
pero ateniéndonos á la biografía que publica el Sr, 
Rivera Cambas, formada con presencia de la hoja 


de servicios del general Miramon, diremos que 
fué herido de posta en la cara. 


[2] Los nombres que aparecen subrayados son 


de los alumnos que segun nuestros informes, Vi. 
ven en la actualidad, 
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tenía del cañon que enfilaba la calzada, 
se ínutilizó lo mismo que los fusiles del 
batallon de Matamoros, El 3% Ligera 
fué á relevarlo, pero á ese tiempo se 
acababa de perder el castillo y los ven- 
cedores batían por la espalda á las tro- 
pas de Rangel. 

Tambien desde el principio del ata- 
que, el general Piliow colncó en la cal- 
zada de Anzúres para impedir que por 
el Norte se auxiliara á Chapultepec, al 
coronel Trousdale con los regimientos 
11% y 14” y una seccion de la batería 
Magruder, Bien pronto esta fuerza tra 
bó combate con los regimientos de gra- 
naderos y 1? ligero, que al mando del 
general Peña y Barragan estaban situa- 
dos en la calzada de la Verónica al pié 
de Chapultepec. La resistencia fué he- 
róica y segun confesion de Pillow, la ar- 
tillería enemiga quedó terriblemente 
maltratada y herido el jefe de la co- 
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lemna, Trousdale. Su situacion era de- 
aesperada y se salvó de una derrota 
completa por haber salido en su auxilio 
por la misma puerta del bosque el ge- 
peral Worth con la brigada Garland, el 
batallon ligero de Smith, parte de la 
batería de Duncan y tres escuadrones 
de caballería. Entónces, el general Pe- 
ña, sufriendo el fuego del castillo, per- 
dido.el hornabeque, y viéndose rodeado 
por todas partes, consideró ¡aútil toda 
resistencia que sólo conduciría al sacri- 
fcio de sus valientes, que podían seguir 
luehando en otro punto con mejor éxi- 
to y emprendió su retirada para la ga- 
“rita de Santo Tomás en el mejor órden 
posible, y á poco se le incorporó el ge- 
neral Rangel con 100 hombres del ba- 
talon de Matamoros, igual número del 
Mixto de Santa-Anna y parte del 3? Li- 
gero, 
En la defensa del hórnabeque y la 
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Verónica se distinguieron mucho los 
generales Peña y Barragan, Rangel y 
los jefes Manero, Márquez, Echeaga- 
ray y Traconis. 

Momentos ántes de la pérdida del 
hornabeque, el general Santa-Anna se 
retiró 4 México, no huyendo del peli- 
gro, sino para preparar la defensa de 
las garitas, y lo acompañaba el general 
Lombardini con el resto del 39 Ligero 
al mando del mayor Lazcano, el 4? Li- 
gero, 11* de líuca, guardia nacional 
Hidalgo (1) y Activo de Morelia. 

Serían las diez de la mañana cuando 
el enemigo estaba triunfante, aunque 
con pérdidas muy sensibles para él, pues 
murieron el coronel Ramson, del 9” de 
infantería, el teniente coronel Baxter, 
el mayor Twigs, el capitan Van-Dlinda 


[1] Mandaba el Batallon Hidalgo D, Félix Ga- 
lindo, que aún vive y está empleado en la secreta- 
tia de Relaciones exteriores. 
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y los tenienres Gantt y Rodgers; y fue. 
ron heridoslos generales Pillow y Shields, 
el coronel Trousdale, los tenientes co- 
roneles Johnston y Geary, el mayor 
Woods, tres capitanes, veinte tenientes 
y cuatro subtenientes, 

El general Scott, como militar enten- 
dido, al ver retirar nuestras fuerzas, con- 
sideró que de la rapidez en sus opera- 
ciones dependería el buen éxito para 
la toma de México, y sin dar descanso 
å sus soldados, destacó inmediatamen= 
te al general W orth sobre la garita de 
Saoto Tomás y al géneral Quitmann 
sobre la de Belen, quedando de reserva 
el general Pillow en Chapultepec. 

Como los generales Peña y Lombar- 
dini aún no entraban á la capital dis- 
puso el primero que scstuviera la reti- 
rada el batallon de granaderos con su 
comandante Manero, y el segundo hi- 
zo colocar en el puente de los insurgen- 
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tes al batallon activo de Morelia. Su 
jefe, el coronel D. Joaquin Castro, 
acompañado de D. Antonio de Haro y 
Tamariz, D. Ignacio Comonfort, D. 
Juan José Baz y D. Vicente Garcia Te- 
rres, ayudante del general Santa-Anna, 
hizo una defensa valerosa hasta con- 
cluir las municiones, replegándose lue- 
ga en buen órden á la garita de Belen, 

La columna Worth que marchaba 
sobre Santo Tomás componíase de la 
seccion Trcusdale, las brigadas Garland, 
Clarke y Cadwallader y una batería de 
cañones de sitio. Parte de estas fuerzas 
ocuparon momentáneamente la hacien- 
da de la Teja, incorporándose luego, á 
excepcion del 6* de infantería que vino 
á salir á la calzada de Belen uniébdose 
á la division Quitmann. 

La fortificacion de Santo Tomás se 
encontraba desartillada y guarnecida 
por algunos cuerpos de dragones al 
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mando del general Torrejon Al llegar 
Peña y Rangel se ocuparon las alturas 
con infantes y para evitar que el ene- 
migo atagase por retaguardia, el ayu- 
dante del general Santa-Anna, D. Vi- 
cente E, Manero, con peones de Casa 
Blanca, rancho desu propiedad situado 
entre la hacienda de la Teja y el Cebo- 
llon, hizo violentamente una cortadura 
en el camino que de la calzada de la 
Verónica conduce por aquella finca á la 
iglesia de San Cosme, pero Worth no 
lo intentó y siguió de frente sobre San 
to Tomás. Enténces los generales Pe- 
ña y Torrejon salieron con el 3' de ca- 
ballería 4 contenerlo, pero fué sin éxito, 
y regresaron llevando herido al jefe de 
ese cuerpo, teniente coronel Ramiro. 
El enemigo,se apoderó del panteon 
de los protestantes y las fuerzas mexi- 
canas se retiraron en el mejor órden 
posible á la garita de San Cosme, cuya 
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portada y alturas inmediatas cubrieron, 
Worth, despues de recibir órdenes ver- 
bales del general Scott, que había lle- 
gado al mismo panteon, avanzó en per- 
secucion de nuestras tropas y al llegar 
á la iglesia de Sau Cosme estableció 
dosobuses,que inmediatamente rompie- 
rou sus fuegos. La brigadaGarland tomé 
por la derecha del acueducto, y la bri- 
gada Clarke ¡or la izquierda con objeto 
de desalojar á los soldados que defen- 
dían las azoteas y flangnear la garita 
por sus dos costados. 

El general Santa—Anna, satisfaciendo 
los deseos del general Rangel, envió de 
refuerzo á la garita de San Cosme dos 
compañías del 11° de infantería, el res- 
to del 3° Ligero con su mayor Lazcano, 
un cbús de á 24, dos cañiones de á 6 y 
una culebrina de á 4. 

Dos compañías del 1% Ligero al man- 
do del general Peña y Barragan, situa- 
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das en un parapeto, hicieron retroceder 
al enemigo, pero reforzado éste cargó 
de nuevo, y fué preciso abandonarlo. 

En esto se presentó el general Santa- 
Anna, que desde las cuatro de la maña- 
na no se apeaba del caballo, y pudo ob- 
servar con disgusto el desórden que 
reinaba en la garita. Dictó desde luego 
sus disposiciones, y los soldados re rea- 
nimaron con su presencia. Las fuerzas 
fueron colocadas en la casa de Pinillos, 
á donde años despues tuvieron su habi- 
tacion los mariscales Forey y Bazaine, 
el convento de San Fernando y otros 
puntos inmediatos. 

Parte de la brigada Clarke se des- 
prendió de San Cosme y atravesando el 
rancho de Santa María, convertido hoy 
en una hermosa colonia, vino á apare- 
cer por los potreros á donde hoy están 
situadas las estaciones de los ferrocarri- 
les Central y Veracruz, es decir, entre 
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Nonoalco y la casa de D. Atilano San- 
chez, esquina del Puente de Alvarado 
y Buenavista, queriendo Amenazar la 
retaguardia del general Rangel, pero 
éste mandó al comandante Márquez que 
con el 19 Ligero, ocupara una casa fron- 
teriza á aquel rumbo para obseryar y 
contener al enemigo, como en efecto lo 
hizo con buen éxito, segun lo dice en 
su parte el mismo general. 

Entónces los americanos intentaron 
flanquear la izquierda de la garita, que 
tenía dos entradas. En la de la calzada 
interior de los arcos colocó el general 
Rangel cien infantes del 11* de línea, 
que rompieron inmediatamente sus fue» 
gos sobre los asaltantes. La otra entra- 
da era por la antigua calzada del Res- 
guardo y para evitar que el enemigo 
penetrase por la casa del Mo'inito (1) 


(1) En la antigua casa del Molinito existe hoy 
un jardin á donde se expenden plantas y semillas, 
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el citado general mandó romper la puer- 
ta á cañonazos y ordenó al coronel D. 
Luis Manuel de Herrera, penetrara á 
hacer un reconocimiento con una com- 
pañía del 3° Ligero, pero esta fuerza 
no pudo entrar dispersándose demasia— 
do. Entónces Rangel previno al tenien- 
te coronel Echeagaray que con el resto 
de su cuerpo ocupara las alturas de la 
misma casa del Molinito, lo cual ejecu- 
tó con valor y serenidad, pero ya era 
tarde, 

La defensa y el ataque se hacían á 
quemaropa y pronto quedarón fuera 
de combate los artilleros y mulas de los 
trenes. Las municiones estaban agota- 
das, y ninguno de los defensores había 
tenido á su alcance el más mínimo ali- 
mento, ni una sola gota de agua con 
que apagar su sed, porque las diferen- 
tes maniobras desde la madrugada, y 
los rudos ataques, no lo habían permi- 
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tido, y por otra parte el entusiasmo por 
la defensa de la patria era tan grande 
que nadie pensó en satisfacer las nece- 
sidades de la vida. Entónces se vió el 
sublime patriotismo del ejército mexi- 
cano, y el refinado egoismo de millares 
de personas que en medio de tanto in- 
fortunio para el país, disfrutaban de 
toda clase de comodidades, viendo con 
la mayor indiferencia lo que pasaba. 
Hemos dejado al general Quitmank 
haciendo replegar el batalion activo de 
Morelia, del puente de los Insurgentes 
á la garita de Belen, y en seguida avan- 
zó, yendo á la vanguardia los regimien- 
ton de Rifleros y Carolina del Sur, in- 
terpolados seis hombres bajo cada ar- 
co. À retaguardia marchaban el 2* de 
Pensilvania, 6° de infantería (proceden 
te de la hacienda de la Teja) y el resto 
de las brigadas Shields y Smith. Toda la 
columna se dirigió resueltamente sobre 
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la garita, que fué asaltada y tomada 
cosa de las dos de la tarde, 

Como se recordará estaba á cargo 
del general D. Andrés Terrés y la guar- 
necían los batallones activos 1% y 2° de 
México, Guanajuato y Morelía, y los 
de Inválidos y Guardia. nacional de 
Lagos. Al acercarse el enemigo se le 
rompió el fuego de fusil y de cañon, pe- 
ro el general Santa-Anna sin obrar de 
acuerdo con Terrés, ni participárselo 
siquiera, hizo algunas variaciones en la 
línea de defensa, que como era natural 
tenían que ser muy perjudiciales. 

El general Terrés despues de haber 
combatido valerosamente se retiró con 
su gente á la Ciudadela, cuyas baterías 
y las del paseo de Bucareli no cesaron 
de disparar sobre las fuerzas de Quit- 
mann, que no se atrevió á seguir ade- 
lante, manteniéndose en la garita y la 
arquería frente á la misma Ciudadela. 
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El general Santa-Ánna se encontra- 
ba en aquellos instantes por el rumbo 
de San Cosme y al participársele él 
abandono de la garita de Belen vinoia- 
mediatamente á la Ciudadela con sue 
fuerzas de reserva, Allí encontró al ge- 
neral Terrés y sin oir explicaciones de 
ninguna clase, cegado por la cólera y 
la desesperacion, se arrojó sobre Terréz, 
dándole de latigazos en la cara; mandi 
además se le arrancasen las divisas y la 
espada y que fuera arrestado en la mis- 
ma Cinrladela, Es muy sensible ka= 
ya obrado de esta manera el generál 
Santa-Anna tan celoso de la digni- 
dad del soldado, y al hablar de este pun- 
to el general Terrés en su parte al Mi- 
nisterio de la Guerra, dice: “Mi resen- 
timiento personal cedió ante la discipli= 
na que ha sido siempre la norma de mi 
carrera militar. Yo no ví en aquel ma- 
mento en S. E. más que al caudillo del 
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ajército macional,n y el general Santa- 
Anna cuando volvió al poder en Abril 
de 1853, uno de sus primeros actos fué 
reparar aquella injusticia, expidiendo 
au decreto para que se considerase al 
31, Terrés como general de brigada 
efctivo, enn la antigiizdad de 23 de Fe- 
roro de 1847, recompensando de esta 
manera los distinguidos servicios que 
prestó ese dia en la batalla de la An- 
gostura, y como ya había muerto, su 
muda é hijas deberían disfrutar el mon- 
“epío correspondiente, 

Pasado el lance desagradable que 
acabamos de referir, mando el general 
anta-Anna s2 batiese la garita de Be- 
sen con el cañon situado en la fuente de 
da Victoria, eocomendando esta opera- 
zion á su ayudante el coronel Carrasoo, 
y ála vez D. Antonio da Haro y Ta- 

ariz discurrió colocar una pieza del 
ptre lado de los arcos hécia la antigua 
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casa de ejercicios, convertida actualmen- 
te en cárcel nacional, con objeto de de- 
salojar á los rifleros que parapetados 
en la arquería hacían fuego á la Ciuda- 
dela, El coronel Castro con unos cuan- 
tos soldados secundaba al Sr. Haro 
desde la azotea de la misma casa de 
ejercicios. 

"El coronel Carrasco, dicen los auto- 
res de la obra ¡Apuntes para la historia 
de la guerra,n con solo dos artilleros y 
un puñado de paisanos, trasportaba la 
pieza en todas direcciones y aprovecha- 
ba perfectamente todos sus tiros, de 
manera que realmente equivalía á una 
batería completa. El valiente oficial 
que mandaba la pieza situada en las 
cercanías de Belen de las Mechas, por 
su parte hacía tambien muy buenas 
punterías, hasta que sucumbió víctima 
de su arrojo y patriotismo, El mejor 
elogio que puede hacerse de estos mili- 
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tares, es referirnos á lo que el general 
Quitmann asienta en su parte oficial, 
donde pone las siguientes palabras: 
„Cuando yo creta haber vencido á los ene. 
migos y arrozádolos de la garita recibían 
mis tropas una lluvia de fierro. 

Sin embargo del valor desplegado 
por nuestros soldados, ningun resultado 
favorable se obtuvo, y una columna que 
intentó reocupar la garita de Belen, fué 
rechazada por la artillería enemiga, 
quedando Quitmann en pacífica pose- 
sion de aquel puñto como á las cinco de 
la tarde, l 

Por el rumbo de San Cosme, e! ge- 
neral Rangel despues de hacer podero- 
sos esfueszos en la garita, tuvo que re- 
tirarse dejando tres cañones por falta de 
mulas, é hizo alto frente á la casa de 
los Pinillos, miéntras bajaban las fuer- 
zas que allí había. 

El general Santa-Anna dió érden 
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para que todas las tropas se concentra- 
sen en la Ciudadela, incluyendo en ellas 
la seccion de 600 hombres que al man- 
do del gobernador del Estado de Méxi- 
co, D, Francisco Modesto de Olaguíbel, 
había hostilizado al enemigo durante 
algunos días por Santa Fé y Rio Hon- 
do. 

Cosa de las siete de la noche entró á 
la Ciudadela el último soldado de la 
brigada Rangel, y el general Santa- 
Anna pudo observar la desmoralizacion 
en que se encontraban todos los cuer- 
pos, sin poderse ya esperar nada bueno, 
pues como ya hemos dicho, no habían 
probado un solo bocado, y además se 
les adeudaban cuatro días de socorro, 

A las ocho de la noche el general pre- 
sidente reunió en un pabellon al orien- 
te de la Ciudadela, al ministro de la 
Guerra Alcorta, al director de arfillería, 
Carrera, á los generales Lombardini y 
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Perez, al Lic, Betancourt, á D. Domin- 
go Romero y al Sr, Olaguíbel con ob- 
jeto de pedirles su opinion, sobre si de- 
bfa ó ao continuar la defensa, El gene- 
ral Carrera, á qulen secundaron despues- 
sus compañeros Alcorta, Lombardini y 
Perez, dijo que la defensa no podía ser 
favor; ble, por la suma desmoralizacion 
y por haberse perdido una gran parte 
de la artillería y armamento, El Sr. 
Olaguíbel opinó porque se convocara 
una junta más numerosa en el palacio 
nacional con asistencia de los ministros 
y mayor número de generales, pero en 
nuestro concepto esa reunion demanda» 
ba algunas horas, y no había que perder 
un solo instante. Por fin, el general San- 
ta-Arna dispuso se evacuara la capital, 
nombrando general en jefe del ejército 
al Sr, Lombardini, y 2% en jefe á D. 
Francisco Perez, ` | 

El general Lombardini dió sus órde- 
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nes para la salida de las tropas, y la ca- 
ballería al mando de D. Juan Alvarez 
marchó inmediatamente para San Cris- 
tóbal Ecatepec, lugar en que fué inmo- 
lado el ilustre caudillo Morelos, quedan- 
do en la Villa de Guadalupe el Regi- 
miento de Húsares. 

La infantería salió en cuatro seccio- 
nes hácia la misma villa, por distintas 
calles, á fa de que no se estorbasen 
mútuamente, La 1? seccion compuesta 
de la guardia nacional de Toluca al 
mando de Olaguibel, la 27 de los batallo- 
nes de Ligos, Iturbide y Tula, á las 
órdenes del comandaute Arroyo; la 3° 
con muchos piquetes de diferentes cuer 
pos al mando del general Martinez, y 
la 4* con los restos de los cuerpos 10, 
2°, 3" y 4” ligero y 11” de línea å las ór- 
denes del general Perez, 

Al terininar la junta de guerra se 
presentó el Sr. D, Ignacio Trigueros y 
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en su coche se llevó al general Santa- 
Anna á su casa, calle de Chavarría nú- 
mero 31, Allí se le sirvió una ligera cena 
á que concurrieron además algunos de 
sus ayudantes y amigos. 

Muchas personas se presentaron en 
la casa del Sr. Trigueros, pocas á pre- 
tender continuara la defensa, y las más 
á suplicar acabara de evacuarse la ciu— 
dad porque se temían grandes desgra- 
cias y además porque no había de pro 
porciovar la poblacion ningunos recur- 
sos. 

El general Santa-Anna despues de 
cenar se dirigió á lagarita de Peralvillo, 
4 donde estaba reuniéndosela infantería 
y como era natural hubó una desercion 
considerable. 

A la una de la mañana del 14 de Se- 
tiembre se continuó la marcha para la 
villa de Guadalupe, quedando desguar- 
necida la ciudad y con el enemigo en 
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las garitas de Belen, San Cosme, con- 
vento de San Fernando y otros puntos 
inmediatos. 
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CAPITULO XII. 


Protesta del Ayuntamiento —Ocupacion de 
México —Combate en las calles, — Marchas 
y contramarchas del ejército mexicano — 
Renuncia la presidencia el general Santa- 
Anna —Fin de la campaña der Valle de 
México. 


Una vez desocupada la capital de la 
República, el Ayuntamiento, que desde 
las primeras horas de la noche del 13 
había estado reunido en la sala de ca- 
bildos del palacio municipal, envió en 
comision al cuartel general enemigo, si- 
to en Tacubaya, á los regidores D. José 
Urbano Fonseca, D. José María Zaldi- 
var, D. Juan Palacios (que poseía muy 
bien el inglés) y el oficial mayor Don 
Leandro Estrada, quienes ú las cuatro 
de la mañana del 14 se presentaron en 
Tacubaya al general Scott con la si- 


MIGUEL MIRAMON. 397 


guiente protesta: „El Ayuntamiento de 
México protesta, del modo más solemne 
á nombre de sus comitentes, ante la faz 
del mundo y del general en jefe del ejér- 
cito norteamericano, que si los azares 
de la guerra han puesto á la ciudad en 
poder de los Estados Unidos del Norte, 
nunca es su ánimo someterse volunta- 
riamente á ningun jefe, persona ni auto- 
ridad, sino á las que emanen de la Cons- 
titucion federal sancionada por el go- 
bierco de la República Mexicana, sea 
cual fuere el tiempo que de hecho dure 
la dominacion extraña. (1) Presenta- 

(1) Firmaban la protesta el alcalde municipal D. 
Manuel Reyes Veramendi; los regidores D. Juan 
Maria Flores y Terán, D. Vicente Pozo. D, Lucio 
Padilla, D, Rafael Espinosa, D, José Urbano 
Fonseca, D, Agustin Diaz, D. José María Bonilla, 
D. Mariano de Beraza, D. Juan Palacios, D. Pe» 
dro Tello dz Meneses, D. Leonardo Pinal, D, 
Mariano de Icaza y Mora, D. José María Aguayo, 
D, José María Zaldivar, D. Antonio Balderas, D. 
Antonio Castañon y D. José Masía de la Piedra o 


el oficial mayor D. Leandro Estrada. Este últimy 
y los Sres, Pozo y Padilla viven todavía. 
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ron además algunas proposiciones en fa- 
vor de la ciudad y sus habitantes paci- 
ficos, y Scott, á reserva de ocuparse más 
tarde de varios astintos, ofreció por su 
propio honor, la dignidad de los Estados 
Unidos y el espíritu del siglo, conceder 
todas aquellas garantías que fuesen com- 
patibles, y por último manifestó impon- 
dría á la ciudad una contribucion mo- 
derada para objetos especiales. 

Retirada la comision del Ayunta- 
miento, mandó Scott sus órdenes para 
que los generales Wort y Quitmann 
avanzasen á la ciudad lenta y cautelo- 
samente, y ocupasen los puntos más 
fuertes y dominantes. 

El general Quitmann á la hora del 
alba ocupó la Ciudadela, adonde encon- 
tró treinta piezas de artillería, estando 
la mitad desmontadas; despues conti- 
auó hácia el centro por las calles de 
Humboldt, 1* de la Providencia, Alco- 
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nedo, Nuevo México, Rebeldes, $. Juan 
de Letran, 12, 2* y 3* de San Francisco 
y Plateros hasta la plaza de armas. Una 
vez en ésta, el capitan Roberts fué de- 
signado para enarbolar en el palacio 
nacional la bandera americana, á cuya 
operacion le ayudó por fuerza el guar— 
da mayor del alumbrado Pomposo Gå- 


mez. 
El general Worth, cuyas tropas ocu— 


paban San Cosme y San Fernando, 
avanzó á las cinco de la mañana por 
las calles de San Hipólito, ocupando la 
Alameda, y calle de Corpus Christi, 
pero por órden superior se detuvo la 
cabeza de la columna en la esquina del 
Puente de San Francisco y callejon de 


López. 
El general en jefe Scott montado en 


un corpulento caballo y seguido de un 

numeroso Estado mayor, entró á la pla- 

za de armas á las ocho de la mañana, 
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zendo saludado con entusiasmo por sus 
soldados. 

Nuestro pueblo que había dormido en 
lá creencia de que el general Santa- 
Anga no abandonaría la ciudad, al des- 
pertar y ver que en el palacio nacional 
andeaba el pabellon de las estrellas no 
pudo contener su ira é indignacion, y 
pronto llegó á las vías de hecho, rem- 
piendo un vivo fuego de fusilería desde 
¿as esquinas de las calles, puertas, venta- 
mas y azoteas de algunas casas. El pri- 
mer tiro se dirigió al general Worth, 
que estaba á caballo en la esquina del 
zallejon de López, pero no le dió á él, 
sino que fué á herir en una pierna al 
ronel Garland. 

El combate se generalizó y en todas 
jas calles que ocupaban los invasores 
se peleaba con arrojo y entusiasmo, y 
los mexicanos que no tenían armas ha- 
sfan uso de palos y piedras, 
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La conducta del pueblo mexicano in- 
dignó á los generales americanos que 
creían no tener ya enemigo alguno y 
Scott dictó medidas muy enérgicas, 
previniendo que con los obuses y pie- 
zas de sitio fuesen voladas las casas de 
donde salían los disparos, pero por for- 
tuna no se efectúo, debido á la falta de 
pólvora, que era preciso traer de Cha- 
pultepec, pero multitud de casas fueron 
abiertas á hachazos, subiendo los solda- 
dos á las azoteas, y asesinando á cuan- 
tos caían en sus manos, quizá muchos 
inocentes, como la confiesa el mismo 
general Worth. 

Sobre este particular leemos en la 
obra "Apuntes para la historia de la 
guerra: »Aun en medio del combate, 
los enemigos se entregaron á los más 
infames excesos: horribles fueron los 
desastres que señalaron la ocupacion 
de México, El que no haya visto á una 
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poblacion inocente, presa de una solda- 
desca desenfrenada, que ataca al desar- 
mado, que fractura las puertas de los 
hogares para saquearlos, asesinando á 
las pacíficas familias, no puede formar. 
se idea del aspecto que presentaba en- 
tónces la hermosa cuanto desgraciada 
capital de la República. Una tropa or- 
denada, disciplinada y bien organizada 
que aparece triunfante en una pobla- 
cion, causa á los habitantes solamente 
el pesar de ser subyugados por la fuer- 
za; pero un ejército mal equipado en su 
mayoría, desordenado y vicioso, que os- 
tenta con el descaro de la embriaguez 
adefesios del juglar en sus vestidos, y 
la feroz brutalidad del salváje en sus ex- 
cesos, más que al soldado valiente re- 
presenta al bandido, 'y causa å la victi- 
ma de su iniquidad más que el pesar 


del vencimiento, la vergüenza de la hu- 
millacion, u 
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El Ayuntamiento de México á pesar 
de comprender la justa ira del pueblo, 
tenía primero que cumplir con sus sa- 
gradas obligaciones en favor de la ciu- 
dad que representaba, expidió una pro» 
clama instando por el restablecimiento 
de la tranquilidad, pero sus palabras no 
fueron Oidas porque los ánimos estaban 
muy exaltados, y sólo con la entrada 
de la noche se suspendió el combate. 

Uan individuo del pueblo llamado 
Próspero Perez al romperse las hostili- 
dades en la mañana, marchó en busca 
del general Santa-Anna para solicitar 
un auxilio, y lo alcanzó en San Cristó- 
bal Ecatepec, adonde estaba con la ca- 
ballería, pues el general Herrera desde 
la madrugada había salido de Guadalu- 
pe Hidalgo para Tlaluepantla, El ge- 
neral Santa-Anna vino inmediatamen— 
te á México y en la garita de Peralvi- 
llo mandó construir una fortificacion 
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que pusiera á cubierto á su infantería, 
compuesta de trescientos surianos, é hi- 
zo entraran á la ciudad los regimientos 
1° y 9? de Guanajuato, Uno de éstos 
acoimetió por las calles de la Concepcion 
y Sarta Isabel al 89 de infantería, que 
mandaba el mayor Montgomery. Juz- 
gando el general en jefe sin ninguna 
importancia el movimiento del pueblo 
y que pronto sería vencido, dispuso á 
la oracion de la noche retirarse con sus 
fuerzas á la villa de Guadalupe, y como 
desde San Cristóbal había mandado ór- 
den al general Herrera para que regre- 
sara á México, le envió contraórden y 
que siguiera para Querétaro, 
Amaneció el 15 de Setiembre y cuan- 
do se creía aplacada ya la ira popular, 
volvió à resonar el estallido de las ar- 
mas. Se renovaron las terribles escenas 
del día anterior y el general Santa- 
Auna volvió á Peralvillo, pero todo fué 


MIGUEL MIRAMON. 405 


en vano, cesando las hostilidades á la 
oracion de la noche, y el 16 aniversario 
de nuestra gloriosa independencia, el 
general Scott estaba ya en pacífica po- 
sesion de nuestra hermosa capital, 

El general Santa-Anna hizo dimision 
ese mismo diajen la villa de Guadalupe 
de la presidencia de la República, dis- 
poniendo se encargara de ella el Presi- 
dente de la Suprema Corte de Justicia 
D. Manuel de la Peña y Peña, asocia- 
do de los generales D, José Joaquin de 
Herrera y D, José Lino Alcorta. En 
seguida se puso en marcha rumbo á 
Puebla. 

La infantería desde el 15 en la ma- 
ñana había salido de Cuautitlan para 
Huehuetoca, y cuando llevaba una ho- 
ra de reposo, se presentó el teniente co- 
ronel D. José María Velazquez de la 
Cadena, ayudante del general Santa- 
Anna, con órden de éste para regresar 
á México. 
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Notable fué el disgusto de 
dos con tanta marcha y conli 
cometiendo muchas faltas de 
y subordinacion, y este desór: 
hasta el batallon de Inválidi 
fantería regresó á Cuautitlan, 
se desertado como mil hombı 
só la noche y cuando cel dia 
ponía á continuar para la ca 
otra órden del general Santa-—. 
que definitivamente marchar: 
taro, á cuya ciudad llegó och 
pues, habiendo hecho joen 
peñosas por la absoluta falta 
sos. 

Asi terminó la campaña « 
de México; y ya se ha visto « 
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los generales Santa-Anna y Valencia, 
y la desobediencia del general D. Juan 
Alvarez para cargar con la caballería 
en la accion del 3 de Setiembre. Todos 
los cuerpos permanentes y de guardia 
nacional se distinguieron de una mane- 
ra extraordinaria, tanto en Padierna 
como en el convento y puente de Chu- 
rubusco, Molino del Rey, Chapultepec 
y las garitas de Santo Tomás, San Cos- 
me y Belen. La mayor parte de aque- 
llos valientes generales, jefes y oficiales 
han desaparecido de la tierra en un tras- 
curso de cuarenta años y hoy sólo que- 
dan uno ó dos centenares de ancianos 
enfermos, achacosos y pobres, puesto 
que desde la caida del Imperio en 1867, 
perdieron sus empleos, 

Entre ellos recordamos á los valien- 
tes generales: D, Leonardo Márquez y 
D. Miguel María de Echeagaray, que 
en 1847 eran respectivamente coman- 
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dante de batallon y teniente 

mandaban el 1° y 3° Ligeros, 
zarros cuerpos rechazaron ; 
americano el memorable 8 d 
bre en las lomas del Molino 
D. Félix Zuloaga, D. José M. 
ro, D, Miguel Andrade, D. C: 
noz, D, Felipe N. Chacon, I 
Orihuela, D. Agustin Zires, ] 
Diaz de la Vega, D. José Vel 
la Cadena, D. Domingo Soto: 
Nicolás Medina, D. Alejo Bar 
Platon Roa: 

Sea cual fuere la conducta pi 
servada posteriormente por lc 
veteranos de 1847, no vacilan 
vantar nuestra humilde voz al 
sidente dela Repúdlica, gener: 
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formado de aquellos patriotas, pues en 
una reunien que tuvo hace algunos me- 
ses, varios amigos se expresaron de los 
imperialistas en términos muy acres, y 
el general Diaz les impuso silencio, di- 
ciendo: "habrán cometido tal é cual 
error político, pero, señores, en ningun 
pecho mexicano ha cabido jamás la trai- 
cion. 


